A 


Un producto de 


FADEMAC S.A. 


Casilla de Correo N* 1, Morón, 
Morón, Prov. Bs, As. 


Distribuidores 
KREGLINGER LTDA, - Chacabuco 151 - T.E. 33-2001 al 2008 
JOHNS MANVILLE ARGENTINA LTDA. - Alsina 743 - T. E. 33-6551-2-3 
CASA CARMELO CAPASSO S.R.L. - Alberti 2063 - T.E. 91-0896 
EN EL INTERIOR CONSULTE AL DISTRIBUIDOR LOCAL_O A FADEMAC 
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La más alta expresión 
de jerarquía 


Él 
Cigamillo Rubio 
de Selección 
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La Termofrazada 
es presentada en una 
soberbia caja-valija. 

Ud. tendrá “donde” guardarla 
durante el verano. 


Ud. dormirá tranquilo, 
confortablemente abrigado, 
con una TERMOFRAZADA, 
que mantiene un 50 Y más 

el calor que una frazada común. 
Y dormirá liviano, sin el 
molesto peso de varias frazadas 
que hacen sofocante la noche. 
La Termofrazada viene 
presentada en 20 modernos 
colores y diseños, un tono para 
cada faz. ¡Es un sueño!.... 

Tan es así que para su regalo 
de casamiento le sugerimos 
una Termofrazada. 

Será un “cálido” regalo... 

¡lo hará quedar bien! 


SERA “MAS LIVIANO” 
EL INVIERNO CON 


En el aire 
está el 
abrigo... 


TERMOFRAZADA Ba 


las dos caras 
de un tejido, sirve de a1s- 
lante, manteniendo mejor 
el calor. Este principio tér- 
ó mico se aplica en la Termo- 
Un producto de avanzada de TEXTIL OESTE protegido por patentes vigentes frazada, que pesa menos 
que una frazada común y 
abriga muchísimo más. 
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Razones de Superiorida 
del Calefón 
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s del gas, 

PE auténti 
e protección paro 
Las cen el calo res caños de agua que 
E se ven en el dibujo. Es de señalar que EL AGUA ABSORBE 
e Y LLEVA CONSIGO TODO ESTE CALOR EN FORMA 

ER INSTANTANEA. 
ps El porque el 
us tres c e a 
DE ALTA ABSORCION S 


Google 


He aquí otra de las razones 
de superioridad del 
SUPERCALEFON HEINEKEN, 
440 VECES GRANDE' 

Su EXCEPCIONAL RADIADOR 
DE ALTA ABSORCION 
CALORIFICA, que junto a 

sus otras ventajas exclusivas, 
han hecho del HEINEKEN 
el calefón preferido 

por los entendidos! 


POR ESO, LOS QUE SABEN LO 
QUE ES UN CALEFON Y LO QUE ES 


UN HEINEKEN, PREFIEREN UN 
HEINEKEN 440 VECES! 


Por su poderoso quemador 

de 30 mecheros Bunsen' 

Por su piloto a prueba de opagamientos 
accidentales! 

Por sus amplios caños de entrada 
oún en las horas de menor presión 
or su vólvula de seguridad, de triple blindaje' 
Por su disco de agua superdimensionado! 

Por su radiador de alta absorción calórica! 
Por su tiraje, cientificamente perfecto! 
porque es um supercalefón para toda la vida' 


de gas, 


P 


y 


EINEKE/? 
YY 


GUILLERMO G. HEINEKEN 


Exposición y Ventas: 


Av. CORDOBA 645, 3er. P. - T.E. 32.4112 


Fábrica: 


AV. EDISON 1166 - MARTINEZ - F.C.N.B.M. 
EN VENTA EN LAS MEJORES CASAS DEL RAMO 


Bs. As. 


Google 


PROMOTOR 


'a Prueba de Entendidos 


SEÑOR PROFESIONAL 
O INSTALADOR! 


Vea personalmente cómo se 
construye el calefón HEINEKEN, 
visitando la fábrica cualquier 
sóbado de 8 a 11 hs. Con mu- 
chisimo gusto, el mismo Sr, 
HEINEKEN lo atenderá perso- 
malmente dándole toda clase de 
detalles respecto a su excepcio- 
mal calidad. Anúncienos su visi- 
ta, llamando ahora mismo a 
T E. 32-4112. 


el champagne 


que 


..está 
de moda 


Elaborado y distribuído 


por los famosos productores de vinos 
para champagne 
GUTIERREZ Y DE LA FUENTE LTDA. 
Charcas 4040 . Bs. Aires 
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La mujer moderna exige telas que 
destaquen su elegancia. Para 

ella han sido creadas las telas , 
"Excelo'', cuyo buen gusto y firme 
colorido - inalterable al uso, sol 
y lavados - las han impuesto como 


las telas de moda. 


Si Ud. lleva telas ''Excelo” 

lleva belleza y color, 
Exija la marca 'Excelo”. 
¡Verá cómo luce 


después el modelo! 


garantía YM de colores firmes” 


VERIFIQUE 
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Instantáneamente bella con 


- base y polvo con seda - 


“Maquillaje 1 Minuto” es la feliz combinación de 
una cremosa base y polvo con seda en un solo pro- 
ducto. Da al cutis una lozanía radiante, un color de- 
licado, una suavidad sedosa que dura horas y horas. 
Hecho a base de lanolina, seda natural y otros in- 
gredientes beneficiosos para la piel, “Maquillaje 1 
Minuto” se distingue por las siguientes ventajas: 


4 
e Su rápida aplicación hace posible realizar un per- 
fecto Maquillaje en 1 Minuto. 

e Otorga a todos los tipos de cutis el más hermoso 
maquillaje de natural encanto. 

e Protege contra el resecamiento de la piel, evitan- 

do el efecto de máscara. 

e Manchas, líneas, espinillas, poros abiertos y otras 
imperfecciones del cutis, quedan completamente A 
ocultas. 


e Su adherencia perfecta mantiene el maquillaje FRA 
inalterable. 


e Sus 6 hermosos y acertados matices permiten ad- E 
quirir el tono de maquillaje deseado. Bo 


e Su elegante petaca con espejo y cisne lo hacen 
ideal para llevar en la cartera sin que se derrame 
o desperdicie. 


So PETACA COMPLETA 
+) $ 40.- 

A — REPUESTO CON 

CISNE $ 20.- 


y 


Helena Rubinstein 


En el Instituto de Belleza” Helena Rubinstein, Florida 954 (32- 5351) se realizan 
Tratamientos Faciales, Masajes Corporales con Cámaras de Calor, Manicura, Pedicuro y Depilación. 
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Las damas las prefieren por su 


xQ visita variedad de 
tonos y colores hacen de 
: REINA CRISTINA las medias 
—Q " de la mujer exigente! 


REINA CRISTINA 


Salad: ¿REALMENTE 4eg/a0. 
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El aplauso consagra el éxito de la ca- 
lidad. En champagne, Vieja- Abadía 
ha logrado su éxito mediante una 
calidad que resume un largo y cui- 
dadoso proceso de claboración, y la 
cual culmina con la fermentación en 
la botella. Para coronar todos sus 
momentos gratos, brinde con cham- 
pagne Vieja Abadía. 


CHAMPAGNE) 
VIEJA ABADIA 


RÁ-SEC - NATURE 


ES ¡al y Distribuidores: CORCES £ CIA. SH pida y ¡Com/l Avda. 17 de Octubre 1151, Buenos Aires 
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ESCALAS EN SANTOS 


ADMINISTRACION GENERAL DE 


FLOTA MERCANTE DEL ESTADO 


1. E. 32-6311 
SS 
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Para media estación... 


Es extraordinaria la 
variedad de gustos 

Es ; típicamente londinenses 
que presentan para “media 


CASIMIRES estación” estos famosos 


casimires, fabricados 


BURBERRYS Huida 


Burberrys ingleses. 


RA 
CONTROLADOS POR BURBERRYS DE LONDRES — :(AQUn: 


o 00 
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Americano Gancia! 


Gustos en consonancia. 


todos piden 


Ella prefiere 


Americano Gancía 


El prefiere 


Americano Gancía 


Todos prefieren 
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LEVAX¿ 


LA JOYA, INSPIRACION DE 


Tú derramas el oro en la tierra 
en arroyos de hirviente metal 


Tú abrillantas la perla que encierra 
en su abismo profundo la mar. 


JOSE DE ESPRONCEDA (1808 - 1842) 


«< 
id 


SARMIENTO 6840 . BS. AIRES 


O RADA EA AAA AAA 


FEEDS 


FUERON 15 DIAS DE FIESTA! 


sm, En cubierta, sol y salud. 


EN 
ENE A. 
Y dsPara la “gente joven, un viaje a 


ll HN en qos barcos de L INEA “C” constituye 


3 q Ya ¡verdade ro viaje de placer! 
je Osa hnotggfaves “ANN! AC ; “ANDREA C”, 


E Y) 
BÓr su ambiente familiay y divertido. Pregúntele a 


os que hayan viaje ido 4 Ale gría, música, bailes, 
pileta de natación, juegos de salón y de cubierta, proporcionan 

momentos inolvidables durante la travesía. 
Todo ello se complementa con moderno confort, 


buena comida y trato amable 


Agencia Morltima 
DODERO 

Tucumán 421 
Buenos Aires 


DODERO 


Montevideo 
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GENOVA 


Informes y posojes: En su agente de víojes o en los Ag. Gen 
Agencia Morítima 
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Gondrad Brothers 
Chile Ltd 
Moneda 1132 
Santiago de Chile 


Ameropair, $. 
14 de Mayo 
Asunción 
Paraguay 


Original from 


AA 


Un 


ME 


Se LANDO) z A E 
19 AL ) AUN A % : 


Mit, Gntorme a led 
¡Mx permomas ayu Baer 


ps 


y 
A o 


ES 
EE 
e 


AN REPRESENTADOS EN LA 
GRAN VARIEDAD DE LICORES BOLS: ADVOKAAT, delicioso 
y nutritivo licor de huevo; MENTA, un clásico gusto refrescante; 
CHERRY, un licor suave de cerezas; APRICOT, un exquisito 
£usto de damasco; PRUNELLE, una fórmula antigua a base de 
Cognac... y muchos otros con la prestigiosa calidad BOLS. 
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INSEPARABLES 


Es un producto de 


CLastelan : 
S.A. y En las telas 


Cstalliiame 


TELA Y COLOR SON 


INSEPARABLES 


Je La vida color 


, cu - SE 
SFlat-Sorte 
PINTURA MATE AL OLEO PARA INTERIORES 
e Calidad superior ' ) f 
e Los colores más hermosos ES UN PRODUCTO 4 Í il hb WIEN . | ñ El / El MS 
o Seco répita SHERWIN WILLIAMS ARGENTINA S.A. 
e Es lavable "Alsina 1923 Buenos Aires soi 
o Se aplica fácilmente PINTURAS - ESMALTES - LACAS - BARNICES CASAS DEL RAMO 
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Una cocción DEl fecta con 


verdadera economía 


UN QUEMADOR QUE ES UN ECONOMIZADOR! 


Con la mayor potencia calorífica y con el menor consumo 
de gas, el quemador de la cocina ARTHUR MARTIN, 
constituye otra de las VENTAJAS POSITIVAS Y EXCLUSIVAS 


de esta maravillosa cocina que los entendidos 


INDUSTRIA ARGENTINA 


admiran y prefieren. Por eso, Ud. que piensa 
en la mejor cocina para su cocina, tenga la seguridad 


de acertar cuando piense en ARTHUR MARTIN. 


OESERVE COMO DISTRIBUYE 
LA LLAMA EL QUEMADOR 
DE LA COCINA ARTHUR MARTIN 
o 


El diseño exclusivo del quema- 
dor de hornalla de la cocina a 
gos ARTHUR MARTIN per 
mite cl máximo aprovecha 
miento de la llama, que se ex- 
tiende en forma pareja por 
toda la superficie de cualquier 
recipiente 
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ARTHUR 
MARTI 


el Cód de las cocinas 


CHASIS SIN 
REMACHES 


a estructura de 
cocina está 
construida sobre 


ilares de acero 
soldados eléctrica- 


MARTIN de calor uniforme 
circulatorio para la perfecta y parej 
cocción de las comidas. 
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PATENTADO 
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DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 
EN TODO EL PAIS 


KREGLINGER LTDA. 


CHACABUCO 151 - T. E. 33-2001 al 2008 


EN VENTA EN TODAS LAS ZONAS 
DE LA REPUBLICA DONDE HAY 
GAS, GAS NATURAL Y GAS 


Fábrica: Pilar 195  T. E. 755-1636 
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LIMPIEZA INTEGRAL Y 


"TONIFICACION ADECUADA 


> 
pao 


4 


«ó En la linea de belleza WATTEAU 


Lo esencial es una higiene 
perfecta. Las cremas de 
limpieza WATTEAU 


son tan suaves y sutiles 


e 


¡OCION  REFRESCANI 
REFRESHMING LOTION) 


JÍ CREMA UNIFORME Él 
(UNIFORM CREAM) 
PARA UMPZA CUTIS MUY SECO 
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cb 5 


TES 


Digitized by GO00g e | 


LA r 
está la solución para su cutis. 


que penetran y limpian 
a fondo los poros de la 
piel, dejando una fresca 
sensación estimulante. 


PARA COMPLETAR: 


“adormecidas” y estimu- 
lan losmúsculos faciales, 
dejando el rostro en con- 
diciones ideales para el 
maquillajeo la nutrición. 


CREMA NECTAR 
Para cutis graso 
CREMA FUSION 
Para cutis seco, normal y combinado 
] 
y CREMA UNIFORME 
a Para cutis muy seco 
Y. LOCION REFRESCANTE 
y Para cutis seco, normal y combinado 
ASTRINGENTE SUAVE 
Para cutis graso 


PARA LIMPIEZA RAPIDA: 
CREMA DIURNA 
Líquida, para todo tipo de cutis 


LECHE DE ROSAS 
Para cutis seco, normal y sensitivo 


Las cremas de limpieza y tóni- 
cos de WATTEAU integran el 
TRATAMIENTO TRI-ANGULAR 
de WATTEAU. Benefíciese 
adoptándolo completo, con 
las cremas nutritivas Corres. 
pondientes. 
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Elementos naturales y procesos especiales, fruto de 
la más avanzada técnica, fijan ¡para siempre! el 
color que permanece inalterable en el Brin de Puro 
Lino LONALINO por más que se lo use, lave o 


exponga a la luz solar y artificial. 


Pl 


DESARRUGABLE 


Porque es 


DESARRUGABLE 


recupera — sin plancha - su elegancia 


LA marca 0, Google LE ASEGURA EL ¡MEJOR 
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Gran variedad 
de colores y tonos 
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Éste es el Bar 
donde analizan su 
tono de cutis. 

y preparan el polvo 
facial individual, 
que destacará al 


máximo su belleza. 


POLVO 
FACIAL 


Caja 


Presentación 
“Hecho a Medida” $ 28. 
por 
Cl | $ A RiL 
Los productos de Belleza más preciados del mundo 


Exclusivamente en 


GATH 8 CHAVES y sus sucursales 
y HARRODS 


PARIS — LONDRES — NUEVA YORK o BUENOS AIRES 
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El reloj 


de oran 
Performance 


Ganador absoluto de seis de las nueve pruebas 
que en los últimos diez años ha impuesto y 
controlado el Observatorio de Ginebra, Omega 
30 mm. constituye hoy el más alto exponen- 
te de exactitud y precisión de la industria 
relojera suiza. 


Veinte años al servicio del control exacto de 
los Juegos Olímpicos hablan clarámente de 
cómo se aprecia en el mundo entero la calidad 
sin par de Omcga. 


Por ceso mismo, expertos imparciales han se- 
leccionado a Omega para controlar también 
los próximos Juegos Olímpicos de Melbourne, 
Australia, en 1956. 


, Durante 20 años Omega ha controla- 
do oficialmente los Juegos Olímpicos. 
En reconocimiento a su destacada 
actuación, en cuanto a exactitud, el Comité 
Olímpico de Helsinki premió a Omega con la 
más alta distinción que en ese sentido se haya 
otorgado a reloj alguno, la Cruz Olímpica. 
) 
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LA NACIONALIDAD LITERARIA 


ES Li 


N la mayoría absoluta, absolutísima, de los 
escritores la nacionalidad literaria no cons- 
tituye un problema. El que ha nacido en 
España, por ejemplo, vive allí y escribe en su 
lengua materna, es, sin ninguna duda, un escri- 
tor español y pertenece a la literatura espa- 
ñola. Pero hay casos que no son tan claroz, y 
creo interesante considerar algunos de ellos. 
En nuestra América han vivido y escrito 
innumerables escritores de lengua española. Uno 
de ellos fué Francisco Grandmontagne. Era hom- 
bre de talento y escribió sus escasos libros en 
Buenos Aires. Son libros de temas argentinos. 
En sus dos novelas se describen gentes y cosas 
de Buenos Aires y los principales trabajos del 
campo: la doma de potros, el rodeo, la yerra. 
Son más nuestras sus novelas que las de Carlos 
María Ocantos, cuyos personajes hablan como 
españoles. ¿Por qué no consideramos como ar- 
gentino a Grandmontagne? ¿Qué importa que 
no tuviese carta de ciudadanía y se volviese 
a España, donde murió? A mi juicio, Grand- 
montagne, al que apenas se conoce en Espa- 
ña, debe ser mirado como un escritor argentino. 


Hay el caso contrario de Ventura de la 
Vega. Había nacido en Buenos Aires y solía 
decirse argentino. Carece de importancia el he- 
cho de que nunca viniese a nuestro país, pero 
la doy a su Obra, que jamás, por su calidad y 
perfección, pudo haber sido escrita entre nos- 
otros. Sus piezas de teatro, algunas muy nota- 
bles, proceden de la tradición española y per- 
tenecen a la cultura española, no a la por en- 
tonces harto incipiente cultura argentina. 

En ambos casos se trata de escritores 
que empleaban el idioma del país extranjero 
donde vivían y escribían, y era el propio idio- 
ma de ellos, La dificultad, pues, no parece muy 
grande para saber a qué literatura pertenecían. 
Pero tampoco veo dificultad cuando el escritor 
se expresa, no en su propia lengua, sino en la 
lengua extranjera — la del país en que vive — 
y su obra refleja la vida de este país. Pablo 
Grou:zsac ¿era escritcor francés o argentino? 
Aunque escribió un libro en francés, su obra 
entera es argentina. Sus temas fueron los de 
nuestra historia, y en sus mismas novelas rea- 
liza obra argentina. Recuérdese la excelente 
descripción del viaje en carreta, de Córdoba a 
Tucumán, en su novela Fruto vedado. Groussac, 
aunque en ocasiones se sintiese francés, era un 
escritor bien nuestro. 

En Francia han habido varios casos cu- 
riosos. Jéan Moréas, que escribió en magnífico 
francés sus bellas Stances, era griego y se lla- 
maba Juan Papadiamantópulos. Guillermo Apo- 
llinaire, cuyo segundo apellido era Kostrowisky, 
procedía de madre polaca y había nacido en 
Roma. Tristán Tzara era rumano. Los tres, sin 
embargo, pertenecen a la literatura francesa. 

'PCampoco puede dudarse de que perte- 
nezca a la literatura inglesa el polaco Teodor 
Jozef Conrad Korseniowski. El hombre que aca- 
so mejor haya evocado la vida en los mares 
estaba en el comienzo de su madurez de edad 
cuando empezó a escribir en inglés, Luego se 
naturalizó ciudadano británico. 

¿A qué literatura pertenece Henry James? 
Nació en los Estados Unidos, pero pronto, re- 
negando de su país, se desterró a Inglaterra y 
adoptó la nacionalidad británica. Y como sus 
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novelas nada tienen de norteamericanas, creo 
que debiera ser clasificado como escritor inglés. 

Estos antecedentes los he dado porque 
quiero hab!ar ahora de Guillermo Enrique Hud- 
son. 

He leído muchos artículos, algunos de los 
cuales llevaban una firma responsable, en los 
que se afirmaba que el autor de Allá lejos y 
hace tiempo era uno de los más grandes escri- 
tores argentinos. Veamos si esto puede ser 
posible. 

Hudson había nacido en nuestro país, y 
vivió aquí hasta los treinta y cinco años. Se 
fué a Inglaterra y nunca volvió. No se consi- 
deraba argentino, según mis noticias, pero sen- 
tía cariño por la tierra en que nació. Creo, 
sin estar seguro, que esto se lo dijo a un ar- 
gentino que le visitó en Londres. De cualquier 
modo, y aunque ese hecho no fuese cierto, es- 
tán ahí las palabras de su íntimo amigo don 
Roberto Cunninghame Graham, el cual, en el 
prólogo a la traducción de Allá lejos y hace 
tiempo, realizada por mi primo, el doctor Fer- 
nando Pozzo, dice: “Indudablemente, Hudson 
sufrió de saudades toda su vida. Esa es, quizás, 
una de las razones de su encanto. Su espíritu 
siempre pen:aba en los pasados días de su 
AS, transcurridos en las llanuras argen- 

as”. 

Pero si tanto se acordaba del país, ¿por 
qué no vino alguna vez? No debía ser pobre, 
puesto que habiendo el gobierno inglés otor- 
gádole una pensión de ciento cincuenta libras 
esterlinas, la devolvió después de pocos años de 
estarla cobrando, diciendo que ya no la ne- 
cesitaba. 

¿Es enteramente argentina la obra de 
Hudson? Tierra purpúrea, su libro literario más 
importante, es una novela uruguaya. Tiene, ade- 
más, el tomo El ombú, que se compone de cua- 
tro cuentos o novelines, y tres libros de carác- 
ter científico, dedicados principalmente a los 
pájaros. Es bastante, por cierto, pero no mu- 
cho, pues la obra de Hudson comprende una 
veintena de volúmenes, 

Por muy lamentable que sea — y yo, fer- 
voroso admirador del autor de Tierra purpúrea, 
libro que debiera ser para los uruguayos una 
especie de Biblia, lo lamento de veras, — Gui- 
llermo Enrique Hudson es un escritor inglés y 
no argentino. Si adoptáramos el criterio opues- 
to, Stendhal, por haber escrito varios libros de 
asunto italiano, pertenecería a la misma litera- 
tura que Carducci, y con tanta mayor razón 
cuanto que sobre la piedra de su tumba se gra- 
bó esta inscripción: “Arrigo Beyle, Milanese”. 

Alguien preguntará: ¿y a qué viene todo 
esto? Viene a impedir, en lo que de mí de- 
penda, que se convierta en verdad una men- 
tira. Nuestra historia, tanto la política como 
la literaria, está llena de falsedades y de mitos. 
Tenemos una Curiosa afición a inventar mitos, 
y es preciso combatir por la verdad. Las men- 
tiras y los mitos — el mito es una forma de 
la mentira — deben ser exterminados. Además 
de su inmoralidad, son harto perjudiciales. Ha- 
cen daño por el sólo hecho de existir, y tam- 
bién porque impiden ver claro y por la injus- 
ticia que significan. Tanta es nuestra afición 
a la mitología, a crear una mitología propia, 
que pudiera escribirse un libro sobre la Argen- 
tina titulado El ¡país de los mitos. 


MANUEL GALVEZ 


Original from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Fachadas del castillo vistas desde el par 
que bajo la luz de los reflectores ocultos: 


EL CASTILLA 
DE CHANTILLY 


N Francia, en el departamento de Oise, se 

eleva imponente el Castillo de Chantilly. Viste 
de noche, sobre la distancia de su lago, su estruc- 
tura se reviste de una magia extraña que sobrecoge 
el ánimo. Estas fotografías, que traducen sin duda 
la magnitud del castillo, enfocan distintos ángulos 
del mismo incluyendo el cercano campo de depor- 
tes. Todas las mañanas amazonas y ág;:les jinetes 
se desplazan en violentas cabalgatas. 

Cuando la noche cae, con sus torrecillas y 
balcones iluminados por reflectores del exterior, la 
mole adquiere un hechizo de leyenda y encan- 
tamiento que perdura hasta el alba. El día se lleva 
la sugestión de su fantasmagoría. Y sólo queda la 
dureza v la frialdad de su clésica soberbia afincada 
en el orgullo que no se doblega al musgo ni a los 
vientos; que sobrevive en el corazón y en el tiemp2. 
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Exterior de las caballerizas del castillo. 
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. . ágiles jinetes se desplazan en violentas cabalgatas. . la mole adquiere un hechizo de leyenda y encantamiento. 


Entrada al museo sobre el foso nue rodea al castillo. 
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Spilli presenta este modelo. Blusa 
adornada de tablas en abanico ce- 
rrando un cuello capa. Falda tubu- 
lar. Es de lino sedificado azul oscuro. 


Realizado en satinette azul ador- 


nado de cintas a rayas blancas y 


azules, se llama “Jean Bart". ES 


Es una creación de Gisele. 
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De lino blanco, sigue la línea tan de 
moda para esta primavera: cuello muy 
amplio y ausencia de mangas. Se llama 
“Arc de Triomphe” y es de Pierre Billet, 


Jorge Pereyra Iraola, Sara Anchorena de Pereyra Iraola, 
Pablo Pereyra Iraola y Jorge Pereyra Iraola (h.). 
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En la residencia de la 
novia fué bendecido 
el casamiento de 
MARIA PEREYRA IRAOLA 
con 


GUILLERMO F. REYNAL 


Los novios con Luz Elizalde de Quirno. 


y NA 


Astrid De Ridder. Abajo: May Perkins 
De Ridder y Rafael Pereyra Iraola Ch.). 


Fotos Perl, 


Juan ]. Reynal, Jeanne Hugh- 
son de Reynal, Rafael Pereyra 
Iraola, Delia A. U. de Pereyra 
Iraola y Angela Pereyra Iraola. 


Far 


Un aspecto de la ceremonia, 
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Los novios con Mabel Vigil, 
Mary Nelson, María Llobet, 
Clara Balcarce, Betina Vela 
y Susana Pereyra Iraola. 
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Dos modelos de Germaine Lecomte 


Entre brocatos y encajes finísimos 
Madame Germaine Lecomte se- 
lecciona cuidadosamente la tela 
ESPECIAL PARA ATLANTIDA ; adecuada para sus creaciones. 


a 


Los zapatos prolongan y acentúan la 
belleza y suntuosidad del modelo. 


Tul bordado color champagne sobre 
brocato marfil. Corsage alto con bre- 
telles, caderas aprisionadas, amplia 
falda a godets. La estola también 


es una muy agraciada mantilla. 


El corsage liso, sin bretelles, 
la falda se abre armada sobre 
crinolina. Ni una flor, ni un 
moño interrumpen la armonía 
de las líneas de este modelo 
de Germaine Lecomte. Traje 
negro sobre taffetas marfil. 
La sencillez es el duende 
de esta hermosa creación. 


El sabio italiano en su laboratorio. Año 1934. 


OMO esos personajes, según me contara Pirandello, que amenazan ahogarlo a uno con su creciente 
compresión interna, no resisto al impulso de liberarme de las memorias, cada vez más conturbantes, 
que me ligan a Enrico Fermi. 
Me apena evccarlo carcomido por la llama blancuzca del cáncer y luego por las rojo azuladas del horno 
crematorio, retorcida su inútil osamenta, como la de Einstein, por las caricias del fuezo. 
Prefiero verle, como hace más de un cuarto de siglo, en Nápoles. Cuando conservaba su cabellera um- 
bría, contrastante con la palidez de Su rostro ovalado, donde sus negros mirares parecian luchar para no ser 


anegados en blancores estáticos. Su parco sonreír no anulaba cierto dejo, pertinaz, de melancolía preben- 
da inalienable de las almas superiores. — Era sin duda un personaje de Coble fondo. 

Contaba 27 años y ya era profesor de física en la Universidad de Roma. Mussolini idemás de 
proporcionarle un magnífico laboratorio experimental — habíale nombrado miembro de la Academia de Italia, 


recién fundada y presidida por Marconi, cargo que D'Annunzio rehusara alezando “que no quería ser un 
Uno seguido de Ceros”. 

La Compagnia dell 'Mlusi, cuyo presidente honorario era Benedetto Croce, cumplía grandes ciclos cul- 
turales con la colaboración de los arquetipos del re scibili. El mombre de Fermi no era popular. Sin em- 


bargo va era clave para el huerto Ccerr ¡do de la fisica pura. Conjuntábanse en él el leorico y el practico 
en el ti rno, con mano firme, sabia Sonorizar las virutas de las b rra de metales; en vez, Einstein er idiase 
de las estricteces algebraicas con escalas de su violim quejoso). En el mundo científico se tenía en cuenta 
la Estadistica | ni, que ensanchaba los horizontes de las hipótesis en los cuantos de Planck. 

Vuelto de espa das 11 aud torio lu vo de enurciar los cuestionarios de us experiencias, con s mples 
trazos di tiza en un pizarron parecia sumergirse en negruras magicas ( n fórmula di matematica 1infin:- 
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¿ángel blanco? 


ENRICO 
FERMlI 


¿ángel negro? 
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tesimal explicaba propiedades arcanas de la materia. En plenitud 
algorítmica probó que los átomos, aparentemente indivisibles, al ser 
tisionzdos poseían un poder de ametrallamiento inconmensurable. Evi:- 
dentemente sus aseveraciones, sin los andamiajes del charlatanismo, 
mal podían persuadir a la mayoría del público elezantón de la Ccm- 
pañía. Salvo algunos profesores y alumnos que le hicieron escolta, es 
cuchábamos y no entendíamos. Una antigua frase latina ya previene: 
Mathematica mathematicis escribantur (los matemáticos escriben para 
lcs matemáticos). 

Su largo viaje abstracto (Fermi se olvidaba de las tiranías del 
Tiempo) proseguía acompañado por un coro — permítaseme decir — de 
silencios incomprensivos. Los caballeros, más tiesos en su incredulidad. 
Las damas napolitanas, celebérrimas por la elocuencia de sus gestos, 
solamente con los labios ondulantes podían expresar su asombro. En- 
tonces, además de llevar sus cuerpos envainados en una especie de 
línea H, usaban como tocado unas cloches de paja o fieltro, que apri- 
sionaban sus cabelleras y escondían sus ojos discursivos. Y era un 
agitarse de esas campanas por vientos de impaciencia. Mejcr habían 
soportado las tiradas estéticas, leídas con voz nasal, del hermético Paul 
Valéry y las planimetrías remotas de Tucci, el explorador del Tibet. 
Y más se divirtieron cuando Marinetti les propinó su famoso recital 
de versolibrism>, coronando al vencedor (un pastor de ovejas, analfa- 
beto por más señas) con una cazuela de aluminio porque había ob- 
tenido más minutos de «uplausos, burlescos, del público. 

—Ma ch'isto pazzía... — aseveraba sotto voce una peripuesta 
duquesa. 

—Peccato, accusí bello guagliune! — lamentábase a mi lado 
una pimpante condesa. 

—Ma quanno a finisce — barbotaba un cumplido caballero. 

Sin embargo, la ovación a su actividad creadora fué unánime. 
Nadie, al fin, quiso. demostrar la propia ignorancia. Fermi, automá- 
ticamente, bajó del estrado. Le aburrieron tantos cumplidos que sue- 
nan a chatarra. A esos elogios, de rigor, habría preferido críticas o 


réplicas. 

—Enrico — le digo para liberarlo, — una bocanada de aire no 
te vendría mal... Cierta hostería con una terraza fragante de meris- 
cos nos espera... Allá, varios camaradas han erganizado una cena 


en tu honor... 

—Qué honor ni qué honores — me interrumpe con firme sua- 
vidad; — si somos pocos, acepto... 

Gracias a la rapidez, relativa, de un auto, deambulamos en- 
tre luces de un atardecer perezoso. Nápoles ofrecía veneros de sen- 
saciones con sus paisajes humanizados. 

Enfilamos Spacca-Nápoli, la vía plusmilenaria que atraviesr la 
Urbe. La transitaron nautas fenicios y filósofos griegos. Ese “decu- 
manus” de la Roma imperial vió al pseudo artista Nerón pulsando 
su lira tetracorde. Y a Espartaco, huído de la Escuela de Gladiadores 
de Capua, en pos de sueños de redenciones sociales. En ella se vie- 
ron tiendas de embalsamadores egipcios, vendedores de tamagras y 
callistas con plumas de pavo... Más tarde, bucaneros sarracenos la 
asaltaron para llevarse la carne blanca de las mujeres. Y en su ca- 
rroza áurea Massaniello, el pescador caudillo, paseó el lujo mortal 
de ser rey por un día. Ahora, en los bajos de los palacios borbónicos, 
pits en rosa mayor, el popolino vive, casi entre sombras, alum- 
rado por las infaltables mariposas que crepitan ante el santo pro- 
tector. Y en los altos cornisones lucen emblemas ducales que ya sólo 
sirven para anidar palomas conservadoras y golondrinas rebeldes. 

Icanzamos Camaldol, la colina que parece el vigía de Ná- 
poles. Desde allí se ven fantasmagorías de lámparas eléctricas y chis- 
pas arrancadas a los cables por algún trolley y, sobre todo, la decora- 
ción peligrosa del penacho del Vesubio. 

Hicimos alto en la cima del Cabo Posilipo. Lo nombro en 
griego: Pausillypon. Fermi sobreentiende: pausa del dolor. 

Del muestrario de bellezas que Nápoles ofrece, Posilipo es un 
epítome. Al verlo Goethe justamente exclamó: “Desde aquí recién he 
comprendido en su plenitud al mundo helénico”. 

Una ladera enfrenta al Vesubio, la otra los Campos Flegreos 
(quemantes) con sus “solfatare”, bradisismos, arenas y fangos hirvien- 
tes y cráteres extintos con fenómenos de simpatía molecular: válvulas 
de escape del volcán. 

obre el espejo de obsidiana del golfo, anticipos de las sombras 
que han de sobrevenir, a lo lejos, las islas de Capri. Ischia, Procida, 
con el recuerdo de la picardía de Lamartine y, más cercana, Nísida 
Cnises: la pequeña), donde Porcia se suicidó al saber la derrota de su 
marido, Marco Bruto, en Filipos. Y hoy nido de hidroplanos. 

Por poca fantasía que se posea, en Posilipo es fácil creer que 
su mar y no otro es el que surcó la nao azulada de Ulises. También 
se divisa Cabo Miseno. Desde allí Eneas llamó con su caracola al 
fiel piloto. Desolado le recogió náufrago y en la misma playa le 
incineró. 

Ya Fermi había penetrado en Grecia al través del recuerdo 
de los filósofos atomistas, cuyas videncias le embargaban de emoción. 

Narcotizado por los olores ecuóreos, trastrocada la realidad vi- 
sible por los abstractismos de Fermi, considerándolos tan fantásticos 
como las mitomanías, no temí confesarme. Le dije cuán difícil me 
fuera distinguir, entre susurros y sombras marinas, las quejas que el 
oído ultrasensibilizado puede captar. Podían ser de Miseno, perdido por 
no alcanzar los Campos Elíseos, allí cercanos, o quizá caído en el ve- 
cino lago Averno, cuyas exhalaciones son tan mefíticas que hasta a 
los pájaros hacen precipitar en su fondo sin fondo. O tal vez esas la- 
mentaciones pertenecían a las últimas sirenas, dolidas por no poder 
atrapar algún marino incauto para arrastrarlo a orgías nocturnas. 
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Fermi, al principio, me replicaba con gracejo toscano, un po- 
co a contrapelo. Pero su delicadeza innata le sugirió sin duda se- 
guirme en mis vaniloquios. El clima acrecentó los sortilegios. Llegué 
a creer que el sabio me seguía en el fantasear. Su voz era saudosa 
entre las tinieblas. Me parecía que, en ese momento, ya no osten 
taba ese halo de pandas que le advirtiera cuando habló de neu- 
trones, veloces o lentos, capaces de bombardear otres grupos de áto- 
mos. Ya no era el alquimista, realizador de ensueños locos, hoy rea- 
lidad al transmutarse el ánima de los metales. En vez de imaginarlo 
con su tristeza de brujo preferí configurarlo con una foto donde muy 
joven mostraba su sonrisa franciscana mientras sostenía en los bra- 
zos un cordero, con la actitud patética de ciertas figuras de Giotto o 
Pietro Cavallini. 

Frente a ese mar sombrío y por asociación mental hablamos 
del Mantra de los Rig-Vedas, “cuando no había el ser ni el no-ser”. 
Por sus respuestas me pereció otro. Capaz de no dudar del veder de 
la contemplación. Creí que en esa (Concluye en la página 104) 


Enrico Fermi, 
Profesor de física 
en la Universidad 


de Chicago. 
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Para cocktail ha creado este modelo Eliglau. Cor- 
sage en terciopelo negro. Falda acampanada muy 
amplia, gris claro con estampados en blanco y me- 
gro. Bolero con vistas de terciopelo negro. Izquier- 
da: Vestido para la noche realizado en taffetas 
negro, corsage cruzado, todo pegado al cuerpo, lo 
termina una media falda muy fruncida. Es una 
creación de Bergdorf Goodman. 
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Para cocktail. Encaje blanco sobre taffetas ne- 
gro. Modelo de Carosa. Derecha: Vestido creado 
por Bergdorf Goodman para la noche. Anchos 
breteles caídos nacen del drapeado del corsage. 
Ajustado al cuerpo, el ruedo se abre atrás en 
godets. Es de surah negro a lunares blancos. 
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Ivonne Fauvety 


Innata vocación y estudio constan- 
te formalizan las personales expre- 
siones logradas por Ivonne Fauvety 


en el difícil arte del retrato. 


Nota de Matilde Kenny Frías de Lezica. 
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'PUNTANDO su testa 
chorcada entre el amarillo de las mieses y 
el azul del cielo, ahí está el señor espan- 
tapájaros, clavada en el agro su facha gro- 
tesca, semejante a un franciscano pirata 
con pata de palo que lleva, inevitable- 
mente, sobre el hombro un gorrión. 

Sus brazos ahuyentadores son la 
más propicia alcándara para el revoloteo 
amigo de los pajaritos. Porque, ¿quién ha 
dicho que el espantapájaros odia las aves 
del cielo? Jamás se ha visto igual con- 
fianza entre los pájaros y el espantajo. 
Las avecillas abusan, incluso, de esa 
amistad y decoran, traviesamente, su chis- 
tera de Boda con sus pequeñas manchi- 
tas níveas. 

Según la brisa que lo mueva, el 
espantapájaros sugiere muchas cosas y 
podemos ver en ¿lla faz del vicio o de la 
virtud. Si somos sinceros debemos de re- 
conocer que se ríe de nosotros y aún 
remeda nuestras ridiculeces. Por eso su 
estaca, tan humanizada y burlona, es un 
poco el símbolo de las malhadados tiempos 
en que nos toca vivir. Y es tal su fuerza 
acusadora que al ver muchos hombres de 
la ciudad — palos vestidos y bambolean- 
tes — pensamos en el espantapájaros del 
campo, y, por círculo vicioso, al ver al 
espantajo, pensamos, sin darnos cuenta, 
en esos hombres de la ciudad. Hay per- 
sonas que intentan conocer esta tremen- 
da calamidad, y al vestirlo a su imagen 
y semejanza terminan por convencerse 
de que ellas mismas son espantajos; pero 
con la diferencia, ¡ay!, Ce que el es- 
pantapájaros, al menos, lo es de verdad. 

Pero cualquiera sea su fama, el 
espantapájaros vigila los sembrados de sol 
a sol, y aún de noche es el sereno del 
campo, ahuyentador de los pajarracos hu- 
manos. En sus funciones nocturnas y 
fantasmales, sotre su brazo de palo se 
posa una plañidera lechuza que le da 
un cínico aspecto de sabio. Porque tam- 
bién en cada espantapájaros se esconde un 
poeta, un artista, un ingeniero o un 
doctor. 

Yo hablé cierta tarde de vino con 
un buen espantapájaros que simulaba 
guardar una viña tentadora de unos 
golosos mirlos vestidos de frac. Tocá- 
base este señor espantajo con un opu- 
lento clac en la cabeza y vestía unos 
guiñapos de buena tela, resabios de año- 
tados tiempos idos. 

—Bien te va — le dije — esa ronda 

perque quieres ser espantajo y no quieres 
ser un maniquí ni estaca para colzajus 
elegantes. Bien te va a ti, amigo, porque 
no consumes manjares, ni te preocupan 
las mundanas fivolidades Y, sobre tado, 
porque haces la más noble de todas las 
guardias, vigilando los campos y ¿uar 
dando las viñas y las sementeras... 
, Entonces el espantapájaros me 
interrumpió alborozado, y tendiéndome 
su brazo de palo preguntó, engolando la 
voz: 

¿No quieres tú un vaso de vino 
nuevo, adulón> 

Sí, los señores espantapájaros tam- 
bién hablan y sugicren infinidad de cosas. 


Ilustración d+ Manipaso. 


ELISEO ALONSÓ 


El Señor 
ESPANTAPAJAROS 
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N Buenos Aires abundan. El hombre de ciudad, enteramente de ciudad, enca- 

riñado con el paisaje, no tiene nada que envidiar al panegirista infatigable 
de la vida de campo. Desde Virgilio, y desde antes y después, el canto al espec- 
táculo de la naturaleza se ha hecho bucólico y entusiasta, se ha poetizado en todos 
los tonos. Los amantes de la ciudad callan. Pero si el cuero de la sensibilidad 
les ha dado para ello poetizan también. Un hombre de cincuenta años de calle 
me decía: “Hoy me levanté temprano. Todo tenía lavada la cara mañanera y 
todo se ofrecía cordial y bien despierto, santiguado de reflejos de vidrieras, rieles, 
cristales de vehículos. Ea vida de cada uno de los objetos palpitaba con su exis- 
tencia llena de animación. Las leyendas de los rótulos ofrecían el lenguaje con- 
vencional de las letras, pero realmente hablaban con el lenguaje propio, la efusión 
de sus saludos. “Buen día”, decíanle al transeúnte habitual y satisfecho de sus 
calles la A, la L, la R, la Z mayúsculas de las muestras conocidas, y las minúsculas 
de las leyendas de menor cuantía, acaso con menos autoridad pero con más cor- 
dialidad camarada. “Buen día, aquí estamos como ayer. Aquí nos saludamos y 
envejecemos los dos”. Mas quién habla de envejecer cada mañana con sol franco 
o con lluvia cenicienta, llorosa y lustradora del asfalto, pero no triste; cada mañana 
que nos hace sentirnos igualmente nuevos e igualmente viejos, lo cual es la ver 
dadera juventud. Las láminas del puesto de revistas ya habían entablado su charla 
de colorines con la columna de la farola y con la cresta de edificios visibles leja- 
namente en el ángulo del horizonte. Y en cada vidriera de la rutina diaria hacía 
su guiño o decía su media palabra cada maniquí, cada camisa, cada pañuelo, cada 
pulpo de lazos de corbatas o cada zapato de los que habían recobrado su puesto en 
las hileras de los anaqueles como las aves que lo recobran en los palos de sus 
gallinero. En los blandos terciopelos de las joyerías las piedras allan se 
esforzaban en llamar a gritos a los ojos de la gente. Hasta las puertas de los cafés 
abrían sus bocas con la misma medida y el mismo bostezo de cada jornada. 

Este que me hablaba siempre amó en las calles la realidad como geológica 
y botánica ciudadana en la cual diariamente descansó su retina. Vitrinas, sale 
fachadas, remates de edificios. Objetos y conjunto de objetos. Sin savia ni soplo 
vital conocidos. Inanimados, con ese adjetivo rotundo que les condena a existir 
sin verdadera existencia propia. Pero si les concedemos una entidad profundamente 

y; d di suya, los objetos también son vivos. Un rótulo sobre una puerta que dice: “Zapa- 

1Qqa e tería” tiene su forma y su memoria de producirse, y es posible que sepa lo que 

dice con sus letras; y una columna del alumbrado puede saber qué hace ahí y 

. cómo lo hace; y el tubo pintado de rojo que sirve de buzón postal... Infinita- 

los Ob eto S mente varios, son fauna no menos abundante de morfología diversificada, y cla- 
sificables por a manera de entomólogos o clasificadores. 

Viven y viven en nuestra compañía, y la razón para vedarles derecho de 

d / C / / seres, por cuanto el hombre los fabrica, pinta y recorta, abulta, a su capricho, 

e 14) atte no lo es del todo, pues alguien hace lo mismo con los demás seres del bosque o 

las muchedumbres. 

A mi amigo, a su manera, le parecía así, sin necesidad de la expresión exacta. 
Quería a la muestra y a la columna del alumbrado recién vestida de purpurina y 
goteante de Fo blancos, y al camión detenido junto a la vereda, y a la caja 
registradora del bar, y al diseño de la baranda de cada balcón. “Todo lo acompañaba 
amistosamente, y todo le hablaba. Porque ninguno de los objetos era mudo. 
Los letreros estaban diciendo cosas diferentes de lo expresado por la intención 
comercial. “Use “Ton-Vin”. “La mejor yerba”. Esas son palabras dichas por el 
oficio de decirlas. Tanto se habla por oficio... Mas lo que callan lo pueden oír 
los amigos de los objetos. “Hola, aquí estamos. Hace tiempo que no me muevo. 
¿Me irán a olvidar aquí, aunque se acabe en el mundo este producto que ando 
propagando?” Son muchos los que tienen de verdad lenguaje poe . . La regis 
tradora sabe muy bien su idioma de cada tintineo, de cada sílaba. Nunca expresa 
su verbo metálico la prosa de los ingresos en su vientre. El aparato de radio dice 
sólo por obligación y como vehículo rutinario la letra y música de las emis:ones; 
ésa es cháchara y ruido que le fabrican lejos en los almacenes centrales; pero su 
cuerpo, sus aristas, su diseño familiar para los ojos diarios, expresan lo propio, que 
es distinto. El buen amigo de los objetos debe comprender en cierto modo — nada 
se comprende sino en cierto modo — sus problemas compatibles con el estatismo. 
Y el més amigo de las cosas, de lo inanimado de la ciudad, es el que mira para 
arriba; el que contempla con camaradería los tejados y tejadillos superpuestos y las 
últimas pagoditas de las viejas casas, con los escalones de ventanas que pertenecen 
al secreto de azoteas arriba, y que al permanecer iguales todos los días, familiarmente 
iguales, nos demuestran su vida intensa de parlanchina vecindad. Es muy cómodo 
o muy limitado dar por no seres a los objetos; de una parte nos ahorra una socia- 
bilidad; de otra nos quita una compañía locuaz, cordial, poco entrometida, y pura. 

Mi amigo, el que sabe poetizar los objetos, me dijo una vez: “Mira cómo 
nos miran ese rótulo de teléfono público y ese otro de prohibición de estaciona- 
miento. Saben que un día caerán y desaparecerán de su sitio. Pero estamos a 
mano. Un día tampoco volverán a vernos a nosotros los objetos de la calle”. 


Co Al la: AA ES NS A E Y ME. O 5R ¿RR A 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Alicia Botlingk y Lilí Arrieta, con sus ban- 
das correspondientes a princesas de la Nieve. 
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Experimentadas esquiadoras del Club Argentino de Ski, 
ue tomaron parte en varias competencias: Cristina Schveizer, 
lizabeth San Juan, Marianne Nottebohn, Alicia Botlingk 
y Mercedes Arana Luro. Abajo: Las tres princesas de la 
Nieve que obtuvieron mayor cantidad de votos, correspon- 

diendo el título de Reina 'a la primera, Nora Barben Jones. 


Jorge Mugica Elizalde, que empató con Os- 
valdo Ansinas la carrera del Eslalon gigante. 


Con un nutrido programa de 
festejos y competencias de ski, 
a los que concurrieron equipos 
olímpicos extranjeros, se rea- 
lizó en el Cerro Catedral la 
“Fiesta de la Nieve”. 
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EMILIO 
CARPANELLI 


DEL BARRIO DEL MONDONGO. 
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El mundo de los morenos, tan rico en posibilidades de color y ritmo, 
ha interesado la paleta de muchos pintores americanos y, en par- 
ticular, la de algunos rioplatenses. Entre estos últimos, es el incom- 
parable Pedro Figari quien con mayor encanto y más concepto universal 
de la pintura fijó esos temas. Apoyándose levemente en la anécdota, 
en el límite de lo visto y lo soñado, Figari poetizó lo a veces grotesco 
del asunto, enjoyando sus cartones con una paleta excepcional, carac- 
terizada por sus lilas suavísimos, sus blancos nacarados, sus rosados 
de tierna entonación. 

Esa línea — mundo personalísimo que comienza y termina en 
sí — no admite continuación ni glosa. 

Con visión distinta, con el estatismo hierático de un Carybé 
o el dinamismo coreográfico de Juana Lumerman, otros pintores han 
encarado el motivo. A ellos se suma, desde hace algunos años, Emilio 
Carpanelli. 

Carpanelli nació en la Capital Federal en 1909. Dispuesto a 
adquirir Al oficio necesario para servir a su vocación de pintor, fué el 
recordado Víctor Pissarro quien lo disuadió de ajustarse a los rigores 
académicos que, si bien educan los entusiasmos de la mano, suelen 
agudizar los peligros de la frialdad y el amaneramiento. En la Mutua- 
lidad Estudiantes de Bellas Artes, frente al modelo vivo, encontró en- 
tonces oportunidad de enfrentarse con los problemas de la pintura. 

En 1942 expuso por primera vez en el Salón de Acuarelistas y 
Grabadores, al que envió ante (pastel). Con un óleo de igual 
título, desde 1948 comenzó a exponer en el Salón Nacional. Su Ven- 
dedora de empanadas (pincel seco) obtuvo en 1954 una Mención 
Honorífica en el Salón Nacional de Dibujo y Grabado. En 1955, en 
el XXXII Salón Anual de Escultura, Pintura, Dibujo y Grabado de 
Santa Fe, su óleo Tres figuras de candombe fué distinguido con el 
Premio Dirección General de Bellas Artes. Regularmente hace envíos 
al Salón Nacional y a los salones oficiales de Mar del Plata, Tandil, 
Santa Fe y Rosario. Ha realizado exposiciones individuales en la ciudad 
de Buenos Aires y en Morón, y poseen obras suyas el Museo Muni- 
cipal de Historia y de Bellas Ártes de la ciudad citada en segundo 
término y el Museo de Bellas Artes de la Boca. 

Carpanelli partió de una concepción un tanto ilustrativa de la 
pintura, sintetizando, sin embargo, las formas con cierta tendencia 
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escultórica, pero sin exigir al color otra función que la principalmente 
descriptiva. Acostumbraba entonces mezclar negro a sus rojos y azules, 
con lo que asordaba su paleta y le quitaba limpidez. Hábil, sin embargo, 
en la composición, no dejaban de tener eficacia sus temas, resueltos con 
enérgica soltura y bien equilibrado ritmo, aunque apegados a la pre- 
ocupación de dar volumen. A esta época, pero en una línea evolutiva 
que gana terreno en expresión y factura, pertenecen significativos óleos 
como Negritos (1954), que traduce bien la gracia infantil del negro; 
El moreno (1954), interesante interpretación de un guitarrero, émulo 
del que payó con Martín Fierro, El escobero (1943) y Negra con 
mate (1954). 

Carpanelli continúa, indudablemente, una evolución muy favo- 
rable. Su concepción de la pintura es ahora distinta. Ha llegado al 
color funcional, que es valor en sí, sin dejar de jugar en el conjunto. 
Su paleta actual es límpida y vibrante. Carmín, rojo de Venecia, 
azules intensos, verde esmeralda o cerúleo, cierta gama metálica, que 
no excluye los ocres, colocan a Carpanelli en la línea pictórica de 
Enrique de Larrañaga, preferencia que, en cierto sentido, impone el 
tema, y que no impide la expresión diferenciada y personal, 

Partiendo de la singular anatomía negra, y particularmente de 
la posición de los pies dd negro, generalmente Suelos hacia adentro, 
Carpanelli, con dinámica visión, organiza muchas de sus*composiciones 
a base de líneas concéntricas, que hacen vibrar el centro óptico, en 
el que confluye la luz. 

Dueño de un mundo en el que se halla instalado por una nece- 
sidad de su espíritu, se advierte que al pintor no le interesa la mate- 
rialidad del tema, sino como un pretexto para hacer pintura, es decir, 
para resolver, con dp de la anécdota, los problemas que 
su labor le plantea. Ello explica que no requiera del modelo vivo. 
Apenas unos pequeños muñecos, vestidos convenientemente, le sirven 
de punto de apoyo para componer y entonar con justeza. 

Evolucionando en la medida de una convicción interior, Car- 

anelli realiza una honesta obra pictórica que, sabedora del rigor de 
a forma, no se deja esclavizar por ella y alcanza su síntesis expresiva 
en los objetivos que persigue: el color preferentemente puro, ya no 
descriptivo, sino armónicamente autónomo, y el ritmo, de dinámico 
y ágil arabesco. 


HERMANOS. 


Por LEON BENAROS 


CANDOMEBE. 


DESFILE de MODELOS 


Algunos de los vestidos exhibidos en la pre- 
sentación de la moda que se realiza habitual- 
mente en el Waldorf Astoria de Nueva York. 


nca bordado en rojo, azul, verde, oro, 
, 
Vestido de teatro y cena; en seda blanca 


cuartos. Creaci 


4. — Para baile, en seda verde, bordado con pedrería plata y oro. Salida 
forrada del mismo material; el exterior, en seda rojo fuego. 5.— La sen- 


sación del “show”. En seda laminada oro estilo egipcio y capa del mismo 
material. 6. — Integramente bordado en canutillos plateados. Capa de ter- 
ciopelo rojo forrada de blanco. 7. — Silueta sirena, en seda y terciopelo ne- 
gro. La salida, en seda laminada negra con incrustaciones de oro y rojo. 


Siesta con Pesadilla 


Oleo de Luis J. Medrano 


Temas para una funesta colección suprarrealista 
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cuál, puesto que hay muchas: estepas, sa- 

banas, pampas, tundras... Ahora, en 
primer término, el pintor y sus sensaciones. 
Trátase de un paisajista y experimenta viva 
alegría al salir antes del alba al encuentro 
de este espectáculo natural. La luna y su cor- 
te de estrellas no se han retirado aún de la 
velada. Refulge el asterisco matinal y comien- 
za el desperezo de la aurora. El llano es un 
mar de hierba cubierto de cardo en fior. 
Ni un ave. Pero en seguida, sí, millares de 
alondras, espiritualizadas no sólo por su can- 
to sino por su magrez; que el trigo está in- 
maturo todavía. Con el quebrar de albores 
va erigiéndose el día, lentamente. Hombres 
y bestias son irisadas sombras. El pintor, en 
éxtasis, va tomando apuntes en su cuaderno. 
Llega al gran rebaño. En medio de la grey, su 
majestad el toro. En redor del rebaño hier- 
ba jugosa y fresca, de un verde pratense re- 
cién pintado. “¡Qué maravilloso cuadro!”, ex- 
clama el pintor (Pero, ¿el cuadro está hecho? 
No, los cuadros hay que hacerlos). El pintor 
piensa: “es preciso que todo esto quede eter- 
nizado”. (Buen pensamiento. Esa tiene que 
ser la ambición, dure lo que dure luego su 
eternidad artística). 

Ha salido el sol. El paisajista aliña bártu- 
los, instala el caballete y empieza su labor. 
Desesperado la interrumpe. Aquello, lo que ve, 
es absurdo, completamente absurdo. “¡Un 
cuadro modernista!” (¿Cómo? ¿El sol está 
creando un cuadro modernista? ¿Será posi- 
ble que al cabo de tanta salida académica in- 
tente una salida de tono, una febea estiliza- 
ción ultrarrealista?). Flota una niebla color 
lila y a través de su cendal vese el resplandor 
de un fuego. Es de una hoguera de pastores. 
La tierra es azul, el cielo anaranjado. Entre 
cielo y tierra, una nube rosa. Después, una 
sangría de púrpura en los altos hornos del 
amanecer; luego una montaña de fuego, que 
no es ya el de la pastoril fogata; una pirá- 
mide ígnea, pero sin resplandores. Se la pue- 
de contemplar. El pintor mira con ojos bien 
abiertos, que el asombro dilata desmesurada- 
mente. Porque ahora el sol tiene cinco ángu- 
los. ¡Un sol poligonal! ¡Un pentágono! Al 
ascender se va tornando ovoideo. Aseméja- 
se a un huevo descomunal que se angostara 
por debajo, como en pedúnculo, y se ensan- 
chara por arriba, en casquete fungiforme. El 
hongo adopta luego caprichosamente forma 
de urna romana. El pintor se desespera. Esto 
es lo nunca visto. Es absurdo y el hombre re- 
sume: “no puedo pintar esto”. (Al parecer 
posee un fuerte sentido de la morfología y de 
la lógica. Ergo, no puede pintar eso). 

Un jirón de nube cruza ante el astro y fin- 
ge un amorcillo con la venda en los ojos. En 
seguida otra mutación y el cupido aquel se 
transforma en barbado mosquetero. “¡Ca, si 
yo pintase ese sol pentagonal me encerrarían 
en un manicomio!” (Sabemos que no hay tal 
peligro. No encierran a ningún pintor por di- 
señar un sol de cinco lados. Ni aunque lo pin- 
te de cincuenta. O de mil. En este último ca- 
so con menos probabilidad aún, porque cuan- 
to mayor sea el número de lados más lejos 
estará del absurdo, más cerca de la lógica. 
Cuantos más lados tenga un polígono regular 
menos diferirá del correlativo círculo de ins- 
cripción, que es su límite geométrico. Y cuan- 
do el número sea infinito el sol será rotun- 
damente canónico, perfecto. ¡La cuadratura 
del círculo! Tampoco por buscarla se va a 
parar a una casa de orates, ni le ponen cami- 
sa de fuerza al que se mete en camisa de 
once varas). El pintor se resiste, se niega y 
acaba por arrojar con furia sus pinceles. (¿Por 
qué no seguirán su ejemplo algunos pintores? 
¿Por qué no arrojarán sus pinceles definiti- 
vamente?). Hállase ante una salida de sol 
auténtica y sin embargo resulta irreal. ¡Un 
sol que es un pentágono! Esto no es natural, 
de ningún modo. 

El sol ya deslumbra. El rebaño se pone en 
movimiento. Mil quinientas bestias rompen 

a mugir. Las impresiones ópticas ceden al im- 


E" pintor va por la llanura. Ya diré por 


perio circunstancial de lo acustico. Aquello 
antójasele al artista un coro vagneriano. (Ya 
ha cejado en su intento de copiar la salida del 
sol). 

En el horizonte de los pastos surge un mar 
de fantasmagoría. Las colinas forman archi- 
piélago, las acacias un bosque virgen. El re- 
baño transmútase en una calle bordeada de 
palacios. Sobre el mar se mecen galeras que 
al arribar a la orilla se transforman en caba- 
llos. El pintor sufre otro rapto de desespera- 
ción; se mesa y arranca los cabellos. “¿Es 
preciso que yo vea aquí cosas que no puedo 
trasladar al lienzo? Pero en realidad, todo 
esto ¿qué es?”... (Ha dicho en realidad; pa- 
sémoslo por alto). Un vaquero le responde: 
el délibáb. ¿Y qué es el délibáb?” “Un mila.- 
gro que hace Dios para que el pobre vaque- 
ro no se muera de aburrimiento en el llano”, 
explica otro. 

El pintor se ha tendido en la pradera. El 
rebaño prosigue su marcha. Las bestias lle- 
gan al borde del mar y por encantamiento 
van agigantándose en mamuts. Sus contor- 
nos se ennegrecen, sus patas se alargan y 
junto a cada animal transfigurado en bestia 
antediluviana va apareciendo el contorno in- 
vertido de la vaca correlativa. Y así sucesi- 
vamente, renovándose el prodigio al compás 
de la marcha del ganado. Los vaqueros y el 
perro de guarda siguen al rebaño alucinante 
que camina patas arriba y sus imágenes tam- 
bién deformes e invertidas van agitando las 
extremidades en el aire. El pintor se retuerce, 
gesticula y se ríe al pensar: “si cuento esto en 
viena, en el círculo artístico, me echan”. (Bue- 
no, aunque te expulsen, cuéntalo. Pero cuén- 
talo como pintor, pintando. Cuando el sol 
deja de ser círculo ¿qué importancia puede te- 
ner ese otro círculo de bellas artes en que tú 
estás inscripto? ¿Ignoras acaso que hay una 
verdad estética? ¿No sabes que si pintas ese 
absurdo no mientes? Artista de poca fe ¿por 
qué has dudado?). 

Obvio es que tales impresiones de un pin- 
tor desconcertado obedecen a efectos de luz, 
al fenómeno físico de reflexión total conoci- 
do con el nombre de espejismo. El protago- 
nista es un personaje creado por Mauricio 
Jokai, el gran escritor húngaro (que también 
sintió procl.vidad a la pintura), en “La ro- 
sa amarilla”, novela de la llanura. De la lla- 
nura húngara, de Hortogáby; o sea de la pusz- 
ta. Otro personaje de la obra cuyas referen- 
cias he glosado declara haber leído un libro 
de Flammarión acerca de la “fata morgana” 
en los desiertos africanos, en las orillas del 
Orinoco, en Sicilia; las de Humboldt y Bon- 
plan, pero del caprichoso délibáb — agrega 
— los sabios no tienen la menor idea. 

Se ha dicho, sin duda con fundamento, que 
la gran llanura de Hungría recuerda a las es- 
tepas meridionales de Rusia, a la tierra de los 
llaneros de Venezuela, a la de los gauchos 
de la Argentina. 

Estas impresiones sugieren una meditación 
sobre lo natural y lo irreal, la representación 
artística, la imagen física y la psíquica, la 
ilusión óptica y el arte. Cabe representar un 
sol pentagonal y estar copiando de la reali- 
dad, copiando con fidelidad realista un sol 
falso — aunque no precisamente un parhelio, 
— y esto es revolucionario. Puede buscarse 
una realidad ultrarrealista por las llanuras lu- 
minosas cuando se recalientan o se enfrían 
los estratos aéreos y se altera su refringencia; 
cuando la flecha de oro de la luz se descon- 
cierta también al atravesarlos y pierde su ru- 
ta normal. Por esas pampas gauchas, más di- 
latadas aún que las de Hungría, donde mugen 
también su coro vagneriano rebaños mayo- 
res que los de Hungría, debe de estar el sol ha- 
ciendo de las suyas, traviesos ensayos natu- 
rales de avanzada pictórica. Y el artista debe 
recogerlos. También es lícito que realice en sí 
los espejismos psiquicos, que p:nte esos ab- 
surdos aparentes y que refleje las ilusiones 
de su imaginación creadora. El interés del te- 
ma acrece al llegar a este punto, que viene a 
coincidir, espacialmente, con el final. 
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; A Federico Ramos Mejía 
Manda Molina Vedia. 


Cecile C. de lrillia, Alfredo Williams, 
Delfina Bunge de Rosa, César Pico 
Estrada y Marta P. de Merlo Gómez. 


Julia Perea Muñoz, Elsie Rivero 
Haedo, René Hainaux y Charles 
Mahieu (actores belgas). Abajo: un 
aspecto parcial de la reunión. 
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Enrique Azcoaga 


“Le Theatre 


National de Belgique” 


AS lecciones no sólo deben darlas las 
nas magistrales. En un tiempo mo- 
erno como el nuestro nada tan indica- 
do como “las lecciones de la juventud”. El 
aficionado al teatro cuando se abonó por cu- 
riosidad a la temporada que entre nosotros 
ha realizado “Le Théátre National de Belgi- 
que”, dirigido por jacques Huisman — antiguo 
compañero de Jean Louis Barrault en la Co- 
médie Frangaise, — pensó que la “troupe” a 
la que hemos visto “La chasse aux sorciéres”, 
de Miller; “La nuit de rois”, de Shakespeare; 
“Barabbas”, de Ghelderode; “L'école de la me- 
disance”, de Sheridan; “Les loups”, de Romain 
Rolland, y “Malatesta”, de Henry de Monther- 
lant, era un conjunto de virtuosos en lugar 
de un elenco de comediantes d'sciplinados 
para quienes interpretar antes que nada es 
“servir armónicamente” a cierta realidad teatral. 
La idea de servicio entre las personas 
mayores está en nuestra época un poco subver- 
tida. Justo es r tanto que los jóvenes, 
aunque sea en A gl de da farsa escénica, 
convenzan de nuevo a los hombres de que 
servir no es explotar. Cuando el teatro está 
conducido por gentes “demasiado profesiona- 
les”, una comedia resulta motivo generalmente 
de cierta explotación virtuosa. Sabido es que 
la escena no existe en principio simo para 
lucimiento de los actcres, pero una cosa son 
los que creen que todos los dramaturgos vi- 
nieron al mundo para el lucimiento de sus fa- 
cultades, y otra los que interpretan textos 
dramáticos con grandeza e idea del servicio 
en vez de acumulando recursos y una vetera- 
nía encanallada por el abuso de “métier”. 

El “concepto” interpretativo demostrado 

r el “Teatro belga” nos parece excelente. 
Le facultades del conjunto dramático se ponen 
de manifiesto cuando el momento lo requiere, 
pero no se “derrochan” con criterio, desde 
nuestro punto de vista, “operístico”, en de- 
trimento de la obra escénica que se trata de 
lograr. Este elenco joven interpreta antes que 
nada en virtud de un estilo impuesto por 
realizadores como Jacques Huisman, Denis 
Carey, Luc André, Jean Mayer, etcétera, 
tratando que el mismo consiga por el cami- 
no de la síntesis generalmente la máxima de 
las eficacias. Y para que los valores perso- 
nales de cada uno de los componentes del con- 
junto se integren en esa “armonía austera” 
de la que hace gala la “troupe” que suscita 
nuestro comentario. 

El aficionado anacrónico, al recibir la 
gran lección de teatro moderno a que nos refe- 
rimos, echa de menos lo que él considera im- 
prescindible en las representaciones teatrales: 
ese calor al que no dudamos de calificar como 
demagógico del “teatro de actores”. Es un 
hecho demasiado conocido que cuando los 
cómicos sirven los textos explotándolos en su 
provecho y sin la suficiente conciencia, la 
parrafada, el latiguillo, la desorbitación inter- 
pretativa, en suma, trascienden desde la platea 


Los artistas de “Le Théátre 

National de Belgique” fueron 

agasajados con una comida or- 

ganizada por la entidad Pro 

Arte que preside Sara Diehl 
de Moreno Hueyo. 


con una fuerza comunicativa mayor. Ahora 
bien; se va al teatro para elevarse con de- 
terminada estirpe dramática y no para remo- 
verse con los recursos ya desagradables en 
erengas o mítines. El actor que en vez de 
sentirse influído por el concepto del rea- 
lizador pone en juego una serie de facultades 
con las que desorbita una comedia explota 
indecorosamente el efecto escénico en lugar 
de servirlo con lo que a veces no posee: gran- 
diosa dignidad. Los excesos arrebatadores de 
esos virtuosos del teatro, a los que los aficioma- 
dos poco exigentes recuerdan como a sopra- 
nos enloquecidas, dieron paso a un concepto 
de la representación que preside en este caso 
el trabajo de “Le Théátre National de Bel- 
gique”. Desde el que un actor, naturalmente, 
es una criatura con determinadas facultades 
interpretativas. Administradas, recortadas, en- 
noblecidas, en consecuencia, por el sentido to- 
tal que el realizadcr confiere al resultado es- 
cénico al convertirse en un “ponderador” in- 
teligente y eficaz. 

concepto grandilocuente de la re- 
presentación ha sido superado por una mane- 
ra de servir los textos dramáticos, según de- 
muestra con su labor el “Teatro belga”. Ese 
amigo que después de aplaudir el montaje de 
“La chasse aux sorciéres”, de Arthur Miller, se 
llamaba un poco a engaño diciendo: “hemos visto 
una interpretación y realización perfectas, de 
las que quisieran conseguir y no consiguen la 
mayoría de las veces nuestros teatros experi- 
mentales” — demostrando una vez más su 
poca simpatía por esos conjuntos heroicos que 
redimen al teatro en la medida de lo posible 
de su condición de negocio, — subrayó esa 
manera embridada y llena de matices del “con- 
cepto dramático” más actual. Un sentido plás- 
tico de la escena condiciona todos los valores 
y las facultades puestas en juego. Los actores, 
presididos por un criterio con el que el reali- 
zador califica los resultados, no interpretan 
sometidos a un encadenamiento inaceptable, 
sino de acuerdo con la pretendida unidad. Puede 
parecer a los defensores de recursos virtuosistas, 
del “lucimiento” desmedido de los intérpretes 
poco responsables, que el espectáculo se dismi- 
nuye de esta forma. Sin querer admitir los 
que así piensan que cuando se evitan los “des- 
melenamientos” interpretativos en función de 
un concepto escénico superior y depurado lo 
que se pierde en intensidad fácil se gana en 
madurez representativa y en intención. 

Los actores no tienen que derramar sus 
facultades sea como fuere; han de utilizarlas 
con destreza y sobre todo con elevadora efica- 
cia. Interpretar no puede ser ya en los tiem- 
pos actuales explotar un texto dramático. sino 
dignificarlo, como ha demostrado “Le Théátre 
National de Belgique”, sacrificando siempre 
que sea preciso posibles efectos de lucimiento 
superficial El teatro, en última instancia — y 
nadie lo olvida, — es espectáculo. Nos reu- 
nimos ante una platea para elevarnos con la 
condición intelectual de un espíritu trascen- 
dente y para colmar ese deseo de espectáculo 
que normalmente tiene el hombre común. Sin 
embargo, si la literatura, la poesía, la plástica 
y la música han superado el novelón, el poe- 
ma retórico, el resultado poco plástico y el 
tejido musical grandilocuente, justo es que la 
escena dramática re:ponda a las preocupacio- 
nes modernas de nuestros días. Cumpliendo 
sus exigencias con el esfuerzo de conjuntos 
como el belga, que en vez de abandonarse a 
una artific'alidad anticuada cuida que el arti- 
ficio escénico, por la vía de la depuración inter- 
pretativa, plástica, — (Concluye en la página 94) 
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Jacqueline Frangois. Lleva un 
modelo de satin y tul de 
Francia, creado por Carven. 


Un sector de la concurrencia do or Gu de Girard de Char- 
bonnieres, Jean de Guebriant, Ricardo Sn, Robert Weibel Richard, 


Larreta Anchorena, Otto Lamm Jarquin y sus respectivas esposas. ] ER 
En el Festival de la Canción 


Francesa realizado en Em- 
bassy se despidió de nuestro 
público la cantante pari- 
siense Jacqueline Francois. 


Henr: Decker. 


La señora de Jean Leroy, Frangois Lefevre Des 
Noettes, señora de Savinien-Caprais y Jacques Dorian. 
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ERGEN Evans en su curioso libro Historia 

Natural del Disparate sostiene, con abun- 

damiento de pruebas, que los niños pro- 

digios progresan y resultan mejores que la 
medianía. 

“La superioridad — dice — es eviden- 

ciada Da el número inmenso de hombres dis- 


tinguidos que fueron niños prodigios. John 
Stuart Mill empezó a aprender griego cuando 
tenía tres años. Shelley y Pope ca bian exce- 
entes poesías cuando tenían poco más de diez 
años. Clerk Maxwell contribuyó con documen- 
tos a la Royal Society antes de cumplir veinte 
años, y Einstein apenas contaba dieciocho cuan- 
do presentó por primera vez la teoría de la re- 
latividad.. Mozart tocaba y componía a los 
cuatro años, y las composiciones de Haendel, a 
los once, no desacreditarían a hombre alguno”. 

En nuestro medio, Raúl Spivak ratifica 
las aseveraciones de Evams. A los cinco años 
— un piano en la casa y una hermana mayor 
ue dejaba deslizar los dedos ágiles sobre la 
dentadios blanquinegra del instrumento — ya 
demostraba poses lo que musicalmente se de- 
nomina “oído perfecto”. Luego, las primeras 
lecciones con Drangosch y más tarde con Sca- 
ramuzza; a los trece años el concierto inicial: 
aquellos conciertos para los cuales había que 
contratar personalmente la sala, ocuparse de la 
impresión de los programas, invitar a los pa- 
rientes y amigos, y luchar con la indiferencia 
de un medio todavía no totalmente desarrollado 
para comprender a esos artistas esforzados a 
quienes se tildaba, un algo despectivamente, de 
bohemios. Siguen los estudios de composición 
con Gilardo Gilardi y Constantino Gaito, con 
el lógico paso por las escuelas primarias (“Carlos 
Tejedor" y “Cornelio Saavedra”) y de allí 
al secundario (Colegio Nacional “Nicolás Ave- 
ana hasta el bachillerato. Y, entonces, la 
ineludible encrucijada: proseguir con las de- 
nominadas carreras liberales y lucrativas o el 
arte, triunfador una vez más tras el estímulo 
del éxito de su primer concierto importante en 
la Wagneriana. 

El maestro Spivak nos recuerda, con 
inefable expresión, aquellos cinco pesos gana- 
dos como acompañante de cantantes o en con- 
ciertos y bailes de la época. O cuando Sam 
Liberman le buscaba para hacer el fondo a su 
va estridente, ya quejumbroso saxófono. Y pron- 
to, su primer gran sueldo: veinticinco pesos fa- 
bulosos por actuar en un conjunto... ¡veinti- 
cinco pesos que nunca pudo cobrar! 

Todo esto nos lo relata Raúl Spivak, 
mientras su esposa, amiga y compañera única 
de sus viajes, nos alcanza un fragante café en 
pocillos traídos de Hollywood, obsequio de un 
admirador. Estamos en el 8% y último piso 
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DAVID TIEMPO 


SPIVAK 


hombre y artista 


de una casa de departamentos de la calle French, 
sumergido en muelles sofás. Al frente, en una 
muda biblioteca, hacen ordenada guardia li- 
bros de música, de filosofía, de temas socia- 
les y religiosos. Discos, quenas auténticas, re- 
cuerdos de viaje, todo en un prolijo desorden. 
Desde las paredes nos contemplan varios cua- 
dros originales. La ambición del maestro Spi- 
vak es poseer una amplísima pinacoteca. Más 
atrás, dos pianos de cola que están “del salón 
en un ángulo iluminado” por la luz que se fil- 
tra a través de un ventanal desde d cual se 
contempla, en primer plano, el espaldar de la 
vieja Facultad de Derecho, con sus ojivas me- 
dievales obstruyendo, en parte, la visibilidad 
del lomo pardo del río. 

El coloquio, en aquel ambiente de quie- 
tud, de sosiego, se prolongó por más de dos 
horas. Nuestra memoria retiene aún algo de 
lo que nos reveló Raúl Spivak: 

—Soy porteño, del barrio Once. Ya se 
sabe que en los días iniciales de mi actuación 
el medio musical era pobre, sin mayores po- 
sibilidades para muestra vocación. Es así como 
debí emprender el camino hacia Europa. En 
Roma, tras un riguroso examen, me presenté 
en la Academia de Santa Cecilia, donde sólo 
actúan solistas consagrados... y europeos. Pa- 
ra mí fué algo así como atravesar el Rubicón. 
Que un extranjero llegado de las lejanas tie- 
rras argentinas lograra intervenir en los casi 
inaccesibles conciertos del Santa Cecilia fué un 
acontecimiento inusitado. Luego Milán. Ná- 
poles. Y también Francia e Inplatera, para re- 
tornar al siempre añorado terruño, donde ya 
avanzaba, impetuosa, una nueva e inquieta co- 
rriente musical. Organismos estatales y enti- 
dades privadas cumplían ya una importante 
función didáctica y cultural que dió como 
fruto esta extraordinaria difusión musical de 
ahora. Maestros consagrados por su talento y 
autenticidad llegaron a nuestras ciudades y de- 
jaron provechosas enseñanzas. Nuestros viajes al 
exterior se hicieron más frecuentes, y cuando 
los compositores argentinos fueron auténticamen- 
te inspirados, serios, trabajadores, como Castro, 
Gianneo, Gilardi, Ginastera, Ficher, López Bu- 
chardo y otros, sus obras fueron incluídas en 
los programas y puestas a consideración de los 
úblicos más exigentes y entendidos. Y nosotros 
os intérpretes también tuvimos oportunidad de 
alternar en los tradicionales escenarios europeos 
y norteamericanos. 

—Usted, maestro — le consultamos, — 
¿se dedicó, también, a la dirección orquestal? 

Sí. En 1944, en ocho audiciones radia- 
les trasmitidas por Radio El Mundo; en 15 
conciertos sinfónicos, durante 4 meses de actua- 
ción consecutiva en Radio Splendid, y, ade- 
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más, en Rosario, oportunidades todas en las 
que ejercí la dirección sinfónica de conjuntos 
muy capacitados. Pero debía decidirme entre 
la conducción o la interpretación, y lózica- 
mente, ganó el piano. Por otra parte, compro- 
misos en los Estados Unidos me hicieron em- 
barcar en octubre de 1944, rumbo, por vez pri- 
mera, al país del Norte. Fué un crucero acciden- 
tado, pues los submarinos nos obligaron a to- 
mar la ruta del Pacífico, los canales fueguinos, 
por el estrecho de Magallanes y luego el Ca- 
nal de Panamá para poder Jen rcar en 
Nueva York sin contingencias desagradables 
rovocadas por la guerra. Actué en Town 
Pra y, Posteriormente, tuve la satisfacción de 
presentarme dos veces en la famosa sala Car- 
negie Hall como solista de la Orquesta Sinfó- 
nica de Nueva York. Al mismo tiempo efectué 
jiras de conciertos por todos los estados; “jira 
de costa a costa”, como se la denomina, pues 
prácticamente se recorre el país, incluso Canadá 
y las Antillas. 

Ya consagrado, Spivak regresó a su tie- 
rra natal, donde le esperaba una intensa y ago- 
biante tarea, pues su nombradía y, especial- 
mente, su técnica y su sinceridad interpretativa 
eran motivos de fuerte atracción. Su concurso 
era solicitado sin solución de continuidad. Con- 
ciertos en el Teatro Colón y otros teatros, jiras 
interprovinciales, cátedras de piano superior, 
grabaciones de discos... 

Aun cuando ocupa un sitial tan privi- 
legiado, Spivak estudia cuatro horas diarias; bus- 
ca infatigablemente el secreto profundo de las 
obras que ha de interpretar, en compañía de 
los propios autores, como lo hizo con Villa-Lobos, 
Falla, Copland y varios más; agrega siempre 
nuevas páginas a su vasto repertorio, en el que 
alterna clásicos como Beethoven, Brahms, Bach, 
Chopin, Albéniz, etcétera, y los modernos, como 
Bartok, Stravinsky, Hindemith ... 

Y, a la manera de comentario final, he 
aquí la impresión puramente personal que nos 
produjo el maestro Raúl Spivak: antes que mú- 
sico, antes que artista, se nos ocurre, Spivak es 
un hombre, un hombre profunda, sinceramente 
humanista, que trata de desentrañar ese otro 
misterio insondable que es el ser a través de 
sus pensamientos, de su función social, de su 
religión, de su moral y de su ética. El otea, 
a través de sus libros y de sus experiencias 
personales, una humanidad desprovista de pre- 
juicios cavernarios, una humanidad simplemente 
pacífica. Y pensamos que quienes como él tie- 
nen algo que expresar a través de un arte, de 
un trabajo, de un descubrimiento, son, precisa- 
mente, los que han de elevarnos del pozo cada 
vez más profundo en el que se debate esta su- 
percivilización decadente. 
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Traje de noche en tercio- 


Vestido de noche en satén blan- pelo castaño. Original cha- 
co. Lazo rodeando toda la falda. queta en forma de chaleco. 
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Con motivo de celebrar 
el “Día del Soldado del 
Brasil”, el agregado mili- 
tar de la embajada de ese 
país, Cnel. José Horacio 
Da Cunha García, y su 
esposa ofrecieron una 
reunión en el C. Militar 


1. Sra. de Leite Ribeiro, esposa del emba- 
jador de Brasil; Sra. de Braga, Pedro de 
Souza Ferreira Goncálvez Braga, Ana María 
Braga y Sra. de Borges Da Fonseca. 2. El 
embajador de Brasil, Orlando Leite Ribeiro, 
y el coronel José Horacio Da Cunha Ga 
y su esposa. 3. Capitón de navío H 
Garnier Sampaio y el coronel Arthur 
Tyson. 4. Capitán de navío Ramón Ba 
González, coronel Esteban Leite Rezend 
coronel Hugo Munita de la Vega. 5. Bea 
trice E. Greffet y Helen Herrman 


Y 


La fiesta nacional de su 

país celebraron el emba- 

jador de Bolivia, Arman- 
do Pinell, y su esposa 


, 


6. El embajador de Chile, Conrado Ríos 
Gallardo, y el embajador de Bolivia, Ar- 
mando Pinell. 7. Srta. de Gutiérrez, Yolan- 
da de Montenegro, Eduardo Olmedo López y 
señor Gutiérrez, de la embajada de Boli- 
via. 8. Sra. de Terán Robalino y Sra. de 
Forero Benavídez. 9. El embajador de Ve- 
nezuela, Rafael Gallegos Medina; Sra. de 
Valverde Vega, Sra. de Carbonell Rivero y 
Sra. de Brunet. 10. Ministro de Relaciones 
Exteriores y Culto, Ildefonso Cavagna Mar- 
tínez, y su señora esposa presentando sus 
saludos a los dueños de casa. 


da! AP BASITY 
A nh Ae 


ILOMETRO cero. mte horas cl autobús se pone 
en marcha desdeselfcentro de la capital del país. 

El viajero hagem endido el camino de regreso a la 
infancia. En e Moras desandará lo que recorrió en 
de. Cumple así un deseo. 

Y se apresta a descansar. Encendió las 
sueño. El vehículo busca la salida por 
s cada vez menos transitadas. 


luces qu 


el déd; 


áanza en la niebla el coche, a oscuras. Los faros 
PP oscura de la noche, hacia el Norte. 
- hombre que viaja al encuentro de su punto de par- 
MStda en la existencia busca acomodo en su estrecho asiento. 
ELTEva un libro, un solo libro, escogido, que no leerá. Quiere. 
e icamente, mirar, sentir, hacer hacia atrás, velozmente, el 
rayecto que hizo para adelante, penosa, lentamente. 
A las dos, en la alta noche, cruza la villa ribereña, 
donde, adolescente, estudió y ganó el primero. modesto título. 
Hace una hora que el autobús. bordea el gran río. La cerrazón 
le impide verlo, pero él sabe que está cerca, ancho, móvil. 
Van corridos ya más de 300 kilómetros. El coche no 
se detiene. Se dirige ahora a la segunda ciudad de la nación, 
el resplandor de cuya iluminación abre un gran abanico en 
el horizonte, al Norte. 


Penetra en la provincia natal el viajero. Ha cedido 
algo la niebla. El cielo permanece cubierto. Quizá llueva. 
El autobús camina paralelamente a las vías del ferrocarril de 
trocha angosta, del cual no se apartará por muchas horas. 
Alguna vez alcanza un tren que adelanta casi imperceptible- 
mente. El pequeño ferrocarril es viejo compañero. Por sus 
rieles anduvo. En sus estaciones nació y crecio con sus 
hermanos. 

Grandes manchas de aguas quietas anuncian la vecin 
dad de la capital de la provincia. La antigua ciudad, tras los 
terrenos anegados, despierta. De los pueblecillos vecinos acuden 
a trabajar hombres en bicicleta. Aislados tranvias tintinean 
en el amanecer. Las seis pasadas. Más de quinientos ki- 
lómetros. 

Reanuúdase el viaje, siempre al Norte. Llovizna. Una 
amenaza se cierne sobre la marcha. La ruta pavimentada ter- 
minará pronto. El camino de tierra espera al coche. 


Google 


Desandado 


La garúa moja el cristal, ant] Eli hno. Trabaja el 
limpiaparabrisas. Los cálculos son pesimistas. E£¡No, no seguirá 
el viaje! LA 

Una vegetación rala, dura, oscuráy emer a ambos lados 
del camino. La reconoce nuestro ami Epoxima la co- 
marca de su nacimiento, es la mo “de la selva. La tem 
peratura aumenta. Caseríos en torno las Estaciones fo 
viarias lo sitúan en el recuerdo. 0 

Las ocho. Más de seiscientos kilómetros. A en este 
lugar, hoy irreconocible por su progresoj% fué la Pphimera vez 
a la escuela. Rodeando la embellecida plaza” pasa “una columna 
de niños con guardapolvos y una bandera. Debe: sonreir: 
¿homenaje a su esfuerzo viajero? e o 


He aquí la puerta del reino de la selva Hasta sh nom- 
bre es indio. La gente ha cambiado; «apuse «también. 
Rudeza: rasgos fuertes, colores intensos; siléncio en el ámbito 
y en los labios. Despojos de la selva arden en rudimentarias 
fábricas de carbón. Promedia la mañana. Hay que pSeguir. 
No lloverá. 


El camino se hace ancho, muelle, ondulante. 5 vege- 
tación se ha espesado en masas de árboles de renuevo, espi- 
nudos, retorcidos, chatos, que ensucian el carh Aumentan 
los pájaros y las aves de rapiña. Enhebradas por el ferrocarril, 
que a esta altura no parece tan chico, desfilari las estaciones 
que solía nombrar la madre. Esa, por ejemplo, con nombre 
de flor, fué cuna de dos hermanos, hace tiempo muertos. 

Sigue la marcha hacia el Norte. Van yafmás de. sete- 
cientos kilómetros. Cañadones cies el camino, que cortan 
arroyos de buen caudal. En la misma dirección de camino 
y rieles, constrúyese la prolongación de la ruta. N 

El hombre, nuestro amigo viajero, repara en Una marca. 
al paso veloz del autobús: a sesenta kilómetros de allí, a. la 
izquierda. está el paraje en que nació. a 

Mediodía. La marcha seguirá hasta la nochéR Insistirá. 3 
también esta vez, en hallar algo que no encontraráf la selva, 
que el tiempo le ha escamoteado, pues en lugar del quebracho * : 
impera en esa tierra la caña de azúcar y el algodón. p 
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Simonetta ha creado este mode- 
lo: escote barco sujeto a los 
hombros por diminutas bretelles 
y falda al bies formando cara- 
col. Collar de perlas y corales. 


Robe de cocktail de Balen- 
ciaga. Taffetas grosella, cor- 
sage ajustado, falda abullona- 
da. Cuello y ruedo son de 
muy fina broderie blanca. 


3 
Corsage en terciopelo de seda 
marfil. Falda de terciopelo W | 
, con bordados en relieve: Crer 
ción de Eliglau, para cocktail 
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Sugestión del Guante 


Una mujer elegantemente vestivu pero sin guan- 
tes pierde su encanto. Así lo declaran innumerables 
creadores de la alta moda de Francia. Las manos en- 
guantadas, insisten, remedan extraños pájaros que agitan 
sus alas delicadas, violenta o desganadamente, según el 
temperamento o el estado anímico de la dama. Una mano 
desnuda dice muy poco; necesita el guante adecuado. 

A menudo se realizan en los principales centros 
de modas de Europa desfiles en los cuales los guantes, 
desempeñan in papel importante. 

Valisere es de esos modistos que saben dar per- 
sonalidad a sus creaciones. Sus guantes — declara el 
famoso “couturier” — no solamente tienden a realzar 
la hermosura de las manos, sino que forman parte del 
conjunto y se constituyen en pieza imprescindible del 
encantamiento femenino. 

Gant Perrin busca la nota, el toque exótico en 
cuanto crea. Artista por vocación, piensa que un signo 
extraño es necesario en cuanto se realiza, y es forzoso 
reconocer que los guantes ofrecen numerosas facetas 
para imponer lo bello y lo extravagante. 


CREACIONES DE GANT PERRIN Y VALISERE. PARIS. 
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AROJA siente y confiesa cierta admiración por el no- 
B velista folletinero español don Manuel Fernández y 

González, autor de El cocinero de Su Majestad. No l5 
ha tratado, pero en pocas líneas, con un acierto barojiano, 
nos da una semblanza de la persona, si no de la obra, del 
susodicho grande hombre. Le bastan unas anécdotas, que, 
a lo peor, no son exactas como las de Víctor Hugo, Castelar 
y el folletinista en París. Le sirven, asimismo, las referen- 
cias que hacía de don Manuel el padre de Baroja, ingeniero, 
que nos parece hombre de imaginación tan novelera por lo 
menos como la de su h'jo Pío. Además le agreza las in- 
formaciones de un sacristán amigo, que ayudó a llevar 
la extremaunción a don Manuel el día antes de marcharse 
de este mundo, mucho peor que sus novelas, y, al fin, otra 
información de un practicante de medicina en el Hospi- 
tal Provincial, que en la sala de presas, en días de epidem'a 
de viruela, le señaló una celadora y le dijo: 


—¿Sabes quién es? Es la mujer de Fernández y Gon- 
zález. 


La viuda, empleada en el Hospital para cuidar presas 
enfermzs, sin comentario alguno, explica el fimal del no- 
velista que aún hoy da de ganar a ciertos editores y libreros. 

Es un tema muy de Baroja este de la pobreza de los 
escritores. 


Es posible que este tema de pobreza de los escri- 
tores resulte un tema indiscreto. Al público no le agradan 
ls lamentaciones. A la verdad cruel prefiere la dulce mentira, 
el pequeño embuste optimista. Se prueba con el éxito de de- 
terminados autores y con la gran venta de ciertas revistas 
donde se aplaude, elogia y equivoca con la más santa intención. 


El mismo Baroja en sus Memorias (tomo 4), después 
de confesar que ha vivido siempre una vida modesta, oscura, 
“sin un momento de suerte ni de ilusión”, asezura más o 
menos lo que nuestro Agustín Alvarez, cuando nos decía que: 
al público, o a los pueblos, para tenerlos contentos, como a 
los chicos mal educados, hay que decirles que son bonitos 
e inteligentes. Las palabras de Baroja son: “el éxito rápido 
no se puede conseguir más que adulando al público, pin 
tándolo bueno, interesante, gracioso, amable; es decir, min- 
tiendo”. De no hacerlo así, hay, por lo menos, que tomar una 
actitud “discreta y esfumada”, supone él que en España, 
donde no se quiere a los escritores y donde, por lo común, la 
gente se mira con determinada carga visual de odio. 

Baroja no quiere engañar mucho a su público. Le basta 
con darle sus ficciones novelescas. Baroja no quiere elogiar, 
mucho menos aplaudir. Baroja no quiere ser discreto, tomar 
una “actitud esfumeda”. De ahí deduce él mismo la causa, 
o una de las causas de su falta de éxito pronto y rendidor. 
Lo simpático está en que, sabiéndolo, no haga — no hizo — 
nada por corregirse, por enderezar la nave hacia aguas más 
tranquilas que as navegadas hasta ahora. 


Se confiesa el autor menos leído del mundo. Es posible 
que se trate de una de sus poquísimas coqueterías de autor 
y que no sea totalmente cierto. Algunos de sus contempo- 
ráneos, colegas suyos españoles, venden menos y son apenas 
leídos y sin embargo realizan “jiras triunfales” por estas 
tierras de América, donde aún creen hallar aborígenes con 
aros en la nariz como para despertar la curiosidad de Fer- 
nández y González, si el folletinero hubiera querido fijar sus 
ojos en estas tierras de Indias. 


Lo acertado de Baroja es, en medio de sus escepti 
cismos de autor pobre y olvidado, defender a los autore: 
de libros. Ni una buena parte de los lectores, ni el com- 
prador de periódicos y revistas, ni el comerciante de tipo 
común, ni el político o gobernante “comprenden el punto de 
vista de un escritor”. Es difícil que puedan comprenderlo. 
“No ven — escribe Baroja — que para el escritor de raza el 
hacer un libro bueno, que llegue a ser leído, es más que 
ser diputado por siete distritos, que ser ministro y archi- 
pámpano”. 

Esto está en flagrante contradicción con lo que Ba 
roja ponía en el prólogo al comparar la confección de una 
povdle. con el hacer de una cerradura, pero no importa. 
Nosotros nos quedamos con la contradicción, porque se nos 
ocurre que es más acertada, 
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Conjunto en satén blanco. El sa- 
co, íntegramente forrado en ama- 
rillo. La creación, de Christian 
Dior, responde a una inspiración 
oriental. Dibujo de Anne Marie. 
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Un Poema de Kipling 


CADA vez que los profesionales de las letras o los estudiosos se ham acercado a 
los grandes maestros de la literatura inglesa han podido admirar el alto concepto que tenía 
Rudyard Kipling del carácter y de la vida: su profundidad y su filosofía alcanzan 
perpetua reli en cada una de sus obras. 

De sus concepciones sobre el hombre y la existencia surge la fuerza sugestiva y 
la influencia universal de su arte. Esa obra que atrae y conmueve a sus flemáticos 
compatriotas ba que le valió la fama cuando apenas había salido de la adolescencia 
interesa no sólo por la valentía con que encaraba sus argumentos — como en Historias 
de Gadsby o en los Cuentos de las Montañas, sus primeras publicaciones — sino 
por el conocimiento profundo que tenía de los hombres y por la manera como él valoraba 
en máximo grado, para el éxito, el culto a la obediencia y al deber, los dos fundamentos 
esenciales de la educación inglesa. 

Kipling nació en la India, pero niño aún fué enviado a Gran Bretaña, donde 
recibió uma severa educación y una amplia cultura. Volvió al suelo natal cuando aún era 
muy joven, dueño ya de escs conocimientos y elementos con que moldeara para siempre 
su carácter y que, a la vez, debían imprimir un sello peculiar al contenido humano 
de sus creaciones. 

Kipling es amargo, y, además de amargo, cáustico en sus narraciones y poemas, 
donde la vida del anglo-indio es descripta con el humor y el vigor que caracterizan su 
literatura. Perteneció a la falange de artistas de asocio iniciación en las letras; 
desde que algunas de sus composiciones se publicaron en “Civil and Military Gazette”, 
en el comienzo de su carrera literaria, llamaron vivamente la atención de dos lectores 
y no tardaron en apoderarse del interés del gran público de Francia e Inglaterra. 

La influencia de la obra de Kipling fué vasta y no sólo entre sus compatriotas; 
también en Francia se le leía con interés y se le admiraba y no había de tardar en 
trasponer los límites de los centros de cultura de otros países. Interesaron e interesan 
sus poemas y cuentos más que por el estilo por el contenido humano de sus creaciones. 
Y tan humano es que sus reflexiones y sus sentencias rezuman un profundo sabor bíblico. 
Por esto su obra perdurará a través del tiempo. 

El eterno tema del hombre y de la vida es siempre de interés universal. Kipling 
tuvo plena conciencia de ello. Cuando escribía expresaba invariablemente algo trascen- 
dental algo que — según su acertado concepto — contribuyera al mejoramiento de la 
civilización. Es era lo que se proponía. Apoya constantemente su tesis en la disciplina, 
en la obediencia, en el desarrollo del carácter del hombre, únicos medios que Maa 
a la victoria. 


“Si puedes estar firme cuando en tu derredor todo el mundo 
se ofusca y tacha tu entereza”. 


Así dice en un admirable poema, poema que resume en cada una de sus estrofas 
los principios de la educación del carácter y que es una de sus más felices composiciones, 
pues con una fuerza irreductible exalta con palabras serenas el sentido heroico de la vida. 

Kipling conocía las flaquezas humanas y sus reacciones. A pesar del pesimismo 
que es fondo de su obra — pesimismo que es experiencia — cifraba siempre en el hombre 
No sólo una gran esperanza sino la fe en un perfeccionamiento total y, desde luego, utópico, 
en una elevación, en una superación cada vez mayor mediante el desarrollo de las facul- 
tades que dan la posesión del carácter y hacen al hombre dueño de cuanto le rodea, 
siendo ante todo dueño de sí mismo. 

En su poema — poema al que pertenecen los dos versos antes citados — Kipling 
exalta la voluntad como nervio, como eje de ese sentido hervuico de la vida que es, a su 
vez, la médula, el núcleo vital de su vasta obra literaria. 


“Si puedes mantener en la ruda pelea 

alerta el pensamiento y el músculo tirante 
para emplearlos cuando en ti todo flaquea 
menos la voluntad que te dice: Adelante.” 


Este tono heroico del poema da el diapasón de toda la obra kiplimgniana. En 
las narraciones o poemas de Kipling se advierte siempre este alto concepto de la vida 
que nos asegura el poder de realización que existe en todo ser humano mediante la 
continuidad da la acción armónica del pensamiento y del músculo. 

Resumiendo estos conceptos podemos decir que a través del poema citado se 
advierten las condiciones de carácter propias del pueblo inglés, al que Kipling comprendió 
con genial penetración y amó con verdadero orgullo de raza. 

No es extraño que con tal amor y orgullo de raza Kipling llegara a ser el cantor 
de la grandeza del Imperio Británico. No quiere decir esto que no fustigara en 
innumerables páginas ciertos aspectos de la vida inglesa, sobre todo en las colonias, pero 
su noble pasión por cuanto fuera propio de su pueblo explica esta severidad y su preocu- 
pación por corregir los defectos y errores de quienes estaban en el comando del poderío 
británico, 

Kipling no fué sólo un cantor del Imperio, fué también un maravilloso narrador 
de las leyendas, costumbres y problemas hindúes, que conocía profundamente. Admira no 
sólo cómo entendió a su pueblo sino también cómo su intuición de artista penetró en el 
alma hindú, llegando a desemtrañar las más recónditas sombras del espíritu oriental. En 
sus páginas cobran realidad inigualada los diversos aspectos de la India, sus tipos, sus 
problemas, usos y costumbres. 

No hubiera bastado, sin embargo, su genio ni tampoco su convivencia con las 
E de la India para realizar una obra semejante. Hubo un elemento acaso más 
lecisivo: la India formaba parte de los Dominios Británicos, y a él le interesaba 
vivamente esto. Su poder de observación y su sensibilidad tan extraordinarios se agu- 
dizaron hasta lo inaudito impulsados por Su orgullo, por su conciencia de pertenecer 
al pue dominante, a esa “raza aparte”, según su propia expresión. Si bien fustigó 
a los ea en todo aquello que a Kipling le parecía incorrecto o impropio de 
la dignidad de su raza, más severo fué aún con los británicos que habían ido a 
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RUDYARD KIPLING. 


colonizar o a administrar la India, preci- 
samente porque él entendía que lejos de 
la metrópoli, en las colonias, estaba obli- 
gia todo buen británico a mostrarse dueño 
e esas cualidades que él consideraba co- 
mo propias de su pueblo e ideales para 
cualquier hombre del mundo. 

En la obra de Kipling se observan 
toda clase de tipos, desde aquellos que ocu- 
pan un alto rango hasta los otros, los más 
humildes y oscuros; pero su héroe predi- 
lecto es siempre aquel que él consideraba 
como un bolo, el hombre de acción, el 
luchador, el que olvidando constantemente 
los fracasos se halla resuelto a emprender 
cuantas veces sea necesario el combate, sin 
más norte que la realidad de la obra que 
se ha propuesto, ni otra recompensa que 
la satisfacción del deber cumplido; aquel 
que, como dice en la última estrofa del 

ma que ya hemos citado, es digno de 
lamarse Hombre. 


“Si puedes llenar los preciosos minutos 
con sesenta segundos de combate bravío, 
pue es la Tierra y todos sus codiciados frutos, 
y lo que más importa, serás Hombre, hijo mío.” 


¡Cuánto anhelo de perfección hu- 
mana hay en este admirable poema! Toda 
esta ansia de superación encerrada, concen- 
trada en esa breve página poemática, vibra 
a través de la vasta obra kiplingniana y aún 
más: se la puede observar en muchas de 
las fases de la propia vida del ilustre poeta, 
pues Kipling, hasta su ancianidad, siguió 
siempre trabajando con el mismo tesón y 
con el mismo anhelo de los primeros tiem- 
pos de labor, como si en él hubiera encar- 
nado cualquiera de los héroes que viven en 
sus creaciones. 

Tanto en su estada en la India o 
en Inglaterra, como en los viajes por Norte- 
américa, él observó constantemente al hom- 
bre, tratando de descubrir en la naturaleza 
humana todas aquellas condiciones que de- 
bían desarrollarse para obtener el tipo ideal, 
animoso, valiente, sereno, fuerte, tesonero, 
que trueca el fracaso en fuente de energías. 

Cualquiera fuese el tema que trata- 
ra, observamos siempre en las PE de 
este escritor el sentido heroico de la vida, 
que lo hizo verdaderamente grande y que 
resume de manera elocuente, profunda y 
concisa el poema que motiva el presente en- 
sayo. La voz qee se alza en sus estrofas no 
es sólo la voz de un inglés que se dirige a su 
pueblo, a cada uno de los hombres de su raza, 
sino que, por el contenido de superación 
humana que lo sustenta y la serena energía 
que lo eleva, se universaliza y, como la pa- 
labra bíblica, a todos alcanza y es para todos. 


Juan García Orozgco 
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La moda 


en zapatos 


Todos los caminos llevan a Roma... 
y también todos los zapatos. ¿Quién 
no conoce la perfección del calzado 
italiano que, desde siglos, una re- 
finada artesanía ha hecho mundial- 
mente famoso? 


Novus lo pone al alcance del público porteño al presentar 
las últimas creaciones de Italia en zapatos. Para mañana, 
tarde y noche exhibe modelos que son verdaderas primicias 
en la moda del calzado. 


Para de día, escarpines y sandalias de cabritilla lucen, además 
del blanco, todos los tonos, dominando e! rosa, color que 
impuso Novus. Para de noche, el calzado adquiere riqueza 
de material y gran fantasía de líneas nuevas, siendo el brocato 
de lamé el favorito para acompañar los trajes de más vestir. 
Adaptándolos al gusto porteño, ha sabido conservar en sus 
modelos toda la elegante originalidad del calzado italiano. 
Detalles muy estudiados y recortes en tonos dégradés impo- 
nen los zapatos de Novus como el complemento indispen- 
sable para una toilette de buen gusto. 


MARIE PASCAL 


SE hombre de la mano en- 

guantada, la izquierda, na 
cido allá por el año 1520 del 
genio del Tiziano, parece expo- 
ner la tranquila elegancia del 
primer guante en una aristocracia 
moderna de la naturalidad; la 
primera tibieza defendida o el 
intento del enamorado por guar- 
dar en la mano el medroso tem- 
blor corrido sobre la piel de la 
amada tímida. Esa caricia que 
parece haber estado sobre la se- 
paración a juzgar por la tristeza 
en los ojos del joven, por la raya 
de sus labios apretados como una 
tachadura al grito que no quiso 
dejar escapar y también por la 
acusatoria esgrima de la mano 
derecha, desnuda, fría quizá, re- 
suelta sin lugar a dudas, violenta 
para señalar el honor. 

¡Con qué suave apretar 
sostiene al silencio esa mano iz- 
quierda, en maravilloso descono- 
cimiento de su hermana derecha! 

Una mano reposa así cuan- 
do goza la seguridad de dominar 
en su palma la línea de la vida, 
la piedad, el ofrecimiento amis- 
tosa, la segura palpitación de las 
horas de las caricias. Esa mano 
posee la misma serena gravedad 
del rostro, que arriba ofrece en 
su firmeza una como última pa- 
labra dirigida quién sabe a quién 
en un reflejo de adiós, un silen- 
cioso ruego, tal vez un dominado 
dolor apenado. 

Esa mano enguantada es un 
momento pusical aprisionado 
bajo el plumón de un ala de 
tranquila espera. 

Una mano así sólo puede 
pertenecer a un cuerpo habitado 
por un alma que vibra en la 
hora de la responsabilidad con- 
centrada, o también en el des- 
gano de la satisfacción que re- 
cuerda un pasado de luminosidad 
seductora caída por la pendiente 
de la tristeza; no la rencorosa, 
porque el puño estaría violenta- 
mente cerrado, sino la otra, esa 
dulce tristeza que puede dejar la 
mano abierta ¡e de calor, co- 
mo buscando en el vacío lo que 
pertenece a la distancia. 

Esa mano sin el guante, 
asi como se muestra, tendría la 
blandura de una fatiga de tiem- 
po, el instante del sosiego sobre 
el trajinar angustiado de un día 
ya reconquistado para la calma. 
Sería el retrato del hombre en 
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El hombre del guante 
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LA 
MANO 


ENGUANTADA 


Por 
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Detalle de la mano. 


la vida serena del día atardecido. 

El guante es la máscara 
soberbia que ocuita la verdad de 
la vida de esa mano, porque en- 
guantada para silenc.ar parece 
gozarse en un desdoblamiento de 
limites imprecisos y percibirse el 
peso de la sangre en la punta de 
los dedos, el cosquilleo La deseo 
del renunciamiento frente a la 
tragedia poderosa. Y, sin embar- 
go, a través del guante podemos 
imaginar una mano segura, de 
reciedumbres varoniles, gozosa de 
juventud, enérgica en la más alta 
Justicia. 

Por sobre todo es una ma- 
no en espera. Sí, algo espera, 
no se sabe si el regreso de lo 
perdido o lo no llegado. Creo 
que una mano siempre se aduer- 
me así, cuando el ser queda en 
esa línea del alma que se curva 
en el aire de la espera esperan- 
zada o en la otra. En la del hom- 
bre del cuadro la magia del guan- 
te aduerme la palabra de los 
dedos, el mapa de sangre de las 
venas, la llama ardiente de los 
nervios. 

Si no pendiera de ese cuer- 
po vivo, la mano se creería muer- 
ta. Pero de la mejor muerte, 
serenamente pura. Y se denun- 
cia viva en a suave curvatura 
de los dedos al sostener al otro 
guante, el que no cubre la mano 
derecha, menos piadosa, más re- 
suelta en el vigor. 

En la trilogía del rostro y 
ambas manos, el guante juega el 
propósito de la serenidad que 
quiebra la gravedad concentrada 
en uno, la severa acusación del 
índice de la mano derecha y el 
alma oculta de la mano izquierda 
enguantada. Y es esa mano pues- 
ta allí para hacer pensar el ver- 
dadero motivo que inmortaliza al 
personaje. El mirarla una y mil 
veces nos hará pensar en un sin- 
fín de motivos; pero el que más 
se ofrece, el que va y vuelve in- 
sistentemente, es el de la es- 
pera. 

No lo comprenderemos ja- 
más, pero tal vez nos enseñará 
a descifrar el alma de aquellos 
que sobre el apoyo de un sillón, 
mesa o alféizar dejen como caída 
hacia la soledad que vive y pien- 
sa, sostenida por el tallo del bra- 
70, una mano enguantada, o des- 
nuda, primicia del retrato íntegro 
de la intimidad. 
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Modelo para cocktail ejecutado 
en pesado crépe blanco. Se com- 
plementa con un amplio sombre- 
ro y guantes en tela a lunares. 
Modelo y diseño de A. Fucks. 


Josefina Morea Cantilo 


con José María Nevares. 


Maison Auguste presenta 
con estas tres novias 
varios aspectos de sus creaciones de 
vestidos para la ceremonia 
del casamiento, destacándose como siempre 
por el buen gusto de sus toilettes 


y de sus tocados nupciales. 
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Catalina Loncan Estrugamou 
con Felipe Duncan. 


Susana Lastra Luro 
con Guillermo Arce. 
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MAR lo irrecuperable es una de las formas más puras de la fidelidad. Lo 
A que se quiere con esperanza se quiere menos. Por eso, a diferencia de 
Francois Coppé, galo y sentimental, que se preguntaba en qué cementerio inha- 
llable iban a morir los pájaros, suelo recoger los últimos vestigios de la condena 
material y presencio el melancólico viaje de los que, con ruedas efímeras, buscan 
su chacarita ciudadana. 

En la caravana temporal, los que en otras horas fueron suntuosos coches del 
desplazamiento ricamente pagado, han quedado atrás, han cedido la derecha y el 
pavimento al taxi gasolero de nuestros días. 

Evoco noches remotas. En lugar de la carburación a nafta, aquellos de la 
carburación a zaino o alazán, cuando el coche de plaza lo tomaba el niño bien 
calavera, la pareja esquiva o el tío que entraba en la ciudad luciendo su elegancia 
supersticiosa. Era la época áurea de las ruedas de rayos, de las noches voluptuosas 
con la luna adormilada en la capota, de los domingos fragantes cuando Palermo 
ornaba sus otoños a semejanza del Bois gemelo y distante. Entonces, en el interior 
del coche de caballos viajaban las frágiles mujeres que llevaban, escondidas entre 
sedas, cartas de amor cuidadas como onzas. 

Pero eso pasó. Pasecs y sentimientos se apocopan en homenaje a la velocidad: 
agio de tiempo. Y hoy que todos anhelan descorrer los tules siderales, ¿quién, sin 
menoscabar su contemporaneidad, abogaría por estos predilectos de Zenón? Cabe 
meditar: en la época en que hasta los ángeles son de fundición, ¿en qué taller 
mecánico les venderían repuestos a los coches de un transmundo lento, melodioso 
y ncstálgico, a los placeros primos hermanos de Montgolfier, del gramófono y las 
litografías? 

Algunos de ellos, sin embargo, continúan errando por la ciudad. Como el 
duelo y el alfiler de corbata, están fuera de hora, han equivocado el ramal y rondan 
vanamente en los alrededores del Cabildo, esperando al señor que no acabará nunca 
de jugar su tresillo o al prometido noctívago que abandona la casa, aproximada- 
mente nupcial, en busca de un baile en Los Portones. 

Andan, es cierto, pero en pretérito imperfecto. Y en la ciudad “funcional' 
el pescante es un modesto mirador mortecino. Rienda en mano, con el ges:o abs 
traído y el bigote bonachón, los conductores del olvido suelen pararse en una 
esquina mal alumbrada a tomar un “suissé” con un pasajero que viene del ayer. 

Por eso a veces, mientras trotan perdidos en las cuadras de una avenida 
añeja, suelen no oír a los únicos clientes que hoy los ocupan. Son ellos los solteros 
que tienen que trasladar un mueble que todos se niegan a llevar; las abuelas que 
aún aman las macetas y que cultivan una política de gajos; los estudiantes a fin 
de año, con sus moñitos ligeramente anacrónicos, o los que llegan con valijas pro: 
vincianas a la estación Constitución. Y cuando les indican el punto final del viaje, 
dudan si queda en Balvanera o en el cielo. 

Resignados, comparten la calle con los H. P. del progreso porque hay que 
vivir; pero tienen el aire digno de los oficios caducos, aunque el paso del viejo 
jamelgo es un tapón en las arterias dominadas por los camiones pendencieros. 

La humildad del coche de plaza es la de los pobres de espíritu que nunca 
están seguros de volver a pasar por allí. Y el látigo del cochero, otro equivoco, 
penate engañoso, ya que jamás le pegaría con él a su compañero de destiempo. 
En las madrugadas sin habitantes, los he visto rodar hacia el galpón con música 
de grillos. Y me he prometido tomar ese último coche el día que tenga una cita 
de amor con una señorita de tos romántica. 
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1. — Hortensia Moreno Hueyo-Daniel Artagaveytía. 2.— María Luisa Pérez del Cerro-Agustín 
García Llorente. 3. — María Obarrio-Raúl Ruiz Panela (Fotos Claros). 4. — Louisa de Loe van 
Imstenraedt-Bersford Fitz Herbert. 5. — Fanny Verónica Tornquist-Janis Catsoulieris. 6. — María 
Leloir Anchorena-Jorge Ham. 7.— María Inés Dosualdo-Carlos A. Larriera. 8. — Marta Camp 
bell Lascano-Carlos Grillo Gardella (Fotos Ricardo). 9.— Lydia Beatriz Demaría-Francisco 
Seijo Castresana. 10.— Silvina Enquin de Albuquerque-Felipe Miguel Sía Madariaga. 11.- 
María Emilia Campodónico-Ernesto Gil. 12.— Violeta Cocagne-Berni Dardel (Fotos Perl). 
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LOPE DE AGUIRRE 


Primer Actor en la Ruta de los “Marañones” 


A ruta de los “marañones” comienza realmente en Topesanas, 
el 26 de septiembre de 1560. Se inicia ahí esta aventura de 
lúgubre porvenir. Para Clement Markhan esta expedición 
es lo más extraordinario y maravilloso en la historia del descu- 
brimiento de América durante esa época de prodigios”. Tres figu- 
ras aparecen en el derrotero asumiendo el mando de la columna. 
Urzúa, Guzmán y Lope de Aguirre se suceden en la capitanía, más 
es este último el que sobresale con la nombradía infausta que lo 
ubicará en la crónica con un nombre execrable. Esta aventura de 
los “marañones” contiene “todo lo más fiero, más romántico, más des- 
esperado, más aterrador”. Y bien se ha dicho “que en los anales 
de la conquista parece culminar en una bárbara orgía de sangre y 
locura”. Lope de Aguirre es el primer actor. Un cálido viento 
de tragedia los envuelve ya en las orillas de Huallaga, donde los 
bergantines y chatas que se construyeran en Motilones — Cuenta 
el mismo Lope — “se nos quebraron los mas dellos”. Hicieron la 
entrada en balsas improvisadas, por Moyabamba. Y así, entre llu- 
vias torrenciales y temperaturas ardientes, se internaron en la mis- 
teriosa tierra donde estaba, según las vagas versiones que hacían 
circular los indios, ese reino prodigioso, nunca alcanzado, que ya 
en tiempos de Pizarro llamaban El Dorado. 

El infortunio aguarda a Urzúa. El padre Cristóbal de Acuña 
anemas dedica unas ha líneas a esta desventurada “entrada”. 
Habla del “mal suceso” del “general Pedro de Orsúa”, y le da 
paso, en seguida, al protagonista principal de la tragedia, el “tirano 
Lope de Aguirre”. Fué en Machifaro donde se perpetro la traición, 
el primer día del año 1561. Antes había sido desbaratado un 
complot. Pero la impopularidad del jefe azuzada desde las sombras 
por Lope prepara el ambiente para la rebelión. Machifaro = 

nombre que huele a carne humana y a tribus de antropófagos”, 
dicen Lastres y Seguín — es la tumba de Urzúa. Lo asesinan allí. 
Mas lo singular es que los amotinados gritaban “¡Viva el Rey!”, y 
no se referían al de España. Era un rey nuevo, preparado detrás 
de las bambalinas agrestes por un audaz organizador de conspira- 
ciones que se reservaba para sí, andando los días, la absoluta 
primacía en el comando de la expedición. A quien vitoreaban en 
ese enervante lugar de la selva lejos del Perú y lejos del océano, 
era al sevillano don Fernando de Guzmán, un engendro de las 
circunstanci?s, aunque las circunstancias, es necesario aclararlo, fue- 
ran elaboradas por Lope de Aguirre. En el desvarío de la fiebre 
aventurera aquellos hombres se atrevieron a osar ese grito fiero de 
independencia cuando España iba extendiendo sus dominios, po- 
derosa y firme, por el inmenso mundo americano. Este rey, ungido 
en la selva, entre los palmares y los helechos silvestres, entre los 
gritos de los papagayos y las cotorras, entre las dentelladas de los 
caimanes y de los jaguares, no duraría. Cuando los designios — 
oscuros, tortuosos, sombríos — se lo reclaman, Lope de Aguirre lo 
elimina. Pero antes habrá ceremonias con todo el protocolo de 
las cortes lejanas. Proclama a Guzmán con todo el ceremonial 
palaciego aunque sin palacio, Príncipe y Rey del Perú, y el mismo, 
el de la trama, Lope de Aguirre, se va a prosternar reverenciosa- 
mente a sus pies. 

que ha quedado de Lope de Aguirre es la triste fama de 
su vandálica actividad. No es cobarde. No se niega a los riesgos. 
Mata y está dispuesto a sucumbir. En un tramo de la dura marcha, 
cuando va perdiendo gente y sus propias fuerzas se debilitan, clama 
por la muerte. Fué un perseguidor y un perseguido se ha expli- 
cado. Pero impío, endemoniado, feroz, cínico, malvado, criminal, 
ho representó en ese enorme cuadro de la Conquista de América sino 
la excepción. Porque hubo pendencias y hostilidades y hubo per- 
versidades en ese hervidero de la expansión española en el vasto 
continente. Pasiones y rencores surcaron su mapa. Y en todo esto, 
excesos se produjeron, de que sufrieron indios y españoles. Pero 
nunca se hizo por sistema, ni se generalizó un hábito tal, y las leyes 
de Indias vinieron a poner coto a los desmanes, que fueron tan 
reprobados como condenados. La de Lope de Aquirre, el tirano, 
como la de Francisco de Carbajal, “el demonio de los Andes”, y 
las de algunos otros, no representan ni el sentido ni el espíritu 
ni el recurso corriente en las luchas de los conquistadores. El 
mismo repudio que merecieran tales demasías las señalan como 
ajenas al concepto corriente de la época. Aun a la distancia que 
se hallaban del monarca y de sus tribunales los hombres que rea- 
lizaron la hazaña de la Conquista no hicieron de la perversidad y 
del crimen una modalidad aplicable al nuevo panorama en que actua- 
ban. Exaltados, virulentos, impulsivos, ambiciosos, sufrieron la per- 
secución del remordimiento cuando alguna vez, envueltos en las 
intrigas, desdeñaron la vida ajena. Lope de Aguirre, autor de 


setenta y dos muertes — y entre éstas hubo varias mujeres, — causó 
espanto a sus contemporáneos. 
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Beatriz P. de Uranga 
y Federico Uranga Imaz. 


Baile de disfraz ofre- 
cido por Ricardo C. 
Guardo y su esposa, É 
Lillian Lagomarsino 
de Guardo, en honor 
de su hija Lillian. 


Alfredo Breede, Ol- 
ga Porta, Juan C. 
Cerliani y Thelma 
Ferranios. 


Ana María y Luis Ma- 

ría Viale Miché, Lillian 

Susana Guardo y Mi- 
guel Adrover. 


Fotos Alfieri. 


PAS ple 
Carlos Alberto Otero 
y Tita Zarlengo. 


María H. Eutraigas 


ña y Jorge Mugica. 
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HUECO DE CABECITAS 


Por 
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A estatuaria brindó cauces fecundos al desarrollo de la 

urbanística porteña, le incorporó sus valencias, y ha 

quedado en la temática del Centenario inflamada de 
fervor conmemorativo (hasta entonces San Martín, Belgrano, 
Lavalle y otros pocos próceres habían sido glorificados ofi- 
cialmente, al decir de Eduardo Schiaffino) como motivo de 
largas discusiones susceptibles de renovarse el día en que se 
encare severamente el análisis estético de nuestro prozreso 
edilicio. Pero más que elementos decoratives comprend:dos 
en los cánones de una urbanística pura, les centenares de 
monumentos que se levantan en calles, plazas y paseos pú- 
blicos de nuestra ciudad están íntimamente ligados a esas 
corrientes de ideas que caracterizan las diversas etapas de la 
evolución social argentina. Son, en una palabra, la expre: 
sión materializada de nuestra formación cultural. Al marzen 
de toda sistemática revisionista, que podría conducir, quizás, 
a una sustancial modificación en el actual emplazamiento de 
muchas estatuas y muchos monumentos históricos (o simple- 
mente conmemcrativos), para que pasen a ocupar, en orden 
al mérito de la perseuálidad que representan o las ideas que 
simbolizan, el lugar que realmente les corresponde, aquel 
replanteo se hzce cada vez más necesario a medida que se 
acentúa el desquiciamiento espiritual del hombre en la vida 
moderna que lo lleva a una cada vez mayor frecuentación con 
lo externo, y la urbanización, al mismo tiempo que retoma 
su sentido de “arte público”, adquiere un profundo significado 
social. $ 

Difícil resulta, a veces, conciliar la grandeza de lus 
próceres con el sitio que ha de elegirse para perpetuar plas- 
ticamente su memoria. Frecuentemente entran en juego aquí 
las mismas ideas o pasiones por las cuales los historiadores 
suelen restar méritos a grandes hombres o asigmar lugares 
prominentes a prominentes mediocridades. Hay casos, sin 
embargo, en que no intervienen sino factores imponderables, 
casos de personas que son llevados al bronce por la consa- 
eración que da el pronunciamiento categórico del pueblo. 
En otras palabras, figuraciones, neutras en el zigzaguismo 
de las mezquinas pasiones humanas. Lo tenemos a Floren- 
cio Sánchez como ejemplo. Este dramaturgo, como Charles 
de Soussens y otros tantos bohemios de su generación, vivió 
adscripto a la vida espiritual de la calle Corrientes; pero su 
estatua, cuando se creyó llegado el momento definitivo del 
bronce, fué levantada en Garay y Chiclana. El vecindario 
de Parque de los Patricios fué quien le hizo un lugar a su 
lírica inmortalidad en aquella esquina sureña de la turbulenta 
urbe, mientras la calle Corrientes decretaba, con su en- 
sanche, el desalojo de sus antiguos soñadores, de esa tem: 
peratura humana que tenía su centro de irradiación en el 
viejo café de “Los Inmortales”, para abrirle paso a un 
simbolo abstracto: el Obelisco. 

Como caso más típico aún del capricho con que los in- 
tendentes de antaño mandaban erigir monumentos, citaremos 
a “El Pensador”, que se levanta en la plaza del Congreso. 
Hace casi medio siglo que la estatua de Rodin, cuyo original 
preside la entrada del Panteón de París, descansa en un 
lugar que no es el primitivamente señalado para su destino. 
El escritor y pintor Eduardo Schiaffino, ya citado, fué de 
los primeros en señalar la absurda ubicación, manifestando 


«que el “Hueco de Cabecitas” — así denominaba a aquel 
depósito de escombros — no era el sitio más adecuado para 
ubicar a “El Pensador”. “Han pasado 20 años — decía — 


y todavía la obra maestra continúa sacrificada. En esa plaza 
inmensa, parece una mosca sobre un billar”. Inútil fué su 
prédica. “El Pensador” continúa allí, de espaldas al Palacio 
Legislativo del que lo separa el monumento a los dos Congresos. 

Cuando Rodin accedió a realizar la segunda réplica 
de su famosa y discutida obra — la primera se exhibe en 
Nueva York — pensó que ella, a semejanza de la que se 
destacaba sobre la columnata del monumento de Soufflot. 
iba a ser colocada sobre la plataforma central de la escal 
nata del Congreso. Un cambio de autoridades determinó 
un cambio también en el destino de la obra. 

En su actitud cósmica, de espaldas al Palacio Legisla- 
tivo, “El Pensador” adquiere la semejanza de un dios esca- 
pado del Olimpo. O de una figura que en su solitaria des: 
nudez y en estos días invernales pareciera más bien 
escapada del grupo “Los primeros frios”, de Blay, que se 
levanta en el Jardín Botánico... 


En la residencia de los condes de 
Saint-Ph hubo una fiesta. Por 
la porte-cochére sombría y señorial 
del lindísimo hotel particular los 
invitados subieron en grupos ale- 
gres y animados hasta los precio- 
sos salones del primer piso. Ve- 
nían a saludar a la hija de los due- 
ños de casa, que regresaba recién 
casada de Europa. Brigitte con- 
quistó a todos con su mirada pro- 
funda y acariciadora como un ne- 
gro PR meo Fina, elegante y 
espigada, los recibió serena y cor- 
dial en su.radiante juventud. Ape- 
nas terminaban los abrazos, Félix, 
el antiguo valet, empezó a llenar solemnemente las copas de 
champagne para brindar... “Brindemos por la felicidad de te- 
nerlos aquí”, dijeron emocionados los recién casados... “Y por 
la felicidad de ustedes”, contestó un invitado... “Y para que la 
vida les sea color de rosa”, añadió otro... El brindis entonces se 
convirtió en una alegre letanía donde todos hablaban a la vez... 
“Rosa como las mejillas de Doris Day”... “Rosa como mi echar- 
pe de muselina”... “Rosa como...”. Aprovechando el minuto 
de suspenso Brigitte agregó sonriente y con sprit... “Rosa como 
el exquisito «rosé» Mont-Reims que estamos bebiendo... el cham- 
pagne que está de moda...” 


“idea excelente stop 
Río y San Paulo des- 
file provocó enorme 
suceso venta extraor- 
dinaria stop enviaría- 
mos treinta modelos 
originales Pierre Bal- 
main inéditos stop 
manteaux tailleurs 
robes stop significan- 
do esfuerzo y gasto 
harémoslo gustosos 
tratándose de Arturo 
stop firmado Adatex” 

La llegada de este 
cable fué la causa de 
que todo cambiara en 
los salones de Arturo 
en la avenida Santa 
Fe. Empezó una intensa actividad debido en parte a la febril ex- 
pectativa de la selecta clientela femenina. Y el éxito del desfile, 
que tuvo lugar hace unos días, por cierto fué rotundo. En medio 
del entusiasmo y la agitación se movían reporters, fotógrafos, 
artistas del ambiente de la moda y la publicidad junto con 
distinguidas señoras de nuestra sociedad, que aplaudieron soste- 
nidamente el paso de las modelos Vimos presentes, entre otras, 
a Beba García Calvo de Elía, Cristina Bengolea de Danuzzo lItu- 
le Teresa Zavalía de Sastre, Beba Anchorena de Leloir, Mariíta 
Sullivan de Alberdi, Matilde Lamarca de Múscari, Elena Artayeta 
Uriburu, Julia Ema López Roca, Teresa Grondona Casares, 
Philis O. De Aldao Unzué, Mercedes Nazar Anchorena de 


Mihanovitch. 
Google 


Apenas entró en la oficina de su jefe, Carlos comprendió que 
había elegido un mal momento... Míster Williams discutía fas- 
tidiado los detalles de un contrato con su socio... Los teléfonos 
insistían con urgentes llamadas, pero Carlos ya no podía retirarse 
y hubo de empezar balbuceando su pedido de aumento de 
sueldo... Mr. Williams nerviosamente sacó su cigarrera, pero 
estaba vacía... Fué entonces cuando, sin vacilar, Carlos le ofreció 
uno de sus propios cigarrillos... Siguieron varios minutos de 
silencio... echado para 
atrás en su sillón, el jefe 
aspiró el humo con delei- 
te... y el milagro se pro- 


dujo... —“Qué exquisito 
cigarrillo... ¡qué suave 
aroma!... Dígame, ¿qué 
marca fuma usted?”... A 


partir de ese momento la 
expresión de Mr. Williams 
cambió, y después de escu- 
Ccharlo accedió gentilmente 
al pedido de Carlos, por- 
que el delicioso cigarrillo 
Macdonald los había uni- 
== do con su triunfo para 
siempre!! 


En su preciosa quinta sobre las barrancas de Martínez, R. R.. y 
T. B. de R. ofrecieron un garden party para festejar la llegada 
de la Primavera.. Desde el amplio verandá donde se servían 
los cocktails los invitados pudieron contemplar la armonía del 
parque y de la inmensa “pelouse” bordeada de flores... En la 
tarde serena, bajo los últimos rayos de sol, los árboles frondo- 
sos ofrecían, con magnífico esplendor, la sinfonía silenciosa de sus 
múltiples verdes... Las elegantes invitadas festejaron también 
la Primavera luciendo con gracia y frescura sus vaporosas toi- 
lettes pero la más admirada de todas fué Teresa... Pálida 
y con leves reflejos oscuros, la 
tela verde de su vestido parecía 
salir del mismo ramaje encanta- 
do frente al cual nos hallába- 
mos... Con su encantadora ac- 
titud desenvuelta sonreía gentil 
escuchando los numerosos cum- 
plidos... Cautivadas por su ado- 
rable sencillez, no pudimos dejar 
de decirle: “Teresa, eres tú la 
Primavera... tu vestido es un 
sueño ... ¿De dónde es esta tela 
tan original y tan linda?”... Se 
llama “Aleutienne”, contestó, y 
le dicen también “seda salva- 
je”... es una sensación de Ar- 
turo, creaciones para alta costu- 
,Fa, avenida Santa Fe 1288... 
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Juan Carlos Faggioli, * 
en la Goleria Prevettoni. 


Juan Carlos Abásolo, 
en Muller. 


Scarfiello, de Raúl Hora- 
cio González Pondal, en 
la Galería Prevettoni. 


El chacarero y sus caba- 
llos, de Rodolfo Perona, 
en el Salón Municipal. 


Mujeres sentados, de luis Seoane, 
en Bonino. 


Raquel Forner, 
en Bonino. 


Venus Videla, en la Administración 
Nacional de Parques Nacionales. 


á Bodegón, de Elena Van Hees, 
en Casa de Mendoza. 


Saludo costero, de Raúl 
Schurjin, en Van Riel. 


De la muestra de Alfonso Lafita, 
en Múller. 


PLASTICA 


Más que la obra en sus valores 
plásticos interesa en lo expuesto por 
Páez Vilaró el reflejo de una vida in- 
terior y su traducción a una manera 
de expresión, mediante lenguajes na- 
turales, esto es, nacidos en la inspira- 
ción provocada como consecuencia ló- 
gica de esa interioridad citada. Los 
elementos con que Páez Vilaró vuelca 
su amor por un color — no hablemos 
aquí de raza — tienen una importan- 
cia relativa, ya que lo hace en la prosa 
metafórica, de carácter poemático-po- 
pular, en el verso, en la cerámica y 
en la pintura. Bien pudo hacerlo en 
la novela, el teatro u otra forma de 
manifestar su íntimo e irrefrenable 
deseo de cantar a la gente de color. 
Y así la ha captado en sus costumbres, 
en sus caracteres, en sus tristezas y en 
sus humoradas. 

La imaginación del artista se sin- 
tetiza claramente en sus cerámicas. 
Tas figuras de “Mujer con chico”, 
“Lechuza” y “Mango de cuchillo”, y 
sus interesantes pájaros, lo definen en 
su carácter plástico, En la pintura, el 
tema ha de ser siempre humorístico, 
no abandonando la línea de la temá- 
tica en aquellas composiciones como 
“El funeral del angelito”, que por su 
significado requeriría un enfoque acor- 
de con el momento de su plasmación. 
Con trazos rápidos y nerviosos Páez 
Vilaró pinta igualmente sus acuare- 
las y sus óleos. En las primeras, “El 
cargador de bolsas”, “Los cantores del 
pueblo”, “Vendedora de la calle” y 
“Lavando la ropa”, son otros tantos 
hallazgos de clima y ubicuidad. En los 
segundos, cuya obra importa un volu- 
men más destacado, la nota con un 
fino sentido del humor se hace más 
generosa, confiriendo su misma mate- 
ria una fuerza de expresividad de ma- 
yores acentos. El tratamiento compo- 
sitivo, de perfiles infantiles, ofrece la 
tónica del lenguaje de Páez Vilaró, 
condicionado con talento en el equi- 
librio de “El ciego del acordeón”, en 
el ritmo de “Candombe de Yacumesa”, 
en los logrados: “'Cafetín del puerto”, 
“El cabaret”, “Orquesta de cabaret”, 
“Al canto del Atabaque”, “La riña de 
gallos, y la nota más alta en la inci- 
sión ridiculizante de “A vichar vidrie- 


Ante el análisis de los tres elemen- 
tos que Páez Vilaró expone en Wild- 
enstein, literatura, cerámica y pintu- 
ra, se tiene la certeza de haber pro- 
fundizado en el alma de un artista 
sincero que traduce con absoluta Ji- 
bertad lo que quiere decir. Y que lo 
dice con pasión afiebrada, 


*.... 


Lola de Lusarreta expone en Van 
Riel 28 óleos correspondientes a su 
labor en la capital de Francia. Rinco- 
nes de París ha sido titulada su mues- 
tra, muy inclinada, suponemos que 
por coincidir su visita con una época 
determinada, a la pintura de paisajes 
o calles cubiertas por la nieve. El 
efecto predomina en “Calle Berton”, 
“Pasaje Plat”, “Calle Mont Cenis”, 
“Calle Desnouetes” y en casi toda su 
producción, hasta llegar a “El Lapin 
Agile bajo la nieve”, una de sus me- 
Jjores obras junto a “Primavera en el 
Boulevard Saint Michel”, trasunto de 
un ambiente magníficamente logrado 
y en el que, como delicada versión del 
espíritu de un clima tradicional, Lola 
de Lusarreta apunta, desdibujadas pe- 
ro con precisas intenciones, algunas 
notas de amor. Además de la nieve, 
hay otras notas predominantes en la 
plástica de Lola de Lusarreta: la clari- 
dad de expresión, sus valores en la 
composición, la limpieza de los trazos 
y la pulcritud de su materia. Los co- 
nocimientos de la artista en la pers- 
pectiva pueden ser apreciados en “Pa- 
saje Cottin”, “Calle Auteuil”, '“Pers- 
pectiva de la calle Mont Cenis”, cua- 
dros en los que el valor arquitectónico 
se hermana a la belleza del color. En 
las telas que Lola de Lusarreta ha 
pintado sobre los rincones de París 
fluye un encanto que personaliza a 
la Obra en su integridad. 


.oqx$o* 


La Galería Alberto Prevettoni reco- 
ge óleos y dibujos de Faggioli. Allí 
nos encontramos con cuatro impresio- 
nes de París: “La Cité”, “Place de la 
Batille””, “Notre Dame y Place du Par- 
vis” y “El Sena”. Se diría lugares 
que la tradición pictórica ha impuesto 
como obligados para el visitante y a 
los que Faggioli, mediante su estilo y 
su particular tratamiento de la mate- 
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ria, sitúa a lo exterior en una fuente 
generosa de sugerencia localista. La lu- 
minosidad de esas telas, los colores 
puros y las tintas cálidas hacen de 
ese París visto con sentido de síntesis 
una reducción de los problemas que 
el hombre se ha creado con relación 
a lo que encierra la Ciudad Luz. Fag- 
gioli descubre un París sencillo, de 
amplia perspectiva, de calles, árboles 
y Clima tan latino y tan proyectado 
hacia lo familiar y diario que introdu- 
ce al hombre por esas calles y lo hace 
descansar bajo esos árboles. Como e: 
toda su obra, Fagzioli consigue fijar 
el lugar con naturalidad de trasplante, 
y los valores de su plástica residen «n 
la composición, apoyada en un obje- 
tivismo lógico, 

Sus dibujos, son impresiones. 
apuntes de viatle. Pocos trazos defi- 
nen un lugar, tal como en los óleos, 
si bien con mayor restricción de los 
medios técnicos. 

Volvamos a los óleos para que 
Faggioli nos conduzca por ese mundo 
de la pincelada, no nerviosa, pero sí, 
inconclusa, inacabada. Con excepción 
de las flores y las frutas, por las que 
el artista parece sentir predilección en 
el campo del detalle. como en: “Flo- 
res”, “Pensamientos'", “La coliflor”, 
“Langostinos”, “Frutas con naranjas”, 
“El ananá” y “Bandeia con uvas”, 
en todas esas telas Faggioli destaca 
el motivo que titula el cuadro, lla- 
mando la atención sobre lo que él 
centraliza con el equilibrio rítmico, 
la prolijidad del dibuio y la acentua- 
ción de la materia utilizada. El resto 
de los elementos compositivos son tra- 
tados como complementos, pero sin 
descuidar cada una de las partes que, 
en suma. han de integrar el todo, o 
sea la obra fijada. 

En los trazos amntios de sus pal- 
sales marplatenses: “Playa. sol y mar”, 
“Playa Peralta Ramos”, “Punta Mo- 
gotes”, “El Faro” y “Barranca de los 
lobos” — magnífico éste último por 
la resolución de una perspectiva en 
gamas de color — Faggioli es más sin- 
tético aún que en sus cuadros de Pa- 
rís, logrando con fverza de acorde to- 
nal la trasmisión de cada uno de los 
lugares que impresiona. En todos los 
casos la paleta de Faggioli es lumi- 
nosa y amplia su pincelada, aun en 
aquellos en que, como el citado “La 
coliflor”, resuelve los aditamentos del 
tema principal mediante trazos diso- 
nantes en su forma. 

El arte de Fageioli resume un es- 
píritu enamorado del color y la sínte- 
sis en la composición, y su pincelada 
inconclusa, como característica de un 
estilo técnico, responde a una manera 
personal, tanto que sus ideas van ad- 
quiriendo forma y sentido en los tr*- 
7Os breves, semejantes a un deletreo 
de un vocabulario intrínseco. 


*.*..er 


Adolfo Bellocq no pudo encontrar 
mejor cauce para su expansión de una 
concreción surrrealista que las leyen- 
das araucanas. En su muestra de Van 
Riel, el artista ha dado rienda suelta 
a la interpretación de las mismas, 0b- 
teniendo aciertos de ponderable si”- 
nificación. “Coñilafquén”, “Leyenda 
del Cerro Domuyo” y “La venganza de 
la madre luna'” son otras tantas prut- 
bas de su capacidad de traductor plás- 
tiro. En las otras obras, de imagina- 
ción propia, Adolfo Bellocg mantiene 
con respetuosa sinceridad el espíritu 
que anima a toda su concepción de la 
vida, los hombres y sus costumbres. 
Los planos yuxtapuestos y la colora- 
ción de fuerza indómita, las fantas- 
males figuras de los mundos que pal- 
pitan alrededor o en torno de la +Íl- 
vencta del hombre, están representados 
por figuras de logrado clima y estruc- 
turación. Adolfo Bellocg es un visio- 
nario de lo que ocurre dentro de las 
cosas, en lo íntimo de cada caso, Y 
extrae hacia dos dimensiones de la 
plástica, ocultando en la tercera 10 
que el mundo cree ser, como medio 
descriptivo de su profundidad. Lo pro- 
fundo en Bellocq está interpretado en 
los secretos que arranca al mismo st- 
creto. “Gradas de circo”, “Circo po! 
fuera” y “Circo por dentro”, si bien 
atemperan la línea surrealista de las 
leyendas, siguen muy de cerca una 
modalidad que a todas luces es impt- 
rio de la creación del interesante 2I- 
tista. rico en color y fiel en lo multi- 
form» de sus valores en el fervor de 
la composición. 
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Isabel Tiscornia Gondra, lució 
el día de su casamiento con 
el señor Guillermo Alcacer 
Mackinloy, un vestido de 
lamé y un tocado de tul de 
ilusión con strass y perlas. 
El ramo, de pimpollos de 
rosos blancas y muguet, crea: 
ción de la Orquídea. 


Octubre, 
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| Prohibido Aburrirse 


L aburrimiento es la expresión más cabal y sugestiva de discon- 

formismo contra cualquier mensaje proyectado por una cosa o 

persona. Este disconformismo se manifiesta en la resistencia 
pasiva del espíritu que no puede, siquiera, por razones de buena 
educación, exteriorizar francamente su protesta contra ese mensaje que 
no le interesa, pero que tampoco le ofende. 

Pero, ¿es lógico aceptar ese estado de ánimo como una cosa fatal 
e ineludible? Porque no interesa que el aburrimiento sea justificado o 
no; que exista una causa real y evidente que lo provoque o que esa causa 
sea imaginaria y provocada por razones anímicas o por motivos menos 
abstractos, como una afección del hígado... Interesa saber si tenemos u 
no derecho a rehuirlo, a liberarncs de él. 

Soportar la “lata” de un señor que nos sustrae de la reunión 
amable para demostrarnos que el hombre es una segunda naturaleza, que 
la pintura o la poesía modernas no se entienden, que el frío seco es más 
saludable que Atrio húmedo, o para contarnos un cuento más remanido 
que el asunto del imperialismo, es impropio de un hombre que tiene 
conciencia de la brevedad de la vida. Cualquier excusa justificará 
nuestra actitud de alejarnos del latero sin temor a que se ofenda, pues 
a ese “specimen” no le interesa dialogar sino escucharse a sí mismo. 
Su misión es aburrir. 

Ese derecho a huir del aburrimiento comprende a todos los grados 
de cultura y de temperamento. Nadie, absolutamente nadie tiene la 
obligación de soportar el más depresivo de los estados de ánimo. El 
narrador más culto puede aburrir a quien no lo es. El autor más genial 
puede aburrir a un lector inculto. La mujer más espiritual puede 
aburrir a un marido alcornoque. Porque no se trata, repetimos, de 
establecer si el aburrimiento está justificado o no. El derecho de no 
aburrirse es tan respetable como A derecho de amar, de divertirse, de 
Cedicarnos a la actividad que mejor nos plazca. Diríamos que es una 
de las formas más elevadas de la libertad individual. Pero someternos, 
resignarnos al aburrimiento es renegar de nuestra personalidad, perder 
nuestro tiempo, hipotecar un pedazo de nuestra vida. 

Asistimos en una oportunidad a una conferencia que se titulaba 
“El arte griego”. La media hora de práctica para dar comienzo a la 
disertación se prolongó a una hora, es decir, que en vez de comenzar 
a las 22 la conferencia se inició a las 23. Al decir que se inició a 
las 23 no queremos significar que el conferenciante ocupara la tribuna 
a esa hora, sino que lo hizo un señor encargado de abrir el acto 
(¿abre lata?) para presentar al helenista disertante. Como es de rigor, 
hizo el desmesurado elogio de éste y dió a conocer su “curriculum 
vitae”. En seguida comenzó a explicar el tema del inminente confe- 
renciante. No improvisaba, sino que leía. Las carillas se sucedían 
una tras otra, convirtiéndose la presentación en otra conferencia fuera 
d2 programa, ya que al adelantar los puntos que tocaría el conferen- 
ciante anunciado la iba desarrollando “in extenso”. La actitud de 
ese señor era insólita. Encargado de abrir el acto, amenazaba también 
con cerrarlo. Además, todo lo que decía era muy aburrido. El público 
comenzó a exteriorizar su malestar con bostezos, moviéndose en las 
sillas, tosiendo, etc. De pronto alguien gritó: 

—¡Oiga! ¿Y a usted quién lo presentó? 

El hombre no se inmutó y siguió leyendo. Pero se produjo un 
“meneo” que ya lo quisiera la “bailaora” más garbosa, y que obligó 
al “usurpador” a interrumpir la lectura. Irguió la cabeza, miró desafiante 
al auditorio y dijo: 

—Si están aburridos, me voy. 

—¿Aburridos? — preguntó un señor desde la primera fila. — 
¡Extenuados, caballero, extenuados! 

—Además — explicó otro, — hemos venido a escuchar a Juan Pérez. 

Cada uno largaba su bocadillo. 

Ya de pie, el hombre explicó: 

—El señor Juan Pérez me pidió que prolongara en lo posible 
la presentación porque debía ordenar los papeles de su conferencia que 
no había numerado y que se le habían traspapelado en una frenada del 
troley que lo trajo hasta aquí. Ustedes, señores, saben muy bien cómo 
frenan los troley. 

El público lanzó una carcajada y el hombre bajó de la tribuna, 
que ocupó Juan Pérez a medianoche. Como es lo lógico, llevaba todas 
las de perder. Y el público también. 

Una “lata” soporífera — peor que la anterior — se desprendía 
de la inmensa pila de carillas que el público miraba angustiado. Presa 
de un aburrimiento sin límite, no era fácil, ahora, adoptar una actitud. 
Solamente un milagro podía salvarnos. Y el milagro se produjo cuando 
el auditorio advirtió que no había continuidad entre una carilla y otra. 

—¡Que se vaya y que venga el otro! — exclamó el más audaz. 

—¿Lo está presentando al que lo presentó? — preguntó otro. 

Y allí terminó la conferencia, y con ella el aburrimiento del 
público, que por mucho tiempo guardará un risueño recuerdo de esa 
noche en que todo se confabulaba para aburrirlo. Lo que quiere decir 
que aceptar el aburrimiento es, en cierto modo, llevarlo dentro de 
uno mismo. 

Nadie tiene, pues, el derecho de aburrir a nadie. Y nadie 
tiene la obligación de soportar la causa de ese aburrimiento. Porque 
un individuo que se aburre no tiene siquiera la posibilidad de estar 
triste, que es, quizás, la antítesis más noble del aburrimiento, porque 
su raíz nace de una dicha perdida, de una ilusión no cristalizada, es 
decir de elementos que siempre dejan un estela de felicidad. 
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Cocktail-party ofrecido por 
Norberto, Ortiz Quirno y 
su esposa, Cora Duffry, cn 
obsequio de las amistades 
de su hija Sylvia. 


Fotos Ricardo. 


Luis M. Defferrari y su 
Sra., Lea Inés Micheo. 
reunieron en un, cock- 
tail-party a las amigas 


de su hija Sylvia. 


La dueña de casa re- 
cibe los regalos de 
Cecilia Ortiz Basual- 
do, Mercedes Cárde- 
nas, Adela Quirno y 
Raquel Podestá. 


Sylvia Ortiz Quirno. 


Julieta Vedoya y Oscar Carreras. 
Izquierda: Teresa Lastra Pueyrre 
dón, Nicolás Gallo y Ataliva Roca. 


7. PRESENTADO 
POR INCHAUSPE Y CIA. 
PARA EL 
LICOR CAPUCHINOS 


Un programa de alta calidad, 
debido al auspicio de firmas co- 
merciales de mayor jerarquía en 
Buenos Aires. Esto es Modas en 
TV, el espectáculo que todos los 
martes de 19 a 19,30 es preferido 
por las elegantes de nuestra Ciu- 
dad, porque en él se muestra ese 
mundo maravilloso de la moda 
que es orgullo de nuestra capital. 
FRYDMAN, con los más sun- 
tuosos modelos en pieles, CHAR: 
LES OF THE RITZ, cuyo solo 
nombre es sinónimo de belleza, 
ANDOGY, creando el peinado 
que realza al máximo la gracia de 
cada una de las modelos, engala- 
nadas por las más brillantes crea- 
ciones del Centro Argentino de 
la Moda, forman un conjunto 
armónico y lleno de sugestiones. 
Licor CAPUCHINOS, el de los 
gratos momentos, auspicia este 
programa de verdadero interés y 


de positiva atracción. 


Revenescence... 


Digitized by Go 3 € 


Andog) crea para Irma un peinado de lincas sua- 


ves con pequeño rodete 


nuevo. 


original 


Licor Capuchinos, el licor predilecto de las elegantes, suave, delicioso... 


la tranquilidad de saber que los 
años no dejarán su huella 
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Carola creó pura Paulette este vestido de cocktail en 
organza color fuego, con la pollera plisée, de línea 
sumamente juvenil. 


. el licor exacto para todo momento. 


El rex de las,pieles.. el visón maravilloso que Angela 


y 


UNIVER Ey rn peciósr gxclusiva de Pieles Frydman. 
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EN METAL BLANCO 
PLATEADO Y CRISTAL 


PARA LA HORA 
DEL COCKTAIL 
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4 Copas cocktail, juego para seis 
Personas. .......... $225" 


5 Frasco bitters c/corcho go- 
WO rra $ 95.- 


6 Vasos cocktail, capacidad 80 grs. WR I G H 
juego para seis personas $ 110... ] 


7 Cocktelera altura 22cm. $ 325... 


Bazar Inglés 
8 Medida doble p. whisky $ 160.. 


Establecido en Buenos Aires 
desde 1879 


Avda. de Mayo 853 
Rivadavia 854 


9 Fuente para hors d'oeuvres, ta- 
maño 28 1/2 x 20 cm. $ 325... 


10 Cucharón para ponche $ 125.. 
11 Cuchara mezclar .... $ 60.- 


Jarra mezclar, alt.23 cm. $ 110.- 
assi ÉS ide PLATERIA - PORCELANAS - CRISTALES 
MARROQUINERIA Y ARTICULOS SELEC- 
CIONADOS PARA EL HOGAR 


y Google 


Los veinticinco años de labor cultural cumplidos por el escritor Leónidas Barletta al fren. 

te de su Teatro del Pueblo fueron motivo para que la Orden del Clavel del Aire le otorgara 

una distinción en el transcurso de una comida caracterizada por la presencia de artistas, 

poetas, escritores y simpatizantes de la obra constante y singularmente ecléctica ofrecido 

por el Teatro del Pueblo. Aparecen en las fotos, entre otros, Barletta, los actores Josefa 

Goldar, Catalina Asta, Celia Eresky, Mauricio Guinchan, Mari Gheridian y el dramaturgo 
Aurelio Ferretti. 


Bernardo Ezequiel Koremblit, que 


en el Círculo |. Argentino des- 
arrolló en una conferencia el 
tema: “Curzio Malaparte, un 


humanista disimulado” 


El profesor Renato Bisignani di- 

sertó en la Dante Alighieri so- 

bre “Machiavelli e ¡il Machiave- 
Hismo”* 


RECITAL DE PIANO 


Miguel A. Veltri, que 
ofreció un  conéierto 
en la Sociedud Mu- 
tualista La Argentina. 


PRESENTA: La Colección 
“JOLIE MADAME DE FRANCE”, 
exquisitos estampados primaverales 


creados en París por el célebre couturier 


PTERRE BALMAIN 


. con diseños exclusivos que no se repetirán. 


Vestido y chaqueta. 
Modelo y tela. 
Pierre Balmain, París. 
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Uno lleva al clro... 
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Sabroso y crocantito, el Bizcocho CANALE gusta 
más, cuanto más se come. Es delicioso con el café 
con leche, té, chocolate, o el clásico vaso de 


leche, y cada vez que apetece un bocadito. 


| 
BIZCOCHOS 


CANALE 


Con el rico sabor y la calidad especial de todos 


los productos CANALE 


ERSITY OF MINNESOTA 


O pl UNIV 


Especialista en belleza 


visita nuestro país 


Cocktail ofrecido por la firma Charles of the 
Ritz con motivo de la visita a Buenos Aires de 
Mlle. Michele Gonnin, Coordinadora Inter- 
nacional de Belleza, procedente de París y 

Nueva York. 
Mille. Gonnin hizo en esta oportunidad im- 
portantes declaraciones a la premsa argen- 
tina y dará varias conferencias sobre su 

especialidad. 

De izquierda a derecha: Sr. Carlos Haurié, Sra. Sara G. de Piña, Sr. Patricio J. 


Grau, Gerente General de Gath y Chaves; Mlle. Michele Gonnin, Louis B. Feeney, 
Vicepresidente de Charles of the Ritz; Francisco Herranz y Pedro Pérsico 


Dr Carlos Smart Sr Bartolomé Cassinelli, Pablo P Bardin y Sra. Sr J F C. Lee y Sra., Señora 
Srta. Adelaida Urdavilleta Consuelo Gcnzalo, Sr N Roché. Claudia de Vignoli 


Mlle. Gonnin rodeada por 
un grupo de pericdistas 


Derecha Sra. Irmd) Córdlobu> 
Sra. Ana Mariscal, 
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Cada Ron 


tiene su media... 


A la hora del paseo vespertino, 
también pueden usarse medias 
de 30 “deniers”. 


A la hora de la oficina, las de 
30 “deniers” son las más apropia- 
das por su resistencia y finura. 


A la hora del hogar, es preferi- 
ble usar medias de 40 “deniers”, 
o sea las más resistentes, 


$ 
Las medias de Nylon tienen sus secretitos, ya 
sea para distinguir su calidad como para su uso. 


: Y cada media su secrelo... Dominarlos significa usar las más adecuadas y 
Oñitaraarire duración. Consulte con su vendedora. 


NNESOTA 


e UNIVERITOr 
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E... saben que deben usarse medias de Nylon adecuadas a 
cada ocasión. Por eso, disponen de varios pares, elegidos según su 
finura o resistencia para usar en la mañana, o por la tarde, 

o en las fiestas. Hay de 15, 30 y 40 ““deniers”, 

siendo las primeras más finas y las últimas más resistentes. 


A la hora del té, pueden usarse A la hora de la fiesta, pueden En el verano las mujeres ele- 
medias un poco más finas, como lucirse las medias de mayor fi- gantes siempre usan medias, por- 
las de 15 “deniers” por ejemplo, nura, Esto es, las de 15 “deniers” que la elegancia debe contem- 
de malla más tupida. y de malla más abierta. plar todos los aspectos. 


Cuando en las medias dice 

“Nylon Ducilo”, significa 

que los fabricantes han uti- 2 

dizado dl SE te La mujer. bien vestida siempre usa medias 
AN 
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Por su delicada y fresca 
fragancia, la Loción Colonia York pone de relieve 
la personalidad de quien la usa. Su elegancia 


merece ese fino detalle de pulcritud que 


otorga Loción Colonia York 


con su suave fragancia, tan grata, 


tan distinguida. 


LOCION COLONIA 


SUPER COLONIA YORK . COLONIA LAVANDA YORK . COLONIA DE BAÑO YORK 


BRILLANTINAS (Sólida y líquida) - JABONES YORK - TALCO YORK 


Productos de LABORATORIOS Sole S.A, 
Digitized by O 10 e 


MUSICA 


Confieso que una de las difi- 
cultades importantes que se me pre- 
sentaron para escribir este artículo 
consistió en seleccionar el material que 
le serviría de base. Agosto es, en el 
hemisferio norte, el mes de las co- 
sechas; en Buenos Aires ha sido el 
de los máximos acontecimientos mu- 
sicales. No digo que hubo demasiado 
buena música. Eso sería una herejía 
sin redención, porque nunca hay de- 
masiado de algo que es bueno. Pero 
sí que todo ello se agrupó en el es- 
caso término de treinta días y por lo 
tanto tengo la necesidad de dejar 
de mencionar algunas cosas que en 
un plan de estricta justicia debieran 
ser mencionadas. 

Todavía faltan dos meses de 
temporada pero no es riesgoso prede- 
cir que en aquellos treinta días se 
han registrado los mejores momentos 
del año. Para empezar, baste recordar 
que fué en agosto cuando Wilhelm 
Backhaus volvió a presentarse entre 
nosotros. El público argentino tuvo 
el privilegio de escuchar una vez más 
a uno de los más insignes artistas 
vivientes y, sin la menor duda, al 
más grande intérprete actual de la 
obra planística de Beethoven. 

Backhaus tiene ahora setenta y 
un años de edad. Está tocando el 
piano en público desde hace medio 
siglo, y ya en su primer concierto 
había incluído dos sonatas de Bee- 
thoven. Desde entonces su frecuen- 
tación con la música de ese compo- 
sitor ha sido constante a través de 
más de cincuenta años. Además ha 
hecho de ella uno de los centros pri- 
mordiales de su actividad como eje- 
cutante. Sin embargo, cuando uno lo 
escucha ahora, en 1955, ejecutar al- 
gunas de las sonatas de Beethoven 
tiene el convencimiento de que Back- 
haus no se ha fatigado de ellas. Su 
mensaje aparece limpido, espontáneo, 
natural e intenso. Como si fuera la 
primera vez que las tocara. O mejor, 
como si todavía estuviera vibrando 
con el descubrimiento de la cantidad 
de música que en ellas se alberga. 

Pienso que hay muchas maneras 
de elogiar a un ejecutante musical. 
Creo sin embargo que el haber po- 
dido escribir con entera convicción 
las líneas anteriores es la alabanza 
máxima que se puede hacer a un in- 
térprete. Porque hay que tener un 
espíritu muy grande y una vista muy 
aguda para comprender que ciertas 
Obras son inagotables. Y hay que po- 
seer dignidad y sinceridad artísticas 
sin límites para no cejar en el her- 
moso y noble empeño de indagar en 
ellas para encontrar cada día nuevos 
y hermosos horizontes, máxime cuan- 
do se ha llegado a un punto de la 
vida en que la gloria es ya la atmós- 
Tera normal em que se vive. 

Básicamente y en todo lo que se 
refiera a enfoque general del estilo y 
de la intención, Backhaus toca Bee- 
thoven ahora como lo viene haciendo 
desde veinte años atrás por lo menos, 
que es cuando lo escuché por pri- 
mera vez. Pero un cambio se ha ope- 
rado, pues sin salirse del mismo ca- 
mino que tan infatigable viene reco- 
rriendo es posible decir que en la 
actualidad llega más lejos que nunca. 
La concepción total del arte beetho- 
veniano es la misma que ha tenido 
siempre. Ocurre que se ha recho más 
honda hasta alcanzar un grado de 
madurez que resulta absolutamente 
imposible de definir con palabras. 
Cuando en su segundo recital ter- 
minó el programa con la ejecución 
de la última sonata que escribió Bee- 
thoven, la op. 111, hubo en la sala 
como un segundo de silencio antes de 
que el aplauso estallara incontenible 
y con fuerza y persistencia como po- 
cas veces se ha oido en el Colón. 
Pero ese instante de silencio que si- 
guió a la última nota fué el mejor 
homenaje de sus oyentes. El público 
estaba literalmente suspendido por la 
grandeza de una interpretación a cuya 
memoria habrá que recurrir desde 
ahora en adelante como modelo in- 
superable de decoro, austeridad y sa- 
biduría. 

Al día siguiente de esa inolvida- 


ble experiencia, el coro de niños de 
la Iglesia Evangélica de Santo Tomás, 
de Leipzig, la orquesta de la Asocia- 
ción ''Amigos de la Música” y varios 


solistas vocales interpretaron, también 
en el Colón, “La Pasión según San 
Juan” de Juan Sebastián Bach, bajo 
la dirección de GuentherQRemaka. from 


La ocasión era muy significativa 
y de excepcional interés, pues el coro 
que actuaba es el mismo, desde el 
punto de vista de la organización, el 
carácter, situación y nombre, que el 
que estrenó la obra hace más o me- 
nos doscientos treinta años en la mis- 
ma iglesia de Santo Tomás, mientras 
que el director, Guenther Ramin, no 
es otra cosa que el sucesor en línea 
directa de Juan Sebastián Bach en el 
cargo de Cantor en la iglesia de Santo 
Tomás, donde desempeña las mis- 
mas funciones que su ilustre ante- 
cesor. Por supuesto, estas considera- 
ciones podrían parecer atrayentes para 
la anécdota pero no de mayor valor 
a los efectos musicales, mas es lícito 
pensar que tanto el coro como su di- 
rector tienen que estar más cerca del 
verdadero estilo de Bach que ninguna 
otra organización coral, puesto que 
pertenecen a la misma tradición y se 
han desarrollado en la misma atmós- 
fera. La interpretación fué memorable 


Nilda Hoffman. 


porque restituyó en buena medida al- 
gunos de los puntos substanciales del 
puro estilo bachiano. Sin exhibir nin- 
guna de las habituales complacencias 
en este género de obras, donde muchas 
veces se trata de impresionar al oyente 
con gran despliegue sonoro antes que 
con verdadera autenticidad, Ramiín 
la dirigió prescindiendo de toda apa- 
ratosidad, de todo artificio espectacu- 
lar y de toda referencia teatral. Fué 
una versión severa y admirable, por- 
que su gravedad interna no impidió 
la efusión más natural y el lirismo 
más apasionado. Las voces infantiles 
reconstituían el verdadero espíritu de 
la obra, y si bien la calidad de los 
solistas, excepción hecha del siempre 
admirable Angel Mattiello, no fué de 
primera categoría, ninguno de ellos 
desentonó en el conjunto al punto 
de constituir una incomodidad audi- 
tiva. Fueron correctos colaboradores y 
formaron marco para que el coro pu- 
slera otra vez de manifiesto la for- 
midable perfección alcanzada y que 
ha constituído el asombro y la admi- 
ración de los músicos y el placer del 
público. 

No quisiera terminar estas líneas 
sin hacer referencia, aunque somera, 
a la reposición que el Colón hizo de 
“El Barbero de Sevilla”, de Rossini. 
Por dos razones. La primera, porque 
en esta versión se utilizaron nuevos 
y agradables decorados de Dante Or- 
tolani, una puesta en escena también 
original a cargo de Ricardo Moresco y 
se usó la versión orquestal original de 
la obra. Todo lo cual significa un lau- 
dable afán de renovación en el espí- 
ritu de nuestro primer teatro. La se- 
gunda, por el triunfo de Nilda Hofí- 
man en el papel protagónico. Nuestra 
compatriota cantó con una intención 
y calor desconocidos en ella y con 
una afinación, seguridad y musicall- 
dad muy conocidas en ella, Fué un 
excelente trabajo y al mismo tiempo 
sirvió para poner en evidencia que 
esta cantante está atravesando un mo- 
mento particularmente feliz de su ca- 
rrera. Fué, sin lugar a dudas, lo mejor 
del reparto y el personaje mejor cap- 
tado desde el punto de vista psico- 
lógico. Si menciono que en escena 
también estaba Nicolás Rossi Lemeni 
representando a Don Basilio, es al solo 
efecto de reforzar el éxito de la per- 
sonificación de Nilda Hoffman. 
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COREOGRAFIA | 


DORE HOYER. — La presencia de 
esta bailarina excepcional es, de 
acuerdo con los antecedentes de sus 
anteriores representaciones, una ga- 
rantía definitiva en materia de danza, 
Dore Hoyer, que parte de los princi- 
plos estéticos preconizados por Mary 
Wigman, conoce, antes que otra cosa, 
las posibilidades múltiples de su cuer- 
Po, y, en especial, sabe de manera in- 
cuestionable todos los secretos de su 
noble '“métier”. Eso queda eviden- 
clado no solamente en el aspecto téc- 
nico de sus danzas, sino en el deseo 
de encontrar constantemente — y 2o- 
grarlo — movimientos que no se 1e- 
pitan a través de sus creaciones. 

En este aspecto — como creado- 
ra, — Dore Hoyer establece un vínculo 
entre la expresión coreográfica pura, 
alejada de lo anecdótico, y lo visible- 
mente hermético. Al sentir de esta 
manera la danza, y consiguiendo co- 
mo ella lo hace interpretaciones de 
tanta calidad, la ruptura con los mol- 
des tradicionales o muy conocidos aún 
en danza moderna es eminentemente 
fructífera. Y hasta los más remisos 
terminan por convenir en ello. A pe- 
sar de su repertorio audaz, el crudo 
rigor de sus concepciones o la pureza 
de presentación de sus danzas. 

En el programa inicial de este año 
Dore Hoyer presentó una serie titu- 
lada “Mi diario bailado” (Impresiones 
de una tournée sudamericana). Divi- 
dido en seis partes, este “Diario” des- 


Dore Hoyer. 


taca una línea ya dramática o sim- 
plemente evocativa, conductora de un 
concepto coreográfico cuya idea te- 
mática es más bien Psicológica que 
representativa. En el fondo siguen 
slendo danzas de Dore Hoyer, oO, si se 
quiere, la reacción de sus propios sen- 
timientos, despertados a través de los 
distintos escenarios que abarcó su Jjira 
anterior. Si la “Elegía del Indio” nos 
la muestra danzando gravemente un 
tema hondo, resuelto en movimientos 
tan retorcidos como solemnes, en “Bra- 
silera” o en “Dinamismo” su cuerpo 
evade las contorsiones lentas y se 
muestra más ligero y hasta liberado, 
aun sin desfigurar su propio trazado 
coreográfico. Diferentes son sus '“Mu- 
jeres bíblicas”, alcanzadas por la gra- 
cla de una profunda esencia de danza, 
decantada, si así puede llamarse, sin- 
gular; lo mismo sucede con la serie 
que se inicia con “Danza de la su- 
prema obsesión'”, modelo de ajuste y 
de disciplina, que descubre no sola- 
mente al creador minucioso, sino tam- 
bién a una línea coreográfica verda- 
deramente representativa de lo que es 
la danza actual. 


USHER. — El admirable cuento de 
Poe, que inspirara la música tan ajus- 
tada de nuestro compatriota García 
Morillo, es, indudablemente, un tema 
sumamente atrayente para ser llevado 


al ballet. Por lo tanto Massine creó 
una Obra hermos aunque el ajuste 
de la misma, desde el punto de vista 
de la escenografía, los trajes o las 
luces, no estuvieran a un mismo ni- 


Original from 


vel que la coreografía y la interpre- 
tación. 

Planteada dentro de un cin: 
sombrío, el movimiento escénico re 
cuerda algunos buenos momentos de 
“Rojo y Negro”, aunque con una |: 
nea danzante menos abstracta. Lo 
“pas de deux” entre Roderick ye 
poeta, marcadamente claros y evadien. 
do lo meramente epidérmico, como 
también los de Roderick con su her. 
mana, muestran la madura habilidai 
de Massine, quien no rehuye condi. 
cionar difíciles contrastes COTeogra!- 
cos a una estructura cuya exigencs 
mayor es la de cierto misterio, muy 
común a los cuentos de Poe. Y Mie. 
ne logra la actitud un poco desespe- 
rada de Roderick o la pasiva fisono- 
mía de un misterio alucinante en la 
figura de Madeline y hasta el asom. 
bro expectante del amigo, con un hi. 
bil planteo que no descarta los gran- 
des desplazamientos y hasta ciertas 
actitudes dinámicas. 

Más discutibles son los elemento 
del “Vals de Weber”, las “Figuras del 
palacio encantado” 'o las del “Mad 
Trist”, éstas últimas gravitando sobre 
la insólita aparición de un dragón que 
más cabida tendría en el programa 
de un ilusionista popular que en un 
ballet sobre tema de Poe. 

María Ruanova en el papel de Ma- 
deline realiza una composición admirz- 
ble, ya que por sobre todo cuida su 
personaje, imprimiéndole un preciso 
sentido teatral. Es necesario destacar 
que esta obra puede colocarse entre los 
mejores triunfos de su Carrera, y en 
úna medida muy similar a la de su ac. 
tuación en “Don Juan de Zarissa”. Y 
ello no solamente por la seguridad téc- 
hica con que abordó un personaje tan 
difícil — cosa que como verdadera bal- 
larina de “oficio” ha cuidado siempre 
de manera que no admite réplica, — 
sino por una madurez interpretativa 
sin desperdicios. Usher ha demostrado, 
por Otra parte, que esta bailarina ar- 
gentina se encuentra en un gran mo- 
mento de su trayectoria. 

El Roderick de José Neglia — aun 
cuando esté concebido dentro de una 
línea latina en lugar de nórdica, que 
es como lo exige la narración — 
muestra a este excelente bailarín en 
una labor que difícilmente pueda ol- 
vidarse. Si bien es cierto que el di- 
bujo coreográfico de Massine cuida 
mucho a este personaje, los adelantos 
de Neglia, tanto en una depurada 
técnica, obedeciendo a unos músculos 
de ritmo exacto, como en el sentl- 
miento que los anima, son claramente 
evidentes. En todo momento puede 
verse al bailarín nato, al intérprete 
que goza hasta lo indecible con los 
recursos de la danza. 

Jorge Tomin, con un papel me- 
nor, realiza una labor decorosa, ajus- 
tada Buena la actuación de Paula 
Svagel y Francisco Gago, y especial- 
mente la de Rodolfo Rodríguez en su 
breve parte. 

En suma, una coreografía que pue- 
de contarse entre los grandes aciertos 
de Massine y una interpretación ex- 
celente: ambas hacen olvidar los de- 
talles mecánicos del final del ballet, 
tan innecesarios. 


BALLET THEATRE. — Con figu- 
ras como Nora Kaye, John Kriza 0 
Rosella Hightower, y dirigido por La: 
cía Chase y Oliver Smith, el “Balle! 
Theatre” de Nueva York se presentará 
al público de Buenos Aires Pia 
llando un interesantísimo repertorio 
que agrupa entre otros estos gia 
¿Billy the Kid”, con coreografía de 
Loring y música de Copland; “Diseñ 
con cuerdas”, coreografía de Tame Y 
música de Tschaikowsky; “Fall Rv 
Legend”; “Fancy Free”; 
coreografía de A. de Mille; chi- 
graduados”, con coreografía de ia 
ne; “La fille mal gardée”, con eS 
grafía de Dauberval; “Pillar of fire. 
con coreografía de A. Tudor y mM s" 
de Schoenberg; “Tema y varlaciones 
con coreografía de Balanchine, etc. 


MAYA DEVI. — Retornó al Dn 
luego de un viaje que abarcó Espa yA 
Inglaterra, Francia, Suiza € jo 
ballarina argentina Maya Devi, (04 
cada exclusivamente a la es 
Oriente, y cuyas actuaciones en : 
y Madrid contaron con el apoyo de 
critica y el público. 


MARCELO DE CADIZ. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Octubre, 1955 


EXTRACTO 
LOCIÓN 


Md 


pe 
p 


yo Y, 
NIN 


Á 


COLONIA 


mA 


191) Md vd 


87 


88 . Atlántida 


Sin violentar las formas na- 
turales del busto y con una 
sensación de cómoda seguri- 
dad, “Virtus” le permitirá 
lucir una juvenil silueta. 


El 


Triunfar luciendo un “Virtus' 
es ya cosa de 
todos los días y 
ellas lo saben ! 


Está a su alcan- 
ce en todas las 
buenas lence- 
rías del país. 


e A 
IS Modelo “AJUAR” 
pu to de lineas des re 
tacadas y de - 
oval con base 
ps he id 3osten. Talles 75 al 
| se AiO bordado $ 4590 
ll o 39.90. en Duptión y 
"> y en Dupión $ 26 9 


para un bis. 
tamente des 
hermosa forma 
reforzada para 


FABRICA Y VENTA POR MAYOR UNICAMENITE VIRTUÉ SR, il 
APITAL $ 1,000.00000 - 17 Dt OCTuedDIGHIZEa yola O N 3 e 


DISCOS 


“6 A menos de 15 días de haber pu- 
olicado Columbia la versión Mengel- 
berg (1939) de “La pasión según San 
Mateo”, de Bach, le ha sido entablada 
seria competencia por una nueva edi- 
ción (1952), que presenta Opus-VOX, 
bajo la dirección de Ferdinand Gross- 
man. La circunstancia parecería su- 
gerir que en el renglón de la “buena 
música” Bach es uno de los composi- 
tores más ''comerciales” de nuestro 
medio. Aunque la coincidencia fuese 
casual, no es por eso menos cierto lo 
sue anotamos. Un “'Magnificat”, un 
“Arte de la fuga”, varias Cantatas y 
dos Pasiones, distribuidas en menos de 
dos meses, señalan una aptitud de ab- 
sorción sumamente halasueña para 
nuestro mercado fonográfico. 

Se impone, naturalmente, un co- 
tejo que tienda a facilitar la elección 
al lector que se interese por adquirir 
esta obra, que por hallarse contenida 
en tres discos microsurco demanda una 
inversión de cierta magnitud. El ba- 
lance, según se verá, parecería favo- 
recer a la que fué publicada en últi- 
mo término. Sin duda COL dispone 
del mejor director; Grossman es com- 
petente pero no inspirado. Mengelberg, 
que fué siempre un gran artista, se 
permite manelar sus elementos con 
notable precisión a lo largo de un en- 
foque romántico, por completo hetero- 
doxo. No puede decirse en cambio que 
su colega de VOX. pese a la ortodoxia 
de su interpretación, infunda a sus 
colaboradores suficiente “fuego sagra- 
do”, ni que llegue a domina”'ns ca- 
balmente (adviértanse las fallas de 
ajuste, leves, aque se aprecian en el 
gran coral que cierra la primera parte). 

Pero en este aspecto, y en la supe- 
rioridad ocasional de algún solista, 
concluven los argumentos vositivos en 
favor del rezistro de Mengelberg, aulen 
ha suprimido casi una hora de música, 
entre arias y corales. La que presenta 
VOX, no obstante ocupar en aparien- 
cia el mismo espacio físico, es prácti- 
camente combleta: el hecho que hayan 
sido eliminados aleunos da capo y re- 
peticiones, probabl*men*e innecesarios, 
no significa que falte un compás si- 
quiera de la música aue escribió Rach 
nara su i”mensa partitura. Además el 
Barh de Grossman es mvcho más ge- 
nuino, aproximándose inclusive al ir —- 
trumental que el compositor utiliza: + 
en Leipzig, con la inclusión de la viola 
da gamba, los oboes de amor y de ca- 
7a, y las flautas de la énoca. Por 11- 
timo, lo favorece en forma decisiva 
un registro infinitamente superior. 
Mientras el recuerdo de Mengelberg 
lucha contra los inconvenientes de la 
edad — 16 años vividos en un sueño 
de acetato— y del registro en plena 
performance (desequilibrio de planos, 
ruidos extemporáneos. etc.), VOX be- 
nefirió a Grossman con una toma de 
sonido UHF, que, no obstante la pre- 
ponderancia un tanto exagerada de las 
voces solistas, reproduce los grandes 
conjuntos con definición. En la cuarta 
faz de nuestra copla haría un ntvel 
apreciable Ce fritura (VOX PL 8283). 


La aparición de lao Segunda sinfo- 
nía de Schumann inflige rudo e ines- 
perado golpe a clertos luzares comu- 
nes que nos vienen repitiendo desde 
antizuo a propósito de las obras 
sinfónicas de este compositor: su 
ignorancia en matería de orquesta- 
ción, duplicaciones y densidades in- 
necesarias, etc. Bastó que esta Sinfo- 
nía, la que menos se toca, haya des- 
pertado el interés de Stokowski, para 
que se Operase el milagro. Y lo que era 
— efectivamente — inextricable ins- 
trumentación, oscuridad aparente del 
mensaje estático y otras hierbas, s* 
ha trocado en luminosa y brillante 
expresión de sinfonismo. La orquesta 
de Stokowski suena con el mismo aire 
de soberana improvisación que debe 
círs> en toda la música para plano 
de Schumann. Y el recording “parece” 
memorable. Condicionamos el elogio 
porque hempns tenido que juzgar a tra- 
vés de un prensado que acusa fallas 
apreciables: la primsora faz descentra- 
da y con fondo intermitentemente ru!- 
doso y también audible hiss en la 
segunda (RCA IM 1194). 

Asimismo. bajo el sello DGG, que 
distribuye TK, apareció este mes — 


para ventura de los gourmets musica- 
les — la Tercera sinfonía, “Renana”, 
del mismo compositor. Ferdinando 


Leitner, el joven conductor de la Fi- 
larmónica de Berlin, en este disco, 
acierta también a infundir auténtica 


vida a la atrayente sinfonía .(la MUti- 
ma que compuso Shun fseta 


parece más que nunca en tal inter- 
pretación, donde hay tanto que admi- 
rar y cuyo impecable registro tonal es 
emulado por una estampa de excelente 
calidad (DGG 62-12). TK ha dado am- 
plia difusión a su nueva seri Fono- 
color, cuya novedad se reduc» cn rl- 
gor a agrupar más racionalment- que 
de costumbre el contenido de los za- 
randeados “discos ómnibus”, a los qu> 
se atribuye un título coincidente con 
el estado de ánimo que puede suscitar 
la música allí acumulada con bu>: 
criterio unificador. La presentación c: 
excelente; ¡lástima que el sobre pro- 
tector de celofán que se utiliza en es- 
ta serle no haya sido extendido a los 
DGG clásicos, que lo merecerían mu- 
cho más por obvias razones de cali- 
dad artística! 


6 Los máximos honores del álbum 
ANGEL (LPC 11610/2), presentando un 
registro integral de “Norma”, de Belli- 
ni, deben corresponder por esta vez al 
maestro Serafin y a la orquesta y co- 
ros de la Scala, así com a los técnicos 
de la EMI británica, que con tal per- 
fección sonora y tan asombrosa trans- 
parencia han sabido captar la atmós- 
fera acústica del famoso teatro mila- 
nés. Cuanto antecede tiene plena va- 
lidez pese a la aparente distinción de 
un reparto que incluye a María Callas 
— más desigual de voz que nunca, 
aunque, como siempre, patética y con- 
vincente para quienes no reparan mu- 
cho en cuestiones de afinación —; a 
TFbe Stignani — que no alcanza esta 
vez, 17 años son 17 años, su legendaria 
marca en el registro completo realizado 
por Cetra en 1938; al tenor Filipeschi 
— quien. a pesar del aire impersonal 
de su Pollione y la marcada frigidez de 
su temperamento, es el que al cabo 
canta mejor—, y a Rossi-Lemeni, so- 
bre cuyo lamentable Orovesa es prefe- 
rible correr un velo piadoso. El maestro 
Serafín, cuya batuta se revela más 
enérgica y flexible que en otras inci- 
siones recientes, consigue, a pesar de 
todo, integrar de uno a otro extremo 
una performance de gran unidad y je- 
rarquía musical, cosa nada fácil sin 
duda si tenemos en cuenta el rendi- 
miento ocasional de su reparto, que 
afecta aún más la modestia extremada 
de los comprimarios (lo que tendería a 
c¿.emostrar que también en la Scala se 
cuecen habas). Algunas informaciones 
complementarias de interés para los 
amigos del detalle: en el famoso “Mi- 
ra, O Norma” la calidad mezzo se 
aprecia en la voz soprano, y viceversa 
(no obstante lo cual ambas cantan 
muy blen este pasaje, y las voces se 
emalgaman de todos modos, por via 
de contraste). El mejor momento de 
Callas, su conmovedor “*Teneri, tene- 
ri..." (cuando en el segundo acto con- 
templa la posibilidad de matar a sus 
hijos por la propia mano). Callas in- 
troduc= en su parte varios transportes 
que son de rigor entre las Normas de 
hoy, al parecer más cortas que la fa- 
mosa Pasta. Su Casta Diva está can- 
tada en Fa (un tono bajo) y todo el 
dúo antes citado, con Stienani, ha 
sido transportado de Do a Si bemol. 


JUAN MANUEL PUENTE. 


El Album del Mes 


E STRAVINSKY: Petrouchka 
Orquesta sinfónica del RIAS, Ber- 
lin. (Fricsay Ferenc). Un disco 
DDG de 25 cm. DGG 60-13. 

Los técnicos alemanes, sentan- 
aa de nuevo cátedra en materia de 
fidelidad tonal y de expansión s0- 
nora, logran en este disco uv” pro- 
fiirioso “ambiente acústico”, que 
realza en esta edición local un 
prensado de calidad sin vrecedentes 
entre las producciones r'istribuidas 
hasta la fecha por 71 mismp» sello 
Que sume el lector el interés inu- 
sitado de la versión (Frirsay utili- 
ra la nueva orquestación escrita 
por Stravinsky en 1947, con el res- 
petabilísimo propósito comercial de 
poder cobrar derechos -obre una 
obra que le pertenece) y la inte- 
ligente comprensión y notable ofi- 
cio que el joven conductor húngarc 
puso al servicio de este registro Y 
habrá comprendido las razones po' 
las cuales conferimos a este “ml- 
crosurco' nuestra distinción men- 
sual. 
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ESCENARIO 


1. A. M. — 
En la crítica apa- 
recida en el nú- 
mero anterior de 
Atlántida nos re- 
feríamos a la 
irreprochable 
puesta en escena 
de la obra de 
Arthur Miller 
“Las brujas de 
Salem” por la 
Compañía del 
Teatro de Bélgi- 
ca, en versión de 
Herman Closson. 
Nos toca hoy juz- 
gar la representa- 
ción de la misma 
obra por la compañía del Instituto de 
Arte Moderno, en una muy correcta 
traducción al castellano por M. y J. 
Muchnik. Digamos que la escenifica- 
ción del elenco porteño no guarda re- 
lación alguna con su digno anteceden- 
te y que respondiendo a una concep- 
tuación profunda de la obra de Miller 
ha venido a resultar ésta su más im- 
portante labor teatral en lo que atañe 
al sentido direccional impreso y la 
magnífica integración de equipo. Mar- 
celo Lavalle supo dar cauce sobrio y 
entero a cada una de las situaciones 
y establecer con inteligente criterio las 
sugestiones del texto y su levantada 
poesía. A ello hay que agregar —de 
otra manera no hublérase obtenido tan 
promisorio resultado— la supresión 
por parte de la dirección de todo ele- 
mento decorativo o aditamento anec- 
dótico, fundiéndose en una limpia 
amalgama el eficaz juego de los acto- 
res y los movimientos, silencios, luces, 
plástica y ritmo. 

En el numeroso reparto fué mani- 
fiesta la homogeneidad, habiéndole to- 
cado desempeñar los trabajos de ma- 
yor responsabilidad a Ignacio Quirós 
en la medular encarnación de John 
Proctor con perfecta modulación, cul- 
dados matices y fuerza interior; Pedro 
Luciarte con incuestionable autoridad 
dando vida a su inflexible Danforth 
con rigurosa sutileza en su honda 
composición; Refael Cubas con logra- 
da parábola argumental; María Prin- 
cipito en un trabajo cumnlido con 
puntual ordenamiento; Idelma Carlo 
apuntando grandes posibilidades; Nor- 
ma Aleandro, atenta a las severas di- 
ficultades de su Abigail, y Nilda Es- 
cavone respondiendo a las exigencias 
de un personaje al que hay que sal- 
varlo de proclives caídas alenas al 
drama. El resto de la compañía puso 
disciplina y fervor en esta magnífica 
labor de compenetración. La esceno- 
erafía de Federico Padilla y Hernán 
Lavalle Cobo en función de los recla- 
mos de la pieza. Plausibles y muy bien 
Jugadas las luces por Tato. 


Marcelo Lavalle. 


LASSALLE. — Por mucho que pen- 
semos resulta difícil justificar la in- 
clusión de ciertas plezas en el reper- 
torio d2 una compañía reunida con 
propósitos de ofrecer una temporada 
integrada con obras de alguna call- 
dad. Pudiera ser quizá porque se cre- 
yera que con los buenos propósitos 
quedaban salvadas las dificultades. Y 
naturalmente no es así, pues a par- 
tir de los buenos propósitos auedan 
Dlanteadas las mayores dificultades. 
La primera de ellas consiste en acertar 
en la elección de una obra. Las otras, 
por obvias, las relegamos. Pero la ver- 
dad que saltear la producción vernácu- 
la por no encontrar en ella valores 
— habiéndolos realmente — e ir a las 
comedias de autores extranjeros y ele- 
gir al muy frívolo y al mismo tiempo 
muy ducho y entretenido Noel Co- 
ward, y dentro de su vasta produc- 
rión escoger “Vidas privadas”, quizá 
la más intrascendente y una de las 
pocas aburridas, es de antemano con- 
denarse a un montaje escénico de vi- 
da precaria. La intemperancia de ca- 
racteres entre dos matrimonios y los 
encuentros y desencuentros que abun- 
dan y se retuercen obligan en esta co- 
media por demás suverficial a una 
abrumadora verborragla. que unida a 
su poca acción descalabran toda posi- 
bilidad de un circunstancial interés 
que su trama simplista pudiera pro- 
porcionar. Natural es crerr que con 
piezas como “Vidas privadas” no se 
fortalece la escena nacional y que las 
compañías empeñadas en su escenifi- 
cación poco esntribuven a desarrollar 
sus exporisncias v posibilidades dra- 
máticas En cuanto al público, que 
poco a poco va formándose una con- 


genAa teatral. est ando reiteradas 
id 8 fr*tia e interpreta 


estos repertorios, que obedecen más a 
una mala improvisación que a un 
plan digno y orgánico de trabajo. 

Nélida Franco y Rodolfo Onetto 
encabezaron el reparto de esta come- 
día, que en la velada del estreno, entre 
Otras cosas, careció de ajuste y abun- 
dó en piruetas caprichosas. 


COMICO: Han transcurrido ya diez 
años del estreno que con carácter de 
absoluto hiciera la ilustre Margarita 
Xirgu, en la sala del Avenida, de la 
obra póstuma de Federico García Lor- 
ca, “La casa de Bernarda Alba”. 

A dos lustros de aquel aconteci- 
miento artístico, la reposición de esta 
obra — a la que Lorca llamara drama 
de mujeres — por la compañía de Lola 
Membrives, con la incorporación de 
Alejandra Boero, cedida en esta opor- 
tunidad por “Nuevo Teatro”, dió ca- 
racteres particulares a este profundo 
y recio documento fotográfico, según 
intención del poeta, 

No corresponde por cierto referir- 
se a los ya conocidos valores de esta 
producción lorqueana. pero quizá re- 
sulte oportuno establecer la signifi- 
cación de esta nueva versión, preci- 
samente cuando se hace tan sensible 
la ausencia de buenas obras del otrora 
copioso repertorio español y en nues- 
tra metrópoli aflora un público joven 
deseoso de ver su representación — 
en los días de su estreno eran niños 
Oo adolescentes — y renovar emociones 
en quienes tuvieron la fortuna de co- 
nocerla en su versión primitiva. 

A Lola Membrives le tocó encarnar 
a Bernarda Alba, y lo hizo con la fuer- 
za y autoridad que exige su personaje, 
poniendo su veteranía y oficio de re- 
lieve en cada una de las situaciones 
que, aunque rectilíneas al carácter de 
creación, ofrecen variaciones interpre- 
tativas. Alejandra Boero — personaje 
no naturalista del drama — se ubicó 
en un correcto enfoque de contenido 
poético y apreciación conceptual con 
respecto al desarrollo del drama, dán- 
dole a su María Josefa (madre de 
Bernarda) la sugestión y comunica- 
ción precisas. Susana Mara logró 
una composición que sortea los obs- 
táculos de una adaptación de voces 
y adquiere personal fisonomía. María 
A. Tejedor, por su parte, consiguió in- 
suflar dramatismo a los dispares mo- 
mentos de su personaje. 


NUEVO TEATRO. — Con “Pasión 
de Florencio Sánchez” se incorpora 
Wilfredo Jiménez, escritor uruguayo, 
al teatro independiente de Buenos Ai- 
res. Su obra biográfica documenta la 
presencia de un autor dramático de 
amplias posibilidades a poco que su 
oficio se ciña a una línea de mayor 
estrictez artística v abandone ciert” 
artificio sentimental que anega su” 
excelentes composiciones y disminuye 
la fuerza de sus bien logrados par- 
lamentos. Lo demuestra con amplitud 
en sus diecinueve cuadros que com- 
ponen el estreno que nos sirve de 
comentario. El trazo desigual oscila 
entre las estampas meramente des- 
criptivas y situaciones de profunda 
raíz dramática, que por momentos le- 
vantan, por así decirlo, a la platea ex- 
pectante. Su planteamiento refuerza 
nuestra creencia, pues ha desechado 
la fácil posibilidad de un Florencio 
Sánchez académico para darnos face- 
tas muy humanas del autor de ''Ba- 
rranca abajo”, y lo que es más, con 
energía y vida suficientes como para 
ubicarle en el complejo social en que 
tocóle actuar. Lástima que en las per- 
sonas que podriamos llamar secun- 
darias — para el drama nunca 17 
son — haya existido ese manifiest> 
descuido de hacerles totalmente bu*e- 
nos o malos, según conviniera al pa- 
saje de la escena, sin preocuparse de 
una expresión cabal, en función de 
idiosincrasias v de situaciones. 

La compañía de Nuevo Teatro, ba- 
lo la dirección de Alejandra Boero y 
Pedro Asquini, vuelve una vez más a 
acentuar su posición de vaneguardi> 
en el movimiento teatral, resolviendo 
con pulcritud y limpio equilibrio la 
ardua tarea de una obra documental 
en constante mutación. 

Héctor Alterio en la encarnación 
del papel protagónico dió suficien*e 
prueba de su madurez. A su lado Car- 
los Gandolfo realizó una de sus mejo- 
res interpretaciones. con una esponta- 
neidad que no decayó en sus disímiles 
aspectos. Dignos de mención los traba- 
jos de Nelly Tesolín. Rodolfo Gómez, 
Oscar Matarrese y Virgilio Caldi, 


JOSE. MARIAL, 


Sin regimenes severos ni 
agotadores ejercicios, puede 
adelgazar, friccionándose Ud. 
misma “Loción de Masajes 
Paris”, única de uso 


externo que elimina el 

tejido adiposo. No espere, 
comience hoy su eficaz y 

económica aplicación. 


Pídalo en su 
farmacia o perfumería 
Frascos a $24-— $38.- y $60 


Interior: solicítelo” directamente 
a Pfeiffer y Cía., Cerrito 512, 
Bs. Aires, T. E. 35-6600 
girando el importe 
correspondiente, sin 
cargo adicional 


Loción 
de Masajes 


Otros productos Paris 
para mantener una silueta perfecta 


Astringente 

especial para 

la belleza 

del busto. 
GRATIS 
Solicite 
folletos 


Extracto de 
pino y sales 
para baño, 


exp.cativos. 
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Ll hombre 


AS EXACTO 


C. E. Johansson, 


inventor de los 
bloques calibradores 


Fué un magnífico ejemplo de visión, «perseverancia 
y paciencia. Su invento no pareció conmover a nadie 
por esos días de fines del siglo pasado. Pero este 
sueco notable había creado la maravillosa base de 
la exactitud para la industria mecánica. Y la 
exactitud, establecida como un símbolo de perfección, 
SAS puede exhibirla en muchos detalles: material 
e instrumental de vuelo celosamente conservados 

y verificados, eficiencia técnica, capacidad en el 
comando. Todo ello unido al. confort y lujo de que 
usted disfruta en cada viaje que realiza en los 
poderosos aviones Douglas de SAS. 


SOLICITE INFORMES A 


SCANDINAVIAN AIRLINES SYSTEM 
AV. PTE. ROQUE SAENZ PEÑA 728 - T. E. 33 - 1031 
O A SU AGENCIA DE VIAJES 
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Quel; voitud 


Ae.su Culiz Hació 


vilajo Civiowo 


¡USE UNICAMENTE ESTA FINISIMA BASE DE POLVOS! 


¿0 
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UN 


Está comprobado: el maquillaje pesado no sólo 
atenta contra su atractivo, sino que —a la larga — 
perjudica la natural frescura de su cutis: lo 

tapa lo cubre con un revoque de cosméticos... 
¡lo ahoga! Entonces, recoja Ud. esta experiencia... 
y rechace definitivamente la base gruesa. 
Recuerde que sólo una base de polvos fina, liviana, 
invisible — ¡como Crema Pond's “*V'"! — puede 
hacer un arreglo encantador y duradero . 
preservando, al mismo tiempo, la juventud de su 
cutis. Use, desde hoy, Crema Pond's “V” como 
base de polvos. 


Mario. Inés 


Voninguez Cosado | 


Máscara Refrescant 
“1 Minuto” de 
Crema Pond's Y" 


Antes de maquillarse, 
cubra su rostro du- 
rante “*1 minuto”, con 
Crema. Pond's “V” 
Luego quítela.. y 
maravíllese de la fres- 
cura, del aspecto ““des- 
cansado” y lozano, 


que ha restituído a su 


POND'S 
cutis este instantáneo | o ad 


tratamiento embelle- | A $ | 


Hermosa, elegante y 
distinguida. opina: 
“¡Qué fino luce mi 
maquilla je con la base 
de polvos de Crema 
Pond's “V”! 


otra 


Ninguna 


base es tan 


1 natural y juvenil”. 


cedor. 
Ra 
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Adriana Piquet, Enrique 

Fernández Latour, Enrique 

Pérez Moriluz y su esposa, 

Jean de Guébriant y Rafael 
Esteban. 


El agregado de 
prensa de la 
embajada de 
Francia, Jean de 
Guébriant, y su 
esposa ofrecie- 
ron un cocktail 
al periodismo de 
la capital 


Paul D'Ans y 
Jean de Guébriant. 


La periodista Rubí Rubens y Antonio 
Ghikas, de la Legación de Grecia. 
jeso de 
La baronesa de Luze, condeso 
Fotos Joseph. Guébriant, y el borón de luze 
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La elegancia nace en la 
intimidad... junto a Ud... 


Las prendas WARNER'S de acabado perfecto, 
están realizadas en nobles materiales 

y desde su fabricación llevan la exacta conciencia 
de su destino. Realzar la elegancia 

femenina en su origen más íntimo, junto a Ud... 


WARNERS 
Corpimos ] Fagas Modelado: 


3%. Atlóniida 


Doña 


Pie es Finas A 


E 


Un 
modelo 


BERTHE” 


irradia honda 
impresión su- 
gestiva que 
acentúa encan- 
tedoramente la 
personalidad de 
la dama que lo 
lleva. El secre- 
to puede estar 
en la riqueza de 
la piel o suti- 
leza del deta- 
lle. .¡pero está! 


0 


« ¡SI HUBIERA MEJOR 
LO TENDRIAMOS.!. 


R PIELES de 
RA PROTEGE dos 
e políWla, haga guardar 18% 


peda GORIFICA 
AMARA FRI Cl 
e el verano. Servicio 


guramos contra cualquier 


A MELES 


e pr N SANTA FE 1227 - T. E. 41-6883 FINAS 


MERA 
. A 
2 (MANU. 


Nueva colección de: modelos para 


PRIMAVERA Y VERANO 
Pedir hora 


Paraná 1295 8* C EN ROSARIO: Entre Ríos 480 
Jer piso - Dpto. D 


T. E. 42-9701 1. E. 24757 
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La Lección de “Le Théatre 
National de Belgique” 


(Conclusión de la página 52) 


musical, etcétera, tenga una categoría 
en consonancia con los criterios más 
exigentes de la actualidad. 

Sabido es que cuando “el cui- 
dado” preside la realización escénica 
un encogimiento espectacular dismi- 
nuye la función teatral correspondien- 
«€. La depuración teatral es cuestión 
de vigilancia y disciplina, y todo lo 
que se realiza con arreglo a un 
concepto preconcebido corre el peli- 
ro del envaramiento a la hora de 
ñ realización. Pues biem; la lección 
que hay que aprovechar de “Le Té4- 
tre National de Belgique” es la de la 
“naturalidad depurada”. Las versiones 
que por lo general esta “troupe” de 
comediantes brinda al público están 
ennoblec:das por el criterio de un rea- 
lizador y exigente y naturalmente des- 
arrolladas por intérpretes familiariza- 
dos con la exigencia y el rigor. No 
hay dureza más o menos exquisita, sino 
isciplina mejorante. La eficacia — 
que no tiene demasiado que ver con 
el desorbitamiento virtuoso añorado 
por los anacrónicos — cumple sus 
objetivos en los momentos necesarios, 
permitiendo evidenciar la nobleza de 
los comediantes, sin que los mismos 
se degraden en busca de una eficacia 
sin interés. Vale más la escena cuan- 
do tiene mucho de “cuadro vivo”, co- 
mo ocurre en este caso, que cuando 
do resulta imponente para encauzar 
gestos y gritos. Encontrándonos con 
que un nuevo ritmo escénico, de- 
purado y difícil en conjunto, acerca 
las obras teatrales multiplicándolas con 
una prestancia de inteligente con- 
dición. 

Se dice de ordinario que una 
buena representación es aquella que 
resulta suficientemente “encajada”. 
“Le Théátre National de Belgique”, 
presidido en cada uno de los casos por 
el concepto dignificador — no dismi- 
nuyente — de sus realizadores, preten- 
de que en el encaje de turno los e'e- 
mentos escénicos y los valores persona- 
es de sus intérpretes trasciendan dig- 
nificados por la natural estilización. 


LIBROS RECIENTES 


LA EXPEDICION ORINOCO- 
AMAZONAS, por Alain Gheerbrant. 
— Colección El Mirador, de las Edicio- 
nes Hachette. Traducción de Jorge 
Bautista revisada por el autor. Capí- 
tulos: Llano y selva. Las pinturas ru- 
pestres del Guayabero. El callejón sin 
salida de San José del Guaviare. El 
Orinoco. Ultimos blancos y primeros 
indios. La vida secreta de los piaroas. 
La sierra Parima es otro mundo. Pri- 
mer contacto con los mariquiritares y 
los guaharibos. La travesía de la sierra 
Parima. El regreso. 


HISTORIA DE LA CONQUIS- 
TA DEL PERU, por Guillermo H. 
Prescott. — Con observaciones prelimi- 
nares sobre la civilización de los In- 
cas. Traducido del inglés por Neme- 
sio Fernández Cuesta. Prólogo de Luis 
Aznar, ex profesor de Historia en la 
Universidad Nacional de La Plata. 


Ediciones Imán. 


DIARIO DE LOS AÑOS DE 
GUERRA 1914-1919, por Romain 
Rolland. — Segundo tomo. Colección 
El Mirador de Ediciones Hachette. 


EL ENSUEÑO, de Emilio Zola. 
— Versión castellana de Enrique Fer- 
nández Latour. Portada de Enrique de 


CALZADO 


Casal Ñode 


CAPITAL FEDERAL: 
PANDORA: Florida 148 


PANDORA: Cabildo 1978 
PANDORA: Rivadavia 6765 
PANTER: Suipacha 389 | 
PANTER: Boedo 954 

PANTER: Av, San Martín 2255 
ARALUCE: Florida 634 

ASTORIA: Florida 386 

S. A. Importadora y Exportadora 

de la Patagonia: Avda. Pte. 

Roque Sáenz Peña 541 
Cooperativa de Consumo 

Ltda. Presidente Perón: 

Alsina 1418, Piso 3? 

Ministerio de Finanzas Dirección | 
General de Servicios Sociales | 
para Bancarios: Rivadavia 2258 
Interior: 


ROSARIO: 
PANDORA: Eva Perón 1168 


CORDOBA: 

PANDORA: 9 de Julio 70 
MENDOZA: 

PANDORA: San Martín 1244 
SALTA: —, 

SELEC. REVERIE: Balcarce 30 


SANTIAGO DEL ESTERO: : 
CREAC. VIGO: Absalón Rojas 45 


TUCUMAN: 
ANCEL: Muñecas 138 


VILLA ANGELA: 
JOSE GORODOKIN 8. CIA. S.R.. 


25 de Mayo 172 
RESISTENCIA: 
ORIGINAL MARA: Eva Perón 141 


CONCORDIA: 
CASA BERTERAME S. R. L. 


San Martín 28/30 


SANTA FE: 
PRIMOR: San Martín 2240 


DOLORES: 
CASA GOMEZ: Ewa Perón y San 


Martín, Suc. en NECOCHEA 
MADARIAGA, MAIPU y GRAL. PIRAN 


JUNIN: 
CASA BAZZANI- Eva Perón 234 


TRES ARROYOS: : 
CASA BOSTON: Colón y 9 de Julio 


AZUL: 
CREAC. VIGNA: 25 de Mayo 636 


OLAVARRIA: 

CREAC. VIGNA: Dorrego 367 
BAHIA BLANCA 

LA MASCOTA: O'Higgins 137/39 
EVA PERON: 


JEWEL: 47 N* 624, SUC ee 
Mar del Plata; S Martín y Córdobo 
Local 8 


NUEVE DE JULIO: 
VELMAR: Mitre 366 


C. DE PATAGONES: E c 
LA IDEAL: Rivadavia y Alsina 
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Extraordinaria 


Pre-Inventario 
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CORRIENTES 1145 -. BUENOS AIRES 


Precios muy rebajados 
en todas las secciones 


FACILIDADES DE PAGO 


GAIC'A TORRES Y LOTITO PMY 


Original from 


Digitized by God ¡gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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. y tengo mis razones: 


AIR FRANCE brinda a bordo la tradicional corte- 
sía francesa. 


AIR FRANCE ofrece en sus aviones el ambiente 
refinado que es norma en todos sus servicios. 


AIR FRANCE traslada a sus pasajeros hasta el Viejo 
Mundo después de pasar una sola noche a bordo. 


AIR FRANCE ofrece a sus pasajeros sillones-cama 
| durante todo el año sin recargo alguno. 


— o 
=— AIR FRANCE 


o INFORMES: CANGALLO 549 + T. E. 30- 1525 
Mm 


Y = SU AGENCIA DE VIAJES ERA 
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Atlántida 


Para cada gusto personal, 


para cada ocasión, 
para cada presupuesto. 


Lista de vinos TRAPICHE 
¡la lista más amplia! 


VINOS TINTOS: Broquel - Puente 
Viejo - Fond de Cave - Trapiche 
Viejo - Derby - Pinot - Reserva - 
Turista - Rotariano - Cachet Vert - 
Medoc - Mirador - Selección. 


VINOS TINTO Y CLARETE: 
Rioja -Trapiche Burdeos - Virgen de 
Cuyo - Granate. 


VINOS BLANCOS: Trapiche Tipo 
Rhin - Sauternes - Trapiche Tipo 
Mosela - Trapiche Viejo - Derby - 
Pinot - Turista - Rotariano - Cachet 
Blanc - Sauvignon - Mirador - Se- 
lección - Rioja - Trapiche Burdeos - 
Virgen de Cuyo - Granate. 


Desde 1883 
la selección 
de vinos finos 


Los vinos de Trapiche acre- 
ditan su estirpe en una calidad 
que hace honor a la preferen- 
cia de los entendidos. 
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LITERATURA 


16 CUENTOS ARGENTINOS. — 
Con el generoso propósito de difundir 
los valores más destacados del cuento 
en nuestro país, la conocida ensayista 
y conferenciante argentina Mignón 
Domínguez — de quien se ha leído 
últimamente El Pacará de los Tucos 
(cuentos de la patria vieja) — acaba 
de reunir en volumen una selección 
de obras de ese género, cuidando es- 
peclalmente de dar a cada región geo- 
gráfica un representante literario para 
en la totalidad de la antología poder 
“delinear el mapa espiritual de nues- 
tra tierra, su significación última en 
cuanto a tradición y a misión excelsa, 
su variedad en lo accidental y su uni- 
dad en la esencia”. De tal manera, por 
el vehículo de estos 16 Cuentos Ar- 
gentinos, el lector puede compenetrar- 
se de la materia y la inventiva pro- 
vincianas, contando con que M. Do- 
mínguez ha procurado escoger, ade- 
más, con criterio estético y sentido de 
restauración del crédito de nuestra li- 
teratura. La autora — que nos pro- 
mete un estudio de El cuento argen- 
tino de los últimos cincuenta años, — 
agrega metódicamente a esta selec- 
ción, los vocabularios correspondientes 
y las biografías que faciliten el cono- 
cimiento de los cuentistas reunidos. 
(Edición de Lajouanme, Colección de 
Folklore Argentino). 


TITERES DEL MUNDO NUESTRO, 
por Gaspar L. Benavento, — Recreán- 
do los conocidos personajes Colom- 
bina, Pierrot, Arlequín y Polichinela, 
Gaspar Benavento presenta cinco pie- 
zas teatrales escritas en verso. Con el 
único propósito de entretener provo- 
cando situaciones mínimas y frívolas, 
el autor anima una Colombina que 
es una moderna suma de muchacha 
caprichosa, casquihueca y enredadora, 
y su amante Arlequín, ambos de fácil 
exceso verbal y liviandad, que dicen 
con igual desenfado y naturalidad el 
“good-bye” y el “¡vete al demonio!” 
de las despedidas, o el “estás boba” del 
marido más burgués, mientras que el 
tradicional y ojeroso Pierrot langui- 
dece componiendo sus cantos de amor 
y recitándolos al ple del balcón, por 
radio y en la taberna de Pantalón, 
ebrio de amor y de vino barato. La 
obra, interesante y entretenida, rati- 
fica en frecuentes pasajes las meri- 
torias condiciones poéticas del autor. 
(Edición del Instituto Amigos del Li- 
bro Argentino). 


LAUDES, por Luciano Panzeri. — 
El autor de Ecce Homo (Bs. As., 1953) 
manifiesta en este opúsculo su buena 
predisposición para el verso, cierta 
fuerza expresiva y una grata donosura 
y dignidad de poeta que, en algunas 
composiciones, alaba con buenos re- 
cursos la sencillez y los encantos de 
la vida rústica. Aunque los poemas de 
Laúdes no señalan, todavía, en el au- 
tor, a un poeta de sello y estilo abso- 
lutamente propios y permanentes, así 
como tampoco una sensibilidad de 
profundas raíces creadoras, Luciano 
Panzerl atrae por la seducción que su 
palabra directa produce en el lector 
y por la segura comunicatividad de su 
expresión, (Edición propia). 


LAS RUINAS DE TIAHUANACO, 
por Bartolomé Mitre. — En el Estudio 
Preliminar de este libro, titulado “Mi. 
tre en Bolivia”, Fernando Márquez 
Miranda dice: “Este es el único es- 
tudio que Mitre dedicó a la arqueolo- 
gía. Pero de ninguna manera la única 
vez que se ocupó del hombre primitivo 
americano”. “El conjunto de las rui- 
nas está formado por dos núcleos 
principales: el del montículo — par- 
cialmente destruído — o Ak-kapana y 
el de la gran construcción rectangular 
“templaria” o Kalasasaya. En sus dos 
horas de tiempo, inás o menos gene- 
rosas, Mitre visitó a ambos. Desgra- 
ciladamente esa misma circunstancia 
le impidió revisar edecuadamente las 
ruinas muy vecinas de Pumapungo, que 
forman parte, puede decirse, de este 
conjunto arquitectónico”. El trabajo, 
interesante como documento y atrac- 
tivo como descripción, ha sido editado 
por Hachette, según la publicación 
que de él se hizo en Buenos Alres en 
1879, 


DE ERRORES VIVIMOS, por Ber- 
nardo Graiver. — Ediciones Voz Viva 
ha publicado recientemente la comedia 
dramática en un prólogo y, 


tos titulada De Errores Vivimos, cuyo 
autor ha dado ya varias obras, entre 
ellas El Hijo del Rabino, estrenada en 
1932 por el Teatro del Pueblo. La pre- 
sente edición viene prologada con unos 
“Apuntes de la vida teatral de Ber- 
nardo Graiver”, tomados por Celina 
Haydée Uralde. La obra, cuyo asunto 
gira en torno de un equívoco de celos 
matrimoniales, originados por una pe- 
ligrosa y olvidada apuesta entre ami- 
gos, se resuelve con una gama opaca 
de situaciones, sin alcanzar el diálogo 
la calidad y el clima poético y dra- 
mático que se propuso el autor. El em- 
pleo del coro, elemento importante de 
la ficción, consigue a medias traducir 
teatral y líricamente la fuerza, la su- 
gestión y el encantamiento que son 
exigibles en su naturaleza. Bernardo 
Graiver, hombre experimentado de la 
escena vocacional, muestra, sin em- 
bargo, un promisorio interés por la 
jerarquización del teatro en moldes 
de buen cuño, 


LA INDIA SECRETA, por Paul 
Brunton. — Del mismo autor de El 
Egipto Secreto, Hachette publica en la 
colección El Mirador esta crónica de 
viajero por el gran país del Asia, cu- 
yas costumbres y creencias sorpren- 
den siempre al lector occidental, que 
P. Brunton califica — creemos que 
con razón — de escéptico. El prólogo 
de este volumen, ilustrado con inte- 
resante material fotográfico, pertenece 
a Sir Francis Younghusband. La tra- 
ducción del original inglés fué hecha 
por José Novo Cerro. 


EL DRAMA DE ALBERTO EiNS- 
TEIN, por Antonina Vallentin. — La 
presente biografía tiene el interés es- 
pecial de haber sido realizada por al- 
guien que conoció de cerca al genial 
físicomatemático, habiendo tenido 
ocasión de tratarlo en términos de ín- 
tima amistad. De tal manera Antonina 
Vallentin da un perfil humano y 
anecdótico del sabio recientemente fa- 
llecido, a quien debe tanto la ciencia 
moderna. Traducido del francés por 
Aurora Bernárdez, la edición de este 
volumen fué hecha por Sur. 


OTRAS INFORMACIONES 


LA ERA DE LAS MASAS Y EL 
DECLINAR DE LA CIVILIZACION, por 
Henri de Man. — Ensayo de sociolo- 
gía. Traducción del francés por Ny- 
dia Lamarque. Edición de Freeland. 


OTRA PAMELA, por Upton Sin- 
clair. — Relación epistolar traducida 
por Luis Echávari y editada por Kraft 
en la Colección Vértice. 


GIGI. — Adaptación al teatro de 
la novela de Colette, realizada por 
Anita Loos. Traducción de Victoria 
Ocampo, Edición de Sur. 


EL INVENTOR DEL SALUDO, por 
Fausto Hernández. — Pieza teatral en 
tres actos. Editorial Ruiz. 


ESAS PRESENCIAS DESCOMUNA- 
LES, por María Antonieta Centrone. 
— La autora de Momentos (1931) y 
Señora Mañana (1949), entre otras 
obras, publica este opúsculo, en cuyas 
páginas palpitan versos que dicen de 
ansias y amor con sincera emotividad. 
El volumen tiene una ilustración de 
Solari Parravicini y fué editado por el 
Instituto Amigos del Libro Argentino. 


TIERRA DEL DIABLO (Huecuvu 
Mapu), por Américo de Luca. — No- 
vela inspirada en hechos reales rela- 
cionados “con gentes primitivas que 
habitaron en un ayer no tan distante 
en nuestro suelo”. Este relato, bien 
ejecutado, interesante por el ambien- 
te y los personajes que presenta, “en- 
frenta dos razas y dos civilizaciones, 
en una lucha a muerte, lucha fratri- 
cida, engendrada más por la desen- 
frenada codicia que por el odio”, se- 
gún dice el prologuista, Antonio Crespi 
Valls, a quien pertenecen las citas 
entre comillas. (Sociedad Editora La- 
tino Americana). 


ANTE DOS CAMINOS (Poemas pa- 
ra hoy) 1952-1954, por Manuel Gejo. 
— Libro de versos que cantan a la 
paz y condenan la guerra. (Edición 
del autor). 


ANTONIO HECTOR SOTO. 
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es la más hermosa base de maquillajéide todos los tiempos. 

Instantáneamente proporciona a su cutis un acabado , 
luminoso y humedecido semejante al rocío LE 
su cutis parece iluminado con un resplandor 


erlado, joven y radiante. 

Se presenta en los tonos: 
Natural 

Rachel 

Rosa Rachel 

osa Bronceado Claro 
Rosa Bronceado 


BUENOS AIRES e LONDRES e NUEVA YORK 


ESA 


--— -— E Digitized » Google 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


> 


y 


É 
AAA 


ale 
SN 
q 


MS 
Der ERE 


E ERE 


me 
3 . 
REA 


de 


AS 


xi 


100 .» Atlántida 


eisperación constante bafo ol signo de la 


DOMEC odelanta, una vez más, 
su última palabra en cocinas, 
brindando la línea más completa en 


Comodidad 
Seguridad 
Economía 
Flegancia 


RELATOR 


En la 


línea de 
comodidad 


el 


Una maravillosa 
ventana con vista a 
la asadera! 


Con el horno iluminado a 
voluntad se puede seguir 
ahora el proceso de 
cocción, sin abrir la puerta. 


2,3 y 4 quemadores a gos manu- 
facturado, gas natural y gas envasado 


.. y en la línca de SEGURIDAD, ECONOMIA Y 
ELEGANCIA, la cocina DOMEC tiene mucho que admirar! 


DOMEC 


ESMERALDA VIAM NTE 


ARGImtima 


INGUSIAIA 


EL AUTOMOVIL 


como disolvente social 


E dijo el otro día un amigo: — Mi mujer me engaña con 

un Buick modelo 49. 

Como yo no tenía ninguna referencia sobre el Buick mo- 
delo 49, me informé. “¡Ah, es hermosísimo! De líneas aerodiná- 
micas. De una gran potencia”, me dijeron. Comprendí que mi 
amigo estaba perdido. No le quedaba otra salida que el divorcio. 

El problema de mi amigo es el O o de infinidad de 
hombres desgraciados en nuestro mundo moderno, en el que la 
aparición de ese seductor de mujeres, de ese rival imbatible que 
cs el automóvil ha venido a trastornar la paz de la familia, la 
armonía conyugal y las más firmes bases de la sociedad. 

La gran tragedia es que estos Don Juanes se fabrican en 
serie, y en serie disponen de sus irresistibles encantos, aparte de 
que están en todas partes y pueden llegar a los sitios más remotos. 
Son, desde luego, mucho más peligrosos que Don Juan de Mañara. 
Otra de las injusticias a su favor la constituye el cúmulo de opor- 
tunidades que tienen de ejercer la tentación. Ningún Casanova 
tuvo tantos cuartos de hora propicios a mano. Ningún conquis- 
tedor tampoco tuvo tantos claros de luna a su disposición, tantos 
lagos románticos, tanta complicidad de la naturaleza. Esta com- 
plicidad de la naturaleza es tan grande que creemos que el hombre 
de a pie, que ha vivido en tan estrecho contacto con ella desde 
la noche de los siglos, debe considerarse defraudado por ella y 
objeto de una vergonzosa traición. 

Puede afirmarse que el drama de nuestro tiempo —o por lo 
menos uno de ellos— es que todo hombre vulgar, todo hombre 
de la calle, se ha visto, siquiera sea una sola vez, burlado por 
este rival de chapa esmaltada. “Todos tenemos el recuerdo de 
alguna novia, o de varias, que se nos fué con un automóvil. Llegó 
rastrero —este enemigo de la felicidad de los hogares llega 
siempre arrastrándose—, hizo oír su voz melodiosa o conmina- 
toria y la mujer que queríamos, como una perfecta irresponsable, 
se fué con él. 

Yo he tratado de analizar qué ven las mujeres de especial 
en los automóviles. Por mucho tiempo pensé que era el lujo y la 
riqueza, pero no es así. Por muy ilusas que sean las mujeres, y 
las hay, no llegan a creerse lo que no se cree nadie, esto es, que 
donde hay un automóvil hay siempre, como condición sine qua 
non, un saneado capital. En la atracción que ejercen los auto- 
móviles sobre ellas hay mucha más miga, o en otras palabras más 
exactas, no está en la riqueza, aunque la haya, el quid de la cues- 
tión. Por lo pronto, parece ser que el automóvil les produce un 
éxtasis especial: basta mirarlas a la cara cuando van con uno; y si 
hemos de ser sinceros y objetivos debemos reconocer que no son 
muchos los hombres capaces de provocar en sus mujeres una ad- 
miración que llegue al éxtasis. 

Por cierto que los automóviles ejercen también una atrac- 
ción poderosa sobre los jovencitos —y sobre muchos que no lo 
son—, lo que me hace pensar E lo mismo que hay automóviles 
hay “automóvilas”, por las que los jovencitos son capaces de robar 
y matar, y arriesgar su reputación y su vida. Todos los días la 
crónica policial nos cuenta la triste historia de algunos de esos 
alocados, a los que esta clase de pasión culpable llevó al borde 
de la ruina y al borde del precipicio, en sentido figurado o no, 
y de muchos que cayeron por el precipicio, incluso en sentido no 
figurado. 

Aunque con razón o sin ella, tal vez más con razón que 
sin ella, se crea que uno protesta contra los automóviles y llama 
la atención sobre sus peligros como disolvente social simplemente 
por despecho y por haber sido despojado de alguna mujer, yo 
considero mi deber advertir sobre estos peligros a os padres, a las 


madres, a los esposos y a los novios, y, por si quizren darse por 
»nteradas y no fijarse en lo sucesivo nada más que en los hombres 
le a pie, también a todas las mujeres, preferentemente a las jó- 


ven<s e Inexpertas. 
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PAN AMERICAN y NATIONAL AIRLINES 


===" UNICO SERVICIO CON DC-7B 


Servicio Directo vía El Inter Americano, de Lujo, 
o el Pacífico, Clase Turista 
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En virtud de un acuerdo entre Panagra, Pan 
American, y National Airlines, los servicios 
El Inter Americano y El Pacífico de Panagra, 
ahora lo llevan a Ud. directamente a Nueva 
York y en el mismo avión, más rápidamente 
que nunca por la serena ruta de la costa 
oeste de Sud América. 


Sólo Panagra ofrece 

10 vuelos semanales 
directos a Nueva York 
por la ruta del Pacífico. 
La flota de cuatrimotores 
Douglas, la más moderna 
y veloz de Sadamérica, 
que lleva a la vanguar- 
dia al famoso DC-7B, 
equipado con radar. 


El Inter Americano —deluxe— vuelos diarios con 
DC-7B o DC-6B.El servicio más lujoso en Sud América. 
El Pacífico —clase turista— 3 vuelos semanales con 
aviones DC-6B. Máximo de confort a tarifa reducida. 


Consulte a su Agente de Viajes o a Cía. de Aviación Pan 
American Argentina S.A.C.F.el. - Avda. Pte. R. S. Peña 788 
T. E. 30-8541 - Buenos Aires 
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SELECCION 
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LA MARCA DEL MEDIO PUNTO 


FLORIDA 834 


y sucursales 
Industrias Argentina 
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Ana María Leston, en 
cuyo honor sus padres, 
Elías Manuel Leston y 
Ana S. de Leston, ofre- 
cieron un cocktail a un 
grupo de sus amistades. 


El señor Miguel Albornoz, 
representante especial de 
la Junta de Asistencia Téc- 
nica de las Naciones Uni- 
das en Argentina, Uruguay 
y Paraguay, visitó reciente- 
mente la Editorial Atlánti- 
da, interesándose sobre todo 
en las ediciones, tanto de 
revistas como de libros, que 
publica nuestra empresa. 
Esta visita se suma a la 
que nos efectuara pocos días 
antes el Subdirector Gene- 
ral de la Unesco, doctor 

Malcolm Adiseshiah. 
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COSTURAS DURADERAS 
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GARCIA TOSEIS Y LOTTO PM 


Lo brindamos 


la consagración de 
un buen vino 


ee. 


cen 
OS 


Abadia 


cs en la mesa un símbolo de 
buen gusto y la garantía de una 
excepcional calidad, ahora con- 
sagrada por el ler. Premio, 
Medalla de Oro y Diploma, dis- 
tinciones que Corces y Cía. S. A. 
brinda como homenaje a los 
consumidores de sus finísimos 
productos. 


JEREZ + CRZCCUIT + CORDON VERDE - PINOT - EZLECCION - OPORTO - CHAGPAGNE 
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Enrico Fermi 
(Conclusión de la página 39) 


hora había alejado su pesadilla: pro- 
car la penetración de los neutrones 
en el núcleo de los átomos pesados. 
Sus palabras resplandecían de fe en 
los destinos del hcmbre, liberándolo 
de los misterios de la materia. Se re 
antojó que poseía esa sustancia d. 
que hablan los tratados de Angelolo 
gía, por lo que hubiera podido ser 
aspirante a la tercera jerarquía celes- 
te, o sea: ángel blanco-anunciador. 

De súbito, como por un tobo- 
cán encandilador, bajó una colada de 
hierro candente con futuros cañones 
en su seno. Lcs metales en fusión de 
los altos hernos de Jlva iluminaron 
al rojo vivo la marina cercana, la 
colina y Fermi. Entre las  tinie- 
blas, que nos rodearon pcr un instan- 
te, le vi una mitad de su ser en 
sombra y la otra con resplandores de 
infierno. Maravillado, enardecido por 
las fulguraciones de los átomos en 
libertad (acaso esa visión apocalíp- 
tica le hava suverido entregar su car- 
ne mortal al horno de cremación), 
volvió a su tema predilecto. Huía 
del mundo de la ficción. Creía en las 
realidades de la ciencia. Y, seguro de 
sí, me dijo: “Cuando el hombre sepa 
cómo está compuesta la materia, po- 
drá recrearla”. (¡Pobre Fermi, si el 
terrible mal que le aniquiló hubiera 
demorzdo unos años en atacarle, tal 
vez esa enerzía nuclear que él do- 
minó hubiera podido salvarle! ). 

Ya no dudé más. Me pareció 
un materialista. No el ángel ése que 
pudo ser, porque en vez de perfec- 
cionarse en lo espiritual amó desme- 
didamente la materia. Y temí por 
él, que se trocara en un ángel negzro. 


Al fin nos sentamos- alrede- 
dor de la mesa. Aleteaban notas de 
canzonetas entrañables, despertando 
las flores dormidas del prado homé- 
rico. Las risas de estudiantes despre- 
ocupados se interrumpían con los re- 
zongos de los hidroplanos que retor 
naban a su base: albatros aburridos 
de vuelos sin tormentas. 

Fermi saboreó los “spachetti a 
vonzole” rociados con vino blanco d2 
Falerno y fritura de “polpettielli” re- 
cién pescados y ahogados con tinto de 
Gragnano, que es como beberse un 
poco de jugo del Vesubio. Pero, co- 
mo buen toscano, para las carnes pi- 
dió un “fiasco de Chianti”. (Así tam- 
bién en Chicavo, en 1942, cuando tu- 
vo la seguridad de que el reactor ató- 
mico era una realidad. se bebió otro 
frasco del vino preferido). 


En Roma nos volvimos a ver 
varias veces. La última, en 1938, le 
visité en su laboratorio. 

Me habló, enfervorizado, de los 
beneficios que la ciencia atómica de- 
pararía a la humanidad. Sin embargo, 
fetichista del progreso, a menudo lo 
anteponía a la civilización y a la 
cultura. Imaginativamente intenté vol- 
verle a ver como en aquella no- 
che, cuando pareció que podíamos 
creer en el huevo de oro, sobrena- 
dando en el espíritu, hasta que, al 
abrirse, formó el cielo y la tierra. 
Pero sus aparatos de ultraprecisión 
hacían imposible todo diálogo de fan 
tasía. Y hube de reverle con su cuer- 
vo salpicado por los resplandores dia- 
bólicos del metal licuado. Y ya lo 
dejé para siempre. Atado a sus uten- 
silios de archimazo, víctima de las 
emanaciones temibles de su propio jue- 
co fáustico. 
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Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno 
o vega nuestros ta: 
lleres. 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 
NOVUS 
Santa Fe 832 — T. E. 


AUGUSTE 
Esmeralda 1048 — T. E. 31 - 8687. 
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Ni faltan, ciertamente, 
personas deseosas de reali- 
zar Obras que signifiquen 
distracción, ayuda, alivio, 
consuelo, para sus semejan- 
tes. A ellas nos dirigimos 
para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al lleyar 
| libros elegidos con acierto 
| a los enfermos de los hos- 

pitales, a las celdas de los 

presos. a los hogares co- 
|. lectivos de ancianos y de 
niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan 
|. tal inmenso keneficio! 
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CALZADOS 
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Presenta: CREACIONES 


Un alarde de elegancia y buen 
gusto en la Nueva Colección 
PRIMAVERAL - “MINGO”. 
Modelos perfilados en los más 
finos materiales y gran confort 
interno. 


FLORIDA 


hi e 


. La marca 


Industria Argentina 


va estampada en ¡a suela 
y en la plantilla ¡Exijalal 


En esta misma edición, encontrará 
las direcciones de las casas de venta 
de este calzado. 


MANUFACTURA DE CALZADO FINO 
AVENIDA GAONA 1950 
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Primorosamente realizado 
en finas telas y encajes 
de nylon, raso oralgodón, 
la línea de soutiens 
DONELA, diseñada por 
expertos creadorés, pre- 
senta un modeló para 
cada físico, en realiza- 
ciones que son verdade- 
ras joyas de bellezdyy 

comodidad, 1 WN 
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BETTE DAVIS. — 
Nuestra primera cró- 
nica cinematográfica, 
insertada años ha en 
una revista infantil, 
estaba dedicada a una 
película de Bette Davis cuyo nombre ya no recordamos. 
Teníamos trece años y era un soberano elogio. En aquel 
entonces la considerábamos una excelente actriz. Ahora 
continuamos opinando del mismo modo, pero el tiem- 
po y la experiencia nos han puesto en contacto con al- 
ternativas ajenas a las meramente objetivas, y nuestros 
juicios sufrieron la aleación de elementos aparentemente 
ajenos al motivo juzgado, pero que indudablemente co- 
rresponden a la esencia de las cosas perfectas. Por lo 
primero llegamos al conocimiento de que Bette Davis 
es una buena actriz, por lo segundo, de que esa bondad 
está por completo al servicio de la mecánica hollywoo- 
dense, o sea que se trata de un producto específico de ese 
medio. Así, Lágrimas Amargas resulta un film autobio- 
gráfico, empero no por la decadente trayectoria de la 
star en bancarrota (quizá la cuenta corriente de Bette 
diga todo lo contrario), sino porque en la pantalla Mrs. 
Davis sigue cuidando las pestañas postizas y acomo- 
dando las arrugas frente a los focos intentando co- 
quetear nuevamente con el público y seguir siendo la 
estrella una vez más. El error que le adjudica a la 
protagonista en la prueba lo realiza ella en su papel. 
Bajo ningún aspecto Bette Davis logra su película (como 
acaecía con Gloria Swanson en El Ocaso de una Vida) 
sino una producción más de la standardizada serie ho- 
liywoodense. Ni ella, ni el director, y menos aún el ar- 
gumentista, tienen la sinceridad de afirmarse en una 
verdad, de quemar las naves. Claro que aquí no está 
Billy Wilder y a ella le gusta más jugar a la actriz sin 
años, cuyo físico (reclamado por el museo) enamora 
a apolíneos galanes como Sterling Hayden, cuya posi- 
ción más correcta habría sido adoptarla como madre. 
Para Bette Davis los directores y el cine siguen siendo 
un intrascendente material de elaboración puesto a 
su servicio — el factor humano del espectador no cuen- 
ta, — y película tras 
película desea renacer 
constantemente como 
el Ave Fénix, pero a 
nosotros se nos ase- 
meja al ave de la his- 
toria de Morón, que 
quedó sin plumas y 
cacareando. No nos 
sentimos enemigos de 
su arte, que reconoce- 
mos, sino de su diná- 
mica; por eso conside- 
ramos que esta excur- 
sión ha sido un gran 
error. No se trata tam- 
poco de que la belleza 
y la juventud la des- 
placen, ya que a nues- 
tro entender la de Bár- 
bara Lawrence (su jo- 
ven y apuesta rival en 
el film), con todo su 
glamour y ser-appeal, 
son también un pro- 
blema para el orden 
ético, humano y esté- 
tico que debe seguir 
un film. El conflicto 
se halla en los planos 
de expresión, cosa en 
que también falló el 
inolvidable intérprete 
de Scarface, Paul Mu- 
ni. (La Ronda del Sos- 
pechoso), al intentar 
alegatos sociales de 
tribuna oratoria cuan- 
do toda la inútil rebe- 
lión de tales mensajes 
quedó desplazada por la magia conceptiva de un Zavat- 
tini, cuya definición de la mecánica practicada en la 
actualidad sirve de perfecto corolario a estas disquisi- 
ciones: El neorrealismo tiene hambre de humanidad. 


Bette Davis. 


MOTINES. — La Meca del Cine, que enriqueció sus 
arcas glosando motines pirateriles, rubrica la trayec- 
toria con uno soberano, el del Caine. Está bien que 
previamente se aclare que en la Armada estadounidense 
jamás hubo un levantamiento de esta especie, pero 
cualquiera que se haya hundido dos centímetros en la 
voluminosa novela de Herman Wouk (Premio Pulitzer) 
tiene por sabido que el Caine es sólo un motivo, un 
escenario para el motín de almas que registra la pluma 
del autor de Slattery's Hurricane. Stanley Kramer, el 
famoso productor a quien ya elogiáramos en estas co- 
lumnas, pagó la suma de ochenta mil dólares por los 
derechos de filmación de El Motín del Caine, y pocas 
veces ello se vió tan justificado como en esta oportunidad. 
La película pule múltiples situaciones, pero el carácter 
que define a los protagonistas queda indemne. La gue- 
rra, en su mecánica de batallas y actos de arrojo, no 
aparece por ningún lado, y sin embargo está presente 
una de sus caras (quizá la más importante, la más dig- 
na de estudio) en la definición de cada uno de los in- 
dividuos que su necesidad arrebata, No se trata de sa- 
ber si el héroe será el hijo del carbonero o el mu- 
chacho de dos apellidos. Los impulsos están dentro de 
cada ser sin distinción de pelaje, y sólo las fuerzas de 
las circunstancias los hacen aflorar. Este es el fuerte 
de El Motín del Caine, lo que le da carácter universal, 
valedero. Y no obstante tal cosa, y sin que por ello se 


desmerezcan esas funciones, hay un noble sentido pa- 
triótico en el decir que, buenos o malos, todos es- 
tuvieron allí, y en las palabras finales del tenier+> 

Green-Wald (José Fe- 


rrer). Cinematográfi- 
ol. APAGAR camente la seenencia 
oz 238 pil 36 del buque en inminen- 
E Z > cu cia de naufragio es 
7 A rr magnífica, hallandose 
So E +] TARIFA REDUCIDA a idéntica altura la 
< id CONCESION 17 actuación de Ferrer y 
Humphrey Bogart. 
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paisajes, el cin 
cional intenta ls 
película en El Amor Nunca Muere. No hablemos 
los inarmónicos reveses en que se ven envuelt 
cuberta y Trinidad Guevara, ni de las poses Cal 
rísticas que le hacen asumir a Tita Merello (es 
sible creer que ella lo haya hecho por su propia: 
ta). Hablemos mejor de su cursilería y de su 885 
ramplón, ya que salvo algunos aspectos del 
episodio animado por Mirtha Legrand, el ) 
conglomerado de situaciones sosas, remanidas, 


Tita Merello y Jorge Salcedo. 
podrían servir como parodia de una vida que el 
gítima realidad tiene mucho mayor colorido - 
vidad. Una vez más nuestros autores vuelven. 
pasar la vida sin verla. Empero hay algo m 
si el sainete de hace veinticinco años al 
falso por la distorsión que hacía de la auténtl 
tencia suburbana, ¿qué nos quedará por pen Ar 
ces de las películas que se realizan inspirán 
aquel género? La tercera historia de este pro0 
mal gusto es la repetición perfecta del sainete 1 
del Viejo y de la Vieja, salvo que con una mad 
resignada, y también con mucho menos de origin 
Pero no termina aquí el conflicto porque, con: 
bal como horizonte, continúa en Para v y 
remedo de pintura suburbana que se une a 
Buenos Aires y Mercado de Abasto, buscando 
do realidad de extramuros que pretende explo , 
lorido localista de nuestros aledaños. Temáticam 
enfoque anda tambaleante en busca de una épo 
colocar honestamente la raigambre de sus 
y lo que no se logra en la letra, por suerte | 
guen objetivamente Torre Nilsson, fotografl 
lle en su plena realidad de sol y aire libre, 
mensa presencia de Tita Merello, haciéndon 
su traspié en el film de Amadori. Torre N 
puede deshacerse plenamente de la inmo d 
le sujeta esa letra de tango en forma de arg 
pobre solterona, te has quedado sin corazón, sim 
(Cadícamo), aunque cuando no hay palabras lo 
(la escena del cementerio), pero Tita Merello $ 
ganta por encima de la pobre pintura e im; 
excepcional prestancia de actriz. Tita Me 
intérprete, es aquí la palabra mayor de nues 
menores, pero dignas de ser tomadas en cuenta 
Mujica y Frank Nelson, el ya consagrado LO 
de Té y Simpatía. 


INTERPRETES, — Y ya que hablamos de £ 
locales, el mejor ejemplo lo dan Soffici y su pla 
Barrio Gris. Pocas películas argentinas afirman 
interpretativa de El Curandero, que reúne a [ 
vos ratificando la probada capacidad que exis 
medio. Por un lado Pilar Gómez y José Ruzzo, 
una pareja digna de lauro, acompañados por Y 
Martínez, Blanca Tapia y Florindo Ferrario, A 
otro la juventud de Fernanda Mistral, Elida 
mer, Mirta Torres, Jorge Morales, Duilio l 
Rivas y Osvaldo Terranova, como muestra de 
llero que esperamos haga vivir mejores días a 
cine. Ellos hacen olvidar la oratoria y pesadez 
atemperadas por algunas imágenes, pero espe 
por la virtuosa construcción del diálogo. 


HITCHCOCK. — Hitchcock tiene el ; 
legio de ser uno de los pocos realizadores qui 
blico conoce y sigue. Las crónicas cinematogr 
vincularon tanto al suspenso que terminó por 
popular como las orejas de Gable y el perfil de 
Eso ha hecho que al anunciar Mi Secreto me | 
su nombre fuera anticipado al de Montgomery 
Anne Baxter. Empero esta vez lo merece, Si úl 
había perdido la mano, este film, sin que bh 
que apelar a alguno de sus viejos trucos, Se 
tituye. El tema le ayuda, pero no sabemos qué h 
sido del tema sin él, ya que en el raconto, 
Hitchcock debe olvidarse de sí mismo para h 
insulsa anécdota del paseo campestre, la pe 
naza hundirse. Por suerte no es más que 
de descanso y los tramos finales, con las es 
teriores al veredicto, muestran a un Hitchcock $1 
al brillo relator de sus mejores films. Aquí, 00 
Corresponsal Extranjero, utiliza una escalin 
le ha servido para subir a recuperar la fama. 


ANECDOTA. — Dicen que miembros de 
ción de agricultores soviéticos que en Iowa 
primera vez un film de Marilyn Monroe no 
su asombro ante la sugestiva belleza de la 
clamando uno de ellos: Me parece que la q 


hecho la película, sino que el cine está en 
Marilyn 
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